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PROPIEDAD DEL AUTOR 



Establecimiento tipográfico de El Progreso Editorial, Duque de Osuna, 3. 



EL EDITOR 



Eroriginal de este poema dramático (trilogía), fué 
escrito en verso catalán por D. Víctor Balaguer. 

La primera edición, con traducción castellana, en prosa 
y verso , por su mismo autor, se publicó en Barcelona ^ . 

La segunda en la misma ciudad el año 1892 ^ . 

Fué en seguida traducida esta obra al alemán por Joan- 
nes Fastenrath ^ ; al francés por Leoncio Cazaubón 4 , y 
al provenzal, en sus principales pasajes, por Federico 
Mistral 5. 

Se está imprimiendo en estos momentos en verso ita- 
liano, completa, y traducida directamente del catalán, 
por Arnaldo Bonaventura, de Pisa. 

Sobre el texto catalán de este poema , con la selección 
exigida por la índole de un poema lírico-dramático , com- 
puso su trilogía del' mismo título el maestro D. Felipe 
Pedrell, cuya selección, traducida y aplicada á la músi- 
ca, fué escrita en italiano por D. José María Arteaga- 
Pereira ^ , y al francés por Mr. Jules Ruelle ^ 

1 Vid., vol. segundo de TVa^tfaTMW. — Barcelona , tipo-litografía de Luis Tas- 
so, 1891. 

2 Barcelona, 1892. — Henricli 7 Compañía, edidón de lujo. 

3 Leipzig. Vcrlay von Cari Heinner, 1893. 

4 Vid. , colección de Laremte felibréenne, 1892. —París, rué Richepanse, 9. 

5 Vid. , la revista VAioli, 1892.— Avignón, imp. Seguin. 

6 Vid. , está trad. en la dtada segunda edidón de lujo , año 1892 , Henrich y 
Compañía , y en la partitura para canto y piano , Pujol y Compañía , editores , Bar- 
celona , Puerta del Ángel. 

7 Vid. , está trad. en la mendonada partitura. 
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ANTECEDENTES. OBSERVACIONES Y NOTAS 

QUE EL LECTOR PODRÁ TENER PRESENTES 
PARA MEJOR INTELIGENCIA DE LA TJIII.OOIA «LOS PIRIN^p^» 



PRÓLOGO 

ALMA MADRE 



I. — El bardo DE LOS Pirineos. 

Los bardos eran los poetas y cantores nacionales de los 
galos y demás pueblos de la raza céltica. Formaban una 
corporación hereditaria, organizada como pudiera ser 
una orden religiosa, y eran no solamente poetas y músi- 
cos, sino también teólogos, legistas é historiadores. Re- 
vestidos de una especie de carácter sagrado, por lo cual 
disfrutaban de grandes honores y eran muy considera- 
dos, cantaban, como verdaderos Aedas, la guerra y los. 
hechos gloriosos de la patria, de que conservaban los re- 
cuerdos orales. Eran también, por lo regular, los minis- 
tros y consejeros de reyes y de príncipes. Tácito en el 
segundo libro de sus Anales, dice que los bardos marcha- 
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ban al frente de los ejércitos, vestidos con holgadas túni- 
cas de irreprochable blancura, su arpa en la mano, y 
rodeados de otros bardos de inferior categoría, que iban 
tañendo distintos instrumentos. 

II. — La canción de Montañas regaladas. 

Esta canción, que se cita en la segunda acotación del 
pfQljD^, tiene una, bdlísima melodía, y se distingue por 
su (Jiíteura,» ñíejbFpiidiera decirse por su ternura, y por 
,ímeJpfept5ci©;'dc:iníe|\uMad y candor que la colocan en 
*pnm'efá"llñeaeÍTtre'lófe*¿antos catalanes. En Cataluña y 
en el Rosellón no hay nadie que no la conozca. 

Por lo tocante á la otra canción á que se hace referen- 
cia, Aquellas montañas — que tan altas son, etc., se habla 
de ella más extensa y largamente en las notas correspon- 
dientes al tercer cuadro de esta trilogia, ó sea La jornada 
de Pamssars. Nota 4.' 

III. — Aníbal á las puertas. 

Después de la célebre batalla de Cannas, ganada por 
Aníbal, cuando todo hacía creer que el general cartagi- 
nés marchaba directamente sobre Roma, hubo gran 
consternación en dicha ciudad, donde las mujeres deso- 
ladas acudían á los templos, suelto el cabello en señal de 
duelo, y arrojándose á los pies de las imágenes de los 
dioses, implorando su amparo, y gritando: ¡Hannihal ad 
porthas! 

IV. — Los trofeos de Pompeyo. 

Siempre se había creído que los trofeos de Pompeyo, 
es decir, el monumento que este general romano hizo le- 
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vantar á su paso por los Pirineos, se habían erigido en 
las inmediaciones del Pertús, por las cercanías del collado 
de Panissars, ó en este mismo collado, según opinión 
general. Hasta hay quien afirma que, destruido el monu- 
mento, sus grandes sillares sirvieron para los muros de 
la fortaleza de Belle Garde, que hoy existe. 

A esto se refieren los versos puestos en labios del 
Bardo al decir: «Yo conozco el sitio donde se elevaban 
los trofeos de Pompeyo, que, más tarde pasaron á ser ci- 
mientos de Bella Garda. » 

Hoy, sin embargo, la critica histórica , que no ha pro- 
nunciado aún, pero que parece hallarse en vísperas de 
pronunciar, su última palabra, señala como punto de los 
trofeos de Pompeyo, Trophoea Pompei Magni^ el lugar 
de Cervera, el cervaria locus de Pomponio Melá, el sitio 
mismo señalado por el geógrafo latino como Finís Gal- 
lias, donde actualmente se halla la última estación del 
ferrocarril francés, á la entrada de Cataluña, que viene á 
ser limite de Francia, lo mismo que en tiempo de Mela-. 

Según Alart, sabio archivero de Perpiñán, la vía mili- 
tar romana pasaba por Cervera, orillas del mar, y los 
trofeos de Pompeyo se erigieron en Cervera ó en sus in- 
mediaciones, y no en el Pertús. 

M. Pedro Vidal, bibliotecario de la ciudad de Perpi- 
ñán y D. Celestino Pujol y Camps, académico de la His- 
toria, abrazan la opinión de Alart, que robustecen con 
nuevas é importantes investigaciones. í 

V. — El canto de Altabiskar. 

Es aquel célebre cantar antiguo, euskaro, Altabiskarco 
cantua, que tanta resonancia ha tenido en las historias 
literarias, recordando la derrota de los francos; 






VÍCrEOB BÁIAGUSE 



Quien desee conocer este. canto por completo en su ori- 
ginal y en su traducción, puede tomarse la pena de re- 
gistrar mis Notas al discurso de recepción que leí ante la 
Real Academia Española. 

VI. — Las encantadas de Lanós, 

Las hechiceras, las brujas ó las encantadas de Lanós 
son célebres en las tradiciones de los Pirineos. El vulgo 
dice que en el fondo del encantado lago de Lanós existen 
palacios suntuosos, cuyos muros están tapizados de dia- 
mantes, perlas y toda clase de piedras preciosas, y cuen- 
ta que un día la reina de las hadas, ó encantadas de La- 
nós, se enamoró de un joven pastor, y se casó con él, 
llevándolo á sus dominios, aun cuando, pasado cierto 
tiempo, le permitió regresar á su país colmado de riqu^ 
zas. Esta es la tradición en que supone y funda su origen 
la casa catalana de Pastor. 

Vn. — La peña de Uruel. 

Es donde tuvo su origen la monarquía aragonesa. 
Allí se juntaron y reunieron los hombres de la reconquis- 
ta, y allí levantaron sobre el escudo á su primer monarca. 
La peña de Uruel es la Covadonga de Aragón. 

Según tradición histórica, que modernamente se ha 
querido poner en duda, pero que hay sólidos fundamen- 
tos para creer verdadera, de allí arranca también la 
famosa fórmula con que los barones aragoneses se diri- 
gían al caudillo elegido por rey: Nos, que valemos tanto 
como vos, y juntos más que vos, os facemos rey, si juráis 
guardar nuestras libertades y privilegios, y si non, non. 
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VIII. — Los BARONES DE LA FAMA. 

La tradición supone, y mucho hay de verdad en ella, 
que la reconquista de Cataluña comenzó en los Pirineos, 
por las cercanías de la Cerdaña, del Conflent, del Va- 
Uespir, etc. Allí es donde se congregaron los primeros 
nueve esforzados varones , á quienes la tradición llamó 
más tarde los nueve barones de la fama , cuyo caudillo, 
apellidado Otger Katalón , murió ante los muros de la 
ciudad de Empurias, á la que habla puesto cerco. Estos 
son los estrenuos capdales barones, á quienes en su rela- 
ción se refiere el Bardo de los Pirineos , recordando que 
hablan alzado sus tiendas en la playa en^poritana ba- 
ñada por las olas del mar latino. 

IX. — La divisa «Tocam; si gosas». 

Durante una época determinada, la casa de Foix accp^ 
tó por divisa y grito de guerra la frase Tocam ^ si gosas^ 
es decir, Tócame, si te atreves. Uno de los condes de 
Foix, en sus luchas con la casa de Armañac, mandó ís- 
cribir este reto en sus banderas , grabándolo como divisa 
á la puerta de sus castillos. Aun hoy , en los antiguos 
escudos de la villa de Foix, figura el famoso Tocquoi, si 
gosos, 

X. — El moderno Aeda. 

, El autor se refiere á Federico Mistral , su amigo y su 
hermano en cariño, autor de Aíireia y Calendan, gran 
poeta provenzal y maestro de los felibres. 

Sabida cosa es que entre los griegos se daba el nom- 
bré de Aedas á los poetas de la época primitiva, que can- 
taban sus himnos y poemas en las grandes solemnidades 
públicas. 

Cuando allá, por los años de 1867 y 1868, el autor es- 
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tuvo emigrado en Francia por causas políticas, vivió lar- 
gas temporadas en Aviñón, recibiendo de los poetas pro- 
venzales , y singularmente de Federico Mistral , una fra- 
ternal acogida, que nunca olvidará, así viviera un siglo. 

Algunos catalanes, que no eran por cierto literatos, 
sino hombres políticos de ideas liberales , agradecidos á 
la cariñosa recepción que en Provenza se daba al autor, 
abrieron secreta y privadamente una suscripción para 
ofrecer una copa de plata, la copa de la hospitalidad, á 
los que en el Mediodía de Francia tan noble y honrada- 
mente se portaban con el emigrado poeta catalán. Y la 
suscripción hubo de ser privada y secreta, porque enton- 
ces, bien distinto ciertamente de lo que ahora ocurre, se 
corría verdadero peligro con asociarse á cualquier acto 
que tuviese sólo una idea liberal. Por más que luego, an- 
dando los tiempos, se haya querido suponer otra cosa, 
la verdad es que los escritores catalanes , salvo raras ex- 
cepciones, no contribuyeron á la manifestación. 

La copa hubo de labrarse en París , y una comisión 
presidida por el Sr. D. Pedro Genové, hoy diputado pro- 
vhicial de Barcelona , pasó á Francia y la entregó al au- 
tor de este libro , para que éste se la diera á Federico 
Mistral y demás poetas pro vénzales, lo cual así se hizo, 
aprovechando la ocasión de un banquete literario en 
Aviñón. 

Fué entonces cuando Mistral escribió la Canción de la 
copa^ en memoria de este suceso, bellísima poesía pro- 
venzal, que luego adquirió gran celebridad y fama, y que 
hoy se canta en todos los banquetes á que asisten poetas 
provenzales, resonando así siempre con honor y gloria 
el nombre catalán , y perpetuando el suceso cuya memo- 
ria vive y vivirá en el Mediodía de Francia. 



eUADRO PRIMERO 



EL CONDE DE FOlX 



I. — Los PERSONAJES. 

Todos los personajes de este cuadro son históricos. 

El Conde de Foix es Roger Bernardo , segundo de este 
nombre , apellidado el Grande por sus proezas y sus vir- 
tudes cívicas y militares. Fué grande amigo, hermano 
de armas y partidario del conde joven de Tolosa, Ra- 
món VIL Abrazó su causa, siguiendo él ejemplo del viejo 
conde de Foix, su padre, y fué, como dicen las historias, 
el caudillo de la guerra y el vengador de la patria roma- 
na. Varias veces lo exconaulgaron , pero siempre se man- 
tuvo fiel á la causa de Tolosa , que era entonces la de la 
patria. Puede muy bien decirse que los condes y los pue- 
blos de Foix fueron los libertadores del Mediodía y los 
guardadores de las patrias libertades. Siempre permane- 
ció invencible é inexpugnable el castillo de Foix sobre su 
roca. Verdad es que los legados romanos acabaron por 
apoderarse de él , pero fué por tratos con el Papa y el 
rey de Francia, cuando el conde Roger Bernardo, aban- 
donado de todos, vio perdida la causa y terminada su 
misión, retirándose á la abadía de Bolbona, donde mu- 
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rió por los años de 1242 á 1247. Esta fué precisamente la 
época de la caída de Montsegur, cuando con la toma de 
este castillo se perdió toda esperanza de reconquistar la 
patria. Por espacio de quince ó veinte años , después de 
la muerte de su padre , Roger Bernardo había sostenido 
su causa, su castillo, su bandera y sus tierras en lucha 
abierta con el Papa, con el rey de Francia y con Simón 
y Amaury de Montfort, caudillos de la cruzada. 

La Condesa de Fotx se llamaba Ermcsinda ; era cata- 
lana é hija y única heredera de Arnaldo, vizconde de 
Castellbó. Se cuenta de ella que era dama de grandes 
virtudes, de patrióticos y levantados sentimientos , y que, 
siempre que el conde se ausentaba proscripto, fugitivo ó 
empujado por los azares de la guerra , se quedaba guar- 
dando el castillo, donde nunca era notada la falta del 
dueño, según dice una crónica del tiempo. Ermesinda 
dio siempre generosa hospitalidad , asi en Foix como en 
Castellbó, á cuantos proscritos fueron á refugiarse en 
aquellos castillos. Casada con el conde en 1202, murió 
en el castillo de Tarascón , al ser expulsada del de Foix, 
el año 1230. 

Bernardo Sicart de Marjévoh fué un trovador del Ge- 
vaudán, que, por.amor á la causa nacional, tuvo que abatí- 
donar su país, refugiándose primero en los dominios de 
Foix, pasando después á Cataluña junto al rey D, Jaime 
el Conquistador^ y, por fin, al castillo de Montsegur. 

Ramón de Miraval era un trovador muy conocido, de 
gran nombradía y autor de notables composiciones. Lle- 
vó una vida muy agitada, que detenidamente cuento en 
mi Historia política y literaria de los Trovadores, Era ca- 
ballero y señor del castillo de Miraval , de donde tomó el 
uombre. Cuando los grandes desastres de la Provenza, 
se refugió en Cataluña y murió en Lérida. 

Adelaida de Penautier^ Gemesquia de Minerva y Bru- 
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nisendúí de Cabaret^ fueron damas de quienes se habla 
mucho en las crónicas galantes del tiempo. Adelaida era 
de la familia de Penautier y sobrina de aquella otra fa- 
mosa dama, llamada Loba,, por la cual tan extravagantes 
y célebres locuras hizo el trovador Pedro Vidal. Gcmes- 
quia era marquesa de Minerva , y se cuenta que por cierto 
tiempo fué dama y querida de Ramón de Miraval, que 
la abandonó por nuevos amores con Adelaida de Boi- 
s"aisó primero, con Ermengarda de Castres después, á 
quien llamaban la bella albigense^ y con Bruniscnda de 
Cabaret, finalmente. 

Rayo de Luna es también personaje histórico, hasttf 
cierto punto. He leído en una crónica que una joven mo- 
risca de tiernos años, á quien se daba, aquel nombre, 
quedó cautiva en la batalla de las Navas de Tolosa (1212 , 
pasando después á Provenza con la hueste del arzobispo 
de Narbona que estuvo en la batalla. 

Por lo que toca al Cardenal Legado del Papa, puede 
ser cualquiera de ellos. Todos los de aquel tiempo se pare- 
cían y todos eran lo mismo. El personaje, empero, que 
el autor se imaginó, es Arnaldo Amalrico, abad del Cis- 
ter y arzobispo de Narbona, aquel de quien se cuenta que 
en el asalto y saqueo de Beziers, al dar la orden de dego- 
llar á todos, y al advertirle que también había católicos 
en la plaza, contestó : 

— Pásenlos todos á cuchillo, que ya luego Dios cono- 
cerá á los suyos. 

II. -—La muerte de Juana. (Escena 4.'') 

Aun hoy, en los Pirineos, por el lado de Foix, Bolbo- 
na y Montsegur (departamento del Ariége, según clasifi- 
cación de la moderna Francia), existe un canto que se 
titula La muerte dé Juana, Tiene una tristísima melodía. 
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en desacuerdo' por cierto con la letra, que no debe ser la 
primitiva, y que no expresa ideas adecuadas al canto. 

Debió ser un canto simbólico en su origen. 

Juana, es decir, Gracia de Dios, es la mujer de Tolosa, 
la patria romana, la Iglesia albigense, según significa- 
ción ' que dan á este nombre Cavalcanti y Napoleón 
Peyrat. 

Escribí la letra para que pudiera cantarse con la melo- 
día montañesa, pero sin tomar en cuenta la que hoy tie- 
ne el canto de los Pirineos, conocido por La muerte de 
Juana, He aceptado la melodía que es bellísima y tiene 
todo el corte y sabor* antiguos; pero he rechazado la le- 
tra, visiblemente moderna, adecuándole la que en mi 
opinión puede pstar más en consonancia con la idea de su 
origen. 

III. — Lamentación ó elegía de Ramón de Mira val. 

Todos los manuscritos y crónicas que tratan de trova- 
dores, dicen que Ramón de Miraval compuso un Planh, 
lamentación ó elegía, contando el trágico suceso de Gui- 
llermo de Cabestany y de la condesa Margarita de Rose- 
Uón, el cual tiene gran parecido con otro que cuentan las 
crónicas francesas, y que modernamente ha prestado 
asunto al libretto y ópera de Gabriela de Vergy, habiendo 
sido tratado, también, con gran talento por el poeta don 
José María Díaz. 

Se cita el Plank de Ramón de Miraval como una de las 
mejores composiciones de aquel trovador, célebre por sus 
aventuras galantes más aún que por sus obras, y se dice 
que esta fué una de sus poesías que más se popularizaron 
y más fama le dieron, llegando á creer algún autor mo- 
derno que la trágica historia de Guillen y Margarita, so- 
lamente existió en la mente del trovador provenzal. 
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Yo busqué con afán el canto de Miraval en los manus- 
critos de París y otros archivos, pero no acerté á dar con 
(él. Hubo de perderse sin duda, como tantas otras poesías 
de aquel tiempo y de aquellos trovadores; ó yo no supe 
dar con él, ^ 

Á falta, pues, del verdadero, escribí un Planh de mi 
invención, como lo es tambiéYi la tensión de Gemesquia y 
de los dos juglares, aunque imitando fielmente las tensio^ 
nes, 6 tenzones, género entre los trovadores muy cultivado, 

IV. — El serventesio de Sicart de Marjévols. 
(Escena 4.*) 

El serventesio que se pone en boca de Bernardo Sicart, 
es imitación, y en muchos pasajes traducción fidelísima, 
del famoso serventesio que compuso el trovador de Mar- 
jévols. 

Casi no hay otra diferencia sino qué en la imitación y 
traducción, pues de ambas cosas participa, he tratado 
de concretar, de sintetizar la idea, dando también nueva 
forma á la poesía, y admitiendo como estribillo cuatro 
versos que en el original sólo se leen una vez, formando 
parte de una estancia. 

V. — La muerte del lobo. (Escena ó.*^ 

Este es el título que se da á un canto compuesto en 12 18 
para celebrar la muerte de Simón de Montfort, el cual, 
como es sabido, murió ante los muros de Tolosa, defen- 
dida á la sazón por los dos condes de Foix, padre é hijo. 

VI. — Varias observaciones. 

En la época en que pasa la acción del Conde de Foix^ 
vivía aún el conde Ramón Roger el Viejo, el cual no mu- 
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rió hasta 1222 ó 1 224; pero como en la tragedia, tal como 
ha sido concebida al menos, no cabían las dos grandes 
figuras de aquellos héroes, el autor prescinde del conde 
viejo para ocuparse sólo del joven, concentrando en éste 
toda la importancia histórica de la casa de Foix. 

En Rayo de Luna alguien observará, sin duda, que el 
carácter del conde aparece como vacilante y dudoso, dé- 
bil á veces y hasta, en ihomentos dados, recelosoy tímido. 
Nada más fácil que haber dado unidad al carácter, pre- 
sentándole como fué en su juventud, enérgico, pronto, 
decido ; pero entonces el conde de Foix hubiera sido el 
del autor, no el de la historia. 



Este cuadro titulado El conde de Foix, lo escribí en 
Madrid por Agosto de 1879, durante una corta temporada 
que con mi inolvidable compañero el ministro Sr. Rome- 
ro Ortiz, viví en la Moncloa, antiguo palacio de nuestros 
reyes, y al mandarlo á Barcelona para su impresión, puse 
esta dedicatoria al excelente poeta catalán, D. Ángel Qui- 
mera: 

«Ve, tragedia, y dile: — Nací en Castilla, á la grata 
sombra de los árboles seculares de la Moncloa. Fué mi 
padre un catalán, mi madre fué Provenza, y me envían 
pomo ofrenda de amistad al autor de Placidia y de Cleo- 
'paira,)) 



El nombre y apellido Foix debe leerse y pronunciarse 
con todas sus letras, tal como está escrito, y no Fuá, 
como dicen los franceses. En catalán, en castellano, en 
provenzal es Foix, 



CUADRO SEGUNDO 

RAYO DE LUNA 



Los PERSONAJES. 

También son históricos. 

El conde de Foix, Rayo de Luna y Sicart de Marjévols 
son los mismos del Cuadro primero. ■ " ■ 

Corhario fué un caudillo catalán, especie de avetitu-^ 
rero de aquella época, ligado á los intereses de lá casa 
de Foix. Se le ve figurar en las crónicas de los Pirineos, 
cuando los últimos tiempos de Móntsegur, porliabér in- 
tentado varias voces socorrer el caátillo. 

Isarn, él inquisidor, fué ünó de los pocos trovadores 
que abandonaron la causa de lá' patria para pasarse al 
bando de los invasores. Así como el poeta Folquet, si- 
guiendo está misma linea de Conducta , llegó á ser abad 
del Gister y obispo de Tolósa, convirtiéndose en uno de 
los más crueles perseguidores que tuvieron los albigen • 
scs, así Izarn, aunque con menos talento que él , de ju- 
glar qué antes habla sido, se hizo monje: entró en la or- 
den de dominicos y llegó á gran inquisidor, señalándose 
por su fanatismo y por sus crueldades contra los qué 
eran sus compatriotas y habían sido sus hermanos y ami- 
gos. 



CUADRO TERCERO 



LA JORNADA DE PANISSARS 



I. — Los PERSONAJES. 

Rayo de Luna es la misma gitana juglaresa que figura 
en los otros dos cuadros. 

Ltsardo, ó mejor dicho Lisa, es creación mía, pero me 
fué inspirada por la lectura de la novella settima de la 
giornada decima del Dacameron , obra famosa de Boccac- 
cio. En esta novela se habla de una doncella de Paler- 
mo, lí amada Lisa, la cual se enamoró del rey D. Pe- 
dro de Aragón, el Grande, viéndole tomar parte en un 
torneo. 

El conde de Foix que se presenta en este tercer cuadro, 
es el X conde de esta casa, de nombre Roger Bernar- 
do III , y nieto del Roger Bernardo II de los dos primeros 
cuadros. Sucedió á su padre Roger IV por los años 
de 1 265 , y unido al rey de Francia , á quien reconoció 
por señor, acompañó á Felipe el Atrevido en su expedi- 
ción á Cataluña. 

El famoso almirante Roger de Lauria , llamado por los 
cronistas Roger de Lluria , es otro de los personajes his- 
tóricos de este cuadro. 
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II. — Carlos sin merced. (Escenas 1/ y ./.•) 

Asi llamaban los sicilianos al rey Carlos de Anjou , á 
quien tenian muy aborrecido como monarca tirano y ene- 
migo de sus costumbres y libertades. 

La crónica de Desclot, cap. XC, al dar cuenta de la 
llegada del rey D. Pedro á Palermo y del entusiasta re- 
cibimiento que se le hizo, dice: 

E les dones e les donzelles é tota V altra gent, ab moltes 
maneres d' esturments , anarenli devant e cridaren : (( Be 
sia vengut lo rey d\ Aragó e de Cecilia el nostre salvador^ 
perqué serém dellivrats del nostre enemich Caries sens 

MERCÉ.» 

Sabido es que Carlos de Anjou fué quien hizo ajusti- 
ciar á Conradino ó Coradino, y también, según la opi- 
nión pública, quien mandó envenenar á Santo Tomás de 
Aquino por temor de que contrariara sus deseos en el 
concilio de Lyon. 

Asi se deduce de aquellos versos del Dante en el can- 
to XX del Purgatorio : 

Cario venne in Italia, et per ammenda 
vittima fe di Coradino , e poi 
ripinse al del Tommaso per ammenda i 

III. — Las buenas costumbres del rey Guillermo. 
(Escena i.*) 

Cuando el rey D. Pedro de Aragón aceptó el trono y 
la corona de Sicilia, ofreció conservar y mantener á los 
sicilianos les bones costumes del rey Guillem, Asi dice 
Desclot. 
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iy.-*-LA CANCIÓN DE LAS MONTAN AS . Y^SCena ^,*) 

Existe una canción, que se supone escrita por un 
conde de Foix y dirigida á una princesa de Aragón, qqe 
comienza así: 

Aqueres móuntines 
que tan aoutes soun, 
m' empechen de beure 
mas amous oun soun. 

Esta estrofa la he traducido al pie de la letra en la si- 
guiente: 

Aquellas montanyas 
que tan altas son, 
me privan de veüre 
mes amors hont son. 

En mis viajes por el Ariége oi cantar muchas veces 
esta canción por el pueblo, añadiendo después de la ci- 
tada copla otras varias , que evidentemente son de época 
muy posterior y que no tienen carácter. La estrpfa citada 
es la única que verdaderamente lo tiene, en mi opinión, 
y deben haberse perdido las coplas que seguían. Al me- 
nos yo no supe dar convelías. 

V. — El romance de la conquista de Sicilia. 
(Escena ^.*) . 

En este romance vuelve á apellidarse sin merced al.rey 
Carlos de Anjou. Véase una nota anterior. 

Las palabras puestas en boca de Sicilia, personifica- 
da , corresponden á las que se leían en las cartas y des- 
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pachos que, después de la gran matanza de las Vísperas 
Sicilianas, enviaron los ciudadanos de Palernio á las de- 
más poblaciones de su isla, moviéndolas á levantarse 
contra los franceses para acabar con su yugO'. 
_ La§ palabras eran éstas, según Desclot en el capku- 
lo LXXXI de su crónica : 

«,,.car lo temps es vengut que siam dellivrats e ixquam 
de sois lo pesant jou de Farahó , qui es molt greu e dur. 
E ara es vengut lo temps que Deus trames Moyses á Fa- 
rahó per dellivrar los filis de Israel de capttvüat e de son 
póder.^ 

En la segunda parte de este romance se habla del 
guante del doncel (Coradino} y de las Vísperas de Sicilia. 
Los que ienoran á qué accidente de la historia se refiere 
esto, pueden leer mi tragedia titulada El Guante del de- 
gollado. 

La descripción que de los almogávares se hace en la 
tercera parte del romance, está conforme con la de Des- 
clot en el cap. LXXIX de su crónica. 

La jornada de Mesina que se cita, es la que Muntaner 
refiere en su crónica, cap. LXIV. 

Según dicho cronista , al llegar por vez primera los al- 
mogávares á Mesina, sorprendieron y aterraron á la 
gente de la ciudad. Al verles tan mal arreados, con anti- 
paras en las piernas , abarcas en los pies y capacetes de 
red cubriéndoles la cabeza, se decían todos: — cQué gen- 
te es esa que va medio desnuda > Poco hemos de con- 
fiar en el rey de Aragón , si toda la gente que trae es 
como esa. 

Los almogávares, al oir esto, decían: — Hoy os de- 
mostraremos quiénes somos. (Vuy será queus mostrarém 
qui som.J 

Y mandándose abrir una de las puertas de la ciudad, 
se arrojaron sobre la hueste del rey Carlos, haciendo 
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tanto destrozo en ella, que el rey Carlos y lossuyos lle- 
garon á creer que estaba allí, en persona, el monarca 
aragonés. Los almogávares deshicieron la hueste enemi- 
ga, mataron dos mil hombres, según Muntaner, y se re- 
tiraron á Mcsina con un rico botín. 

VI, — La escena 7.* 

Esta escena entre el conde de Foix y Roger de Lauria, 
es rigurosamente histórica, y conforme á la narración quís 
hace Desclot en el cap. CLXVI de su Crónica. 



LOS PIRINEOS 

(TRILOGÍA) 

PRÓLOGO 
ALMA MADRE 



PERSONAJES 



EL BARDO DE LOS PIRINEOS 

Coros in^ibles de Monjes, Caballeros, Da^nas, Trovadores, Inquisidores, 
Almogávares, etc.. 



Los Pirineos en casi toda sü extensión , desde Navarra hasta 
el último término pirenaico de Cataluña, Cap' Cer^ér^ J Cap 

de Creus. '., "'','.",'...,' .'..'... ..,..',. '. '.■'' 

E} espectador domina los valles^ montañas y sierras , pu- 
diéndose hacer perfecto cargo de los sitios y lugares más cono- 
cidos y famosos, los cuales deben descolla/ sobre los demás, 
como poi; ejemplo el Picó dé Aitábiscar ^n el collaüó de 
Roiacesv alies , la Peña de Üruet con su histórico monasterio 
de San Juan de la Pena, el Pico del Mediodía^ eí H onté per- 
dido y la Maíadeiay Puy^Morériy el C¿í>2i^d,etc/ Esparcidos 
. por sus picos y valles, y en sii correspóíidiéntQ sitio, loa cas- 
tillos de. Foix,. de Miglós', de Montá'egür, de Lordat, y otros á 
gusto del pintor, siendo preciso que" se distingan los Valles, los 
lagos, los ríos y las villas de más hombradía'. -^-t' 

."Hay que cohvénír en que la' cosa es difícil para éíjíinfor; 
pero lo diíícil es posible. 

Apunta eí'día', apareciendo la escena iluminada por sus |^'ri- 
meros albores. 



ESCENA ÚNICA 



EL BARDO DE LOS PIRLNEOS 

[Que avanza al proscenio y se dirige al público,) 

. Cooviene advertir aquí , para el orden ác ía escena , que 
mientras el Bar^o declama, la orquesta va acompañándole á 
la sordina, pero de manera tan suave y dulqé" que jartiis llega 
á dominar la voz dej actor , limitándose sólo á seguirle -en su 
recitado. Lo propio ha de sucedercónlas voces y coros 4e- Jos. 
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seres invisibles de los Pirineos, que se oirán cuando la acción 
lo indica, pero á lo lejos, como un eco, y siempre de manera 
que no puedan interrumpir la relación del Bardo, quien pro- 
sigue como si nada efectivamente llegaáe á sus oídos. 

Es preciso que, como sucedía en ciertas representaciones 
antiguas, la orquesta, sólo compuesta de instrumentos de 
cnerda, no supere nunca al actor , sino que, todo lo contrarió, 
ayude á facilitar su declamación, enalteciéndola y dándole co- 
lor y forma especial. 

Decoración, música y coros nó son en este Prólogo más que 
la ilustración de la obra. Deben ser como las láminas y los 
grabados para el libró, que le adornan para hacer resaltar el 
trabajo del autor; pero no para impedir que éste se ponga en 
comunicación directa con el leyente. 

Debe también tenerse en cuenta que los versos están hechos 
y medidos para que á su ritmo acompañe el de la música, 
siéndola cadencia musical la que da el tono al actor, como 
precisamente sucedía en Grecia y én Roma, donde un esclavo 
acompañaba con la flauta á ciertos oradores, y como en Pro- 
venza, donde algunos trovadores redtaban sus versos, acompa- 
ñándoles á la sordina los instrumentos de sus juglares. 

Aquí el poeta y el músico hacen sólo uno , y el público ha 
de oir y entender perfectamente al actor, siguiéndole en su 
narración, como si los coros y la música no existiesen. 



EL BARDO {dirigiéndose al público), 

Señorest del público, Dios os guarde. Vengo á 
pediros permiso para representar ante vosotros el 
poema dramático, la trilogia, que tiene por nombre 
Los Pirineos, Dios quiera que pueda seros grata^ y 
digna la encontréis de vuestro aplauso. Escrita fué 
por un viejo trovador, que anda por el mundo escu- 
driñando y recogiendo lo que pueda servir á los 
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anales y glorias de nuestra madre patria. Conipues- 
ta fué, señores, y escrita, en honor y alabanza dé íos 
soberbios Pirineos, montabas tentadoras, siempre 
llenas de sombra y de luz, de estruendos y de si- 
lencios, que atraen y cautivan, y cjue dan fortaleza 
al corazón y alas al alma. 

Es preciso ver los Pirineos , monseñor Publico; 
es preciso verles,, como yo los veo, cátedra de glp- 
ria, alcázar y palacio, tribuna y templo, relicario 
de todas las grandevas y albergue de todos los es- 
plendores, refugio de todo' pensador y de: todo 
proscrito, y amparo dé toda libertad y de toda es- 
cuela. Es precisó verlíts como yo los veo..* ^ y es 
preciso sentirlos; que tólo puede comprenderles 
quien los siente, ya que allí, en sus serenas atmós- 
feras de libertad y de liizi donde reinan otros espá-» 
cios, otras verdades y otros misterios, queno existen 
en los mezquinos hormigueros del hombre, las al- 
mas encuentran dilatadas esferas para cumplir sus 
destinos inmortales y emprender su vuelo esplén- 
dido dentro del arte,^ delpensamiento y de la poesía. 

(Hasta llegar aquí , sólo la orquesta va acompañando al actor, 
pero en adelante comienzan ya las voces y coros de los Ge- 
nios y Seres invisibles, que vienen á mezclarse con la músi- 
ca, pero siempre, según queda dicho, de manera que la 
acción no llegue á turbarse en lo más mínimo, ni á interrum- 
pir por un sqIo intante al Baroo, que continúa su recitado, 
independiente de todo. . . 

Durante el primer trozp de la relación que sigue , empie- 
zan á oirse los cantos más típicos y la's melodías más carac- 
terísticas de los Pirineos, dominando, entre todo ¿ ^cjúel 
caiitar tafn conocido de Montañas regaladas — son ¡as del 
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Canigóy etc., y aquel otro, que se atribuye á un conde de 
. Foix y que dice : 

Aquellas montañas 
' que tan altas son, 
■ ' . • impiden qué vea , ,; 

' , . dónde ^stá mi amor.) , , 

ÉL ¿Aáoo {siguiendo su relación^ sin interrumpirse). 

.AMi, allí están lostiespros todos de ciclos y tíefira, 

.-eóñ todo .q1 ealor d^.sli belleza virgen; allí todos 
los encán tos' de la tnantaii a , y también todos los 
amores de /U: leyenda. Alli-pradei?as de luminoso 
céfiped, camf>os.irisadosí dé gotas de rofrio, y lagos 
.fosforescentes, con cietoS' de estrellas;; allí éi^ténsás 
llanuras de retama q Me , con sus flófes amarillas,= 
parecen rtiantos de'roro tendidos al sol y al aire; allí 

, loavruiseñores, que en nqbeá de armonía elevan á los 
cieiós sus dulces, himnos, y- Itís árboles del amor, 
que extienden en umbípsacop^i sus purpúreas flo- 
res; alli riosatulniütuados', que se precipitan lle- 
vando leché y.pspuma en véz de agua, y peñas que 
se embozan con sus anchos y centenarios mantones 
dé musgo y de yedra ; alli praderías tapizadas con 

.las blancas florecltas del trigo negro, parecidas á 
Is^s alfombras del árabe; colinas por cuyas vertien- 

. tes se desprenden bosques de pinos en suelta cabe- 
llera; congelaciones que aparecen en la. ¿otnbra 
cómo inantos de «armiño de las hadas; ce/rs/í'as, 
como no sé ven en parte alguna: fuentes, que se 
deshacen en.gotjis de perlas, y sonrientes valles so- 
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leados por oleajes de luz, y umbrias misteríosáíS 
sumergidas en mares.de eterna sombra. Allí sere- 
nidades ignoradas en otras partes del mundo; án- 
geles, y monstruos, y cielos íridlsGeni tes ; nubes 
por el suelo, mares en las cimas, montanas én los 
abismos , nieve eterna en los cráteres ; ríos qué na- 
cen, y qué ya son ríos ál nacen; aguas que arden; 
grutas, donde aparecen milagrosas vírgenes -ante 
asombrados creyentes; lagos encantados qué son 
palacios de hadas, cavernas de endriagos y; anima.-, 
les apocalípticos, y, sobre todo y sobre todos, como' 
fúlgida aurora, los fastos y los anales de un gran 
pueblo, la historia^ las leyfendas de gtandes ra^as, 
castillos, villas, comunidades y cenobios, señores 
y santos, trovadores y vírgenes, brujas y reyes, in^. 
quisidores y frailes. 

¡Los Pirineos! ¡Oh! Los conozco bien. Su his^ 
toria es mi propia hisitoria. Viví en ellos... 

A espaldas de una colina existe todavía la peña 
en que se apoyó el gran-Anibal el día que' mandó 
desfilar por delante. de. él su ejército de soldados y 
de elefantes, de hombres y de monstruos, aquel 
ejército mismo que más tardé obligaba á gritar ala 
despavorida Roma:. ¡Aníbal á las puertas ! Tam- 
bién Conozco el sitió donde sé elevaron los trofeosr 
de Pompeyo, que debían servir, después; de cimienV. 
tos para Bella Garda; y puedo, si me place, en- 
contrar .aún el árbol mismo al pie del cual hizo Ju- 
lio César levantar el ara, en que prestó sacrificio á 
los dioses para el éxito y ventura de su jornajda y 
su arriscada expedición de ¡lerda. 
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¡Si, vi pasar ejércitos, banderas y mesnadas por 
entre estos riscos I [Si, vi pasar huestes de invasor 
res y de conquistadores, altivos y fieros, soberbios 
de orgullo, para .verles regresar á veces en turba 
desbandada y fugitiva , como brizna de heilo que se 
lleva el aire! Vi pasar un día á ios godos coa gran 
estruendo de gentes, de armas, de caballos y de 
carros de oro y marfil, haciendo estremecer la tierra 
á-su paso, y otro día, allá arriba, en las sierras del 
Puy Moren, cubiertas de niebla, vi flotar, y paré- 
ceme verlo todavía, el estandarte verde del falso 
Profeta. 

¡Cuántas veces hallé, oculta en el sombrío bos- 
caje, sombreada por abetos y pinos negros, la so- 
litaria capilla bizantina don<ie iban á rezar nuestros 
abuelos! ¡Y cuántas, cuántas veces,» también, al 
encontrarme solo y perdido por el agria sierra, oí 
salir de las entrañas del monte los tristes cantos 
y las voces dolientes de los invisibles seres que, 
allá en el fondo de la tierra, recuerdan épocas ya 
perdidas en el pasado histórico de los tiempos ! 

CANTO DE MONJES (á lo lejOs). 

i^Gloria al Señor, que es luz de toda gloria! Glo- 
ria al Dios de las flores y de las estrellas , al que es 
Señor de mares y de tierras, y al que es Dios y Se- 
ñor de mundos y de cielos I 

EL Bardo. 

, A veces, en alas de las brisas, que lo traen hasta 
mí, paréceme oir el canto de Altabiskar con que 
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. recuerda el fiero euskaro su jornada de Roncesva- 
lles ; como también me traen, junto con los eflu- 
vios de resinosos bosques, el eco dulce y plañidero 
del caramillo con que el pastor montañés acompaña 
sus cantinelas, mientras que las Encantadas de La- 
n6& danzan y juguetean por sus lagos de áureas 
olas, á la dudosa claridad de la luna. 

(Duraiate estos versos los seres invisibles han dejado oír el 
canto euskaro: Oyha bat aditua i^an da^ mientras que al 
eco del caramillo vuelan por los aires las notas melancólicas 
de la pastoral de Espourrins: La haut sus las mountag-nos— 
un pastre malhourus, etc) 

EL DARDO. ' 

De un lado veo alzarse ante mis ojos la peña de 
Uruel , sagrado refugio de los nobles primer9s 
hombres de la patria, cuando levantaban á su rey 
sobre el escudo, siendo cada uno de ellos tanto 
como el rey y juntos más que el rey ; mientras que 
del otro distingo el limite del Pirineo y la ola del 
mar latino, cayendo amorosa en brazos de la playa 
empuritana , donde elevaron sus tiendas los estre- 
nuos capdales barones, que fueron repobladores y 
adalides de la ingente Cataluña. 

CANTO DE ARAGONESES Y CATALANES. 

Levantemos la patria. Hagámosla santa y gran- 
de, abierta á las glorias y también al amor. Que la 
libertad sea la religión de los pueblos, y que sea la 
patria la religión de los corazones. 
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EL BARDO. 

Allá, más lejos, veo salir de entre las riieblas el 
castillo de Foix , á quiep el Ariége rinde en tributo 
el oro de sus arenas , el gran. castillo de Foix, pa- 
lacio y emporio de montañesas águilas, tan pronto 
ardiendo en fiestas como ardiendo en guerra, tan 
pí'bnto con su estandarte, que despliega por lo 5 ai- 
res su batalladora divisa ; Tócame ^ si te atreves, 
con>o tan proato con ^us -galerías esplendorosa- 
mente alumbradas, por donde discurren en tro- 
pel las gentiles damiselas, mientras llenan el espa- 
cio con dulces armonías los eurítmicos cantares de 
lo? trovadores. 

CANTO DE DAMISELAS. ' 

• Ruedaapor los espacios nubes de oro y de rosa, 
perfumados efluvios que parten del incienso del co- 
razón, y, én medio de dulces armonías, entonan su§ 
Himnos las almas llenas de luz y de amor. 

Canto de trovadores 

Somos los amadores de la luz y de las nubes, dé 
los cielos y de las estrellas: somos los cantores del 
amor, de las fiestas y de las damas: somos los pre- 
cursores de nuevas ideas, que llegarán con los si- 
glos futaro^v . . - 

EL BARDO. 

Pasaron ya los días de tanta fiesta, de tanta lu- 
cha y de tanta gloria; y la densa humareda que en 
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remolino sube por los aires, señala el sitio donde 
se encendió la pira que, desde el pico de Montse- 
gur, fué á esparcir por doquiera las cenizas de 
quienes fueron los últimos defensores y los últimos 
mártires del alma patria y^de la libertad romanas. 

t : 
CANTO DE LOS ÍNQUÍSIDORES. 

Que todo el mundo piense como pensamos nos- 
otros. Somos el Santo Oficio, somos la Inquisi- 
ción. Que acaben para siempre los pensadores y 
los herejes. El fuego todo lo abrasa; todo lo abrasa 
el fuego. 

EL BARDO. 

Todo se perdió, ley y justicia. Ayudado por la 
cruzada de la Iglesia, que en lugar de una cruz 
enarbola una espada, el Norte extiende sus alas por 
encima de los Pirineos, vencidos, pero no subyuga- 
dos. Ya todo concluyó, palacios y contiendas, gran- 
dezas y palenques, señores y pueblo, castillos y cor- 
tes de amor. Sólo, á veces, como un eco que nace 
entre ruinas, se oye resonar el indócil serven tesio de 
Sicart de Marjévols. 

LA voz DE SICART DE MARJÉVOLS. 

¡ Ay Tolosa y ay Provenza! 
iAy Carcasona y BeziersI 
íAy p.atria mia querida! . 
jAy quién te ha. visto y te vel 
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EL BARDO. 



Pero todavía, todavía los Pirineos se alzan y vi- 
ven, y han de ser, y serán, la frontera del Norte. 
Detrás de ellos están la espada de aquellos condes 
que son reyes de Aragón y de Cataluña, y aquel, de 
altas virtudes, insometido pueblo. Si Felipe el Atre- 
vido quiere, en su día, dando libre paso á sus sue- 
ños ambiciosos, y amparándose con una nueva cru- 
zada de la Iglesia, resucitar la idea carlovingia y 
llevar hasta el Ebro la frontera del Norte, en vano 
ha de ser. Allá en lo alto, y entre nubes, paladión 
de la tierra de sus abuelos, tocando al cielo con la 
frente y teniendo por pedestal el Pirineo, el rey 
francés verá levantarse la figura de Pedro de Ara- 
gón, grande en progenie, más grande en alma aún, 
Pedro de Aragón el épico, jinete en su caballo de 
batalla, y, hombre y caballo, todo en una pieza. La 
tierra toda se alzará entonces . La espada cae- 
rá de manos del santo apóstol, y fugitivo el rey 
Felipe, y moribundo, aun antes de que sus ojos se 
cierren, podrá ver sus ejércitos y sus escuadras 
aventados por la azcona arojadiza del indómito y 
fiero almogávar. 

EL CORO DE LOS VENCEDORES EN LA JORNADA 
DE PANISSARS. 

¡Alzad las banderas como símbolo de gloria, 
izad las señeras como timbre de honor, y oid como 
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todos los ecos gritan á un tiempo: íVictoria, victo- 
ria, victoria por el rey de Aragón! 

(Momentos de pausa y de silencio para el Bardo, durante los 
cuales hacen oir sus voces y su música, ahora ya sin limita- 
ción ninguna, la orquesta y los seres invisibles. 

El Bardo, entregado por completo á su meditación y recuer- 
dos, se cubre con su manto, y se sienta por breves instantes 
en una peña, hasta llegar el momento en que se levanta 
de repente para dirigirse á los Pirineos con ardimientos y 
ademán proféticos. ) 

EL BARDO. 

i Oh montañas gigantes, que sois en mi patria pa- 
drón de honores y pregón de glorias, montañas lu- 
minosas, si un día fuisteis campo de iras y de 
muerte, oh altísimos picachos coronados de nieves 
eternas y de nieblas, cpor qué no ser ahora, de hoy 
más para siempre, faro de paz y ventura, oh dulces 
praderas de constantes flores y de verdor eterno? 

Llegados son ya aquellos tiempos, no en vano 
profetizados por un hijo vuestro, cuando ya la en- 
cendida pira esperaba su cuerpo y el cielo su alma. 
El corazón, el pensamiento, la idea, el genio, por 
doquiera se extienden y ensanchan en plena li- 
bertad: una hueste entera de trovadores se arre- 
molina en torno de vuestros valles y de vuestras 
sierras; lo que fué sólo idea intuitiva de aquellos 
proceres trovadores, aun no bien conocidos, hoy 
es realidad; y vientos huracanados arramblan con 
la doctrina incongruente del Escolástico, que arro- 
jan y deshacen á lo lejos. 
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Lo que alcanzar no pudieron nuestros padres, es-^ 
pada en mano y apellidando guerra, lo han eon- 
seguido hoy con sus liras los alentados nietos de 
aquellos que fueron tan maltratados trovadores 
como mártires videntes; y el Aeda moderno, alzan- 
do la copa que un día le ofreció el catalán proscrito, 
invita á todos á comulgar en ella, honrando lalen- 
gua antes escarnecida en París, en Roma, y también 
en Castilla. 

Dios quiso que, al final de esta centuria, vinieran 
aquí en festiva peregrinación las gentes latinas, es- 
tableciéndose á vuestro alrededor y á vuestras plan- 
tas, oh sierras resplandecientes de gloria y amado- 
ras de goces y de luz: y puesto que ya tenéis aquí, 
reunidos en fraternal romería, á los hijos de los. 
vencedores y de las víctimas, opresores y oprimi- 
dos, santos y demonios, que os miran y respetan 
como la patria y como la casa solariega de todos, 
abrid á todos vuestros brazos, y sean los Pirineos, 
si ayer señal y pendón de guerra, lazo hoy y en- 
tronque de amor y de amistad. 
. Y también á vos se dirige el Bardo, monseñor 
Público. Si la trilogía! que á representar vamos, os 
enseña que del odio nace el odio, y que la vengan- 
za engendra la venganza; si os demuestra que las 
iras son malas consejeras; si os parece que la tra- 
gedia es ejemplo y enseñanza de que nunca por el 
camino del mal se llegó al bien, entonces, monseñor 
Público, ayudad al Bardo en su misión de paz. Así, 
sin duda alguna, por sentimiento unos, por re- 
flexión otros, y ayudando todos, alcanzaremos 
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de seguro el reinado de la virtud y de la justicia, 
vindicador de agravios y de iniquidades, reparador 
de daños y de injurias, alentador del pensamiento 
y del ingenio, y gritaremos ante los pueblos con- 
gregados: «¡Aleluya! Aleluya los valles y las mon- 
tañas, las ciudades y las villas! ¡Aleluya los genios 
que ya fueron, para nacer á la gloria con su muerte! 
Ya el amor es el pan de todos, ya no hay otras lu- 
chas que las del trabajo y de la industria, ya los 
hombres son hermanos en los valles y hermanos 
los pueblos en el monte! ¡Gloria á Dios y Señor en 
las alturas, y paz á todos los hombres en la tierra! 

(El Bardo se dirige hacia los montes. El sol ilumina con todos 
sus esplendores los Pirineos, que se presentan iridiscentes y 
luminosos. 

En el fondo, y por encima de los picachos, se ven aparecer 
y discurrir los espíritus y sombras de la patria lemosiha y 
de la cuenca pirenaica, formando los más principales un 
grupo en el centro, rodeados de nubes , vestidos con rayos 
de sol y dentro nimbos de oro. 

Los seres invisibles, todos á una, damas, monjes, trova- 
dores, caballeros y almogávares, entonan el motete del sá- 
bado de gloria*: 



O filit et filtce 
Rex celes ¿t^j rex glortce, 
Morte surrexit hodie, 
¡Alleluia! 

Fin del Prói^ogo. 
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EL OONDE DE FOTX 

(1218) 



PERSONAJES 



£L CARDENAL, legado Cel papa. 

EL CONDE DE FOIX- 

ERMESNDA DE CASTELLBÓ. condesa de Foix. 

BERilARDO SICART DE MARJÉVOLS. trovador, 

RAMÓN DE MIRAVAL, caballero y trovador. 

BRUNISENDA DE CABARET. 

GEMESQUIA DE MINERVA. 

ADELAIDA DE PENAUTIER. 

RAMÓN , JUGLAR. 

BELTRÁN, JUGLAR. 

RAYO DE LUNA, juglarbsa. 

Damas, pajes, escuderos, hombres de armas, juglares y juglaresas, frailes dominicos, 
mesnaderof, halconeros, sirvientes del castillo. 



La escena tiene lugar en el casüllo de'Foix,pcico.¿ años 
después de la batalla de Muret y de la muerte v eri ella 
acaecida» del rey D, Pedro do Aragón, el Noble, . 
• Perdida la Provenza con aquella fatal jornada-; dueflos 
de lodo los legados del Papa y Simón .de Montfort* que 
fué caudillo de la Cruzada y espada de la Iglesia, segün 
le llamaban; rotos y caídos un rey, una dinastía de prín- 
cií)es, un pueblo, su civilización, su. lengua y su genio; 
desaparecido uh millón de hombres por efecto de la gue- 
rra, unos en las luchas y comba.tes' que se sucedían sin 
tregua," otros al filo de la-espada y del puñal en los asal- 
tos y sorpresas de las villas y castillos, muchos en las 
hogueras de la Inquisición, que tuvo entonces su- origen; 
•destruida la nacionalidad del Mediodía: y dueños, fratt- 
ceses y clero , de los ricos dominios poseídos antes por 
los opulentos barones provenzales, los condes de Tolosa, 
padre é hijo, pasaron al extranjero, acompañándoles en 
su destierro el conde de Foix, que es la gran figura de 
aquella epopeya, varón audaz y valiente, de quien dice 
la Crónica de la guerra de los albigenses que era «uno de 
los hombres más 'valientes que entonces existían, en to- 
das partes temido y respetado, pues nadie hubo jamás 
que le aventajara en valor, en fuerza y en proezas». 

Al sonar la hora de agonía y de muerte para la patria 
romana^ muchos caballeros se refugiaron en Aragón y 
en Cataluña, otros siguieron á los condes de Tolosa y dé 
Foix , y algunos , con Ramón de Perellá , fueron á presi- 
diar el castillo de Montsegur , que, situado en uno de los 
picos de los Pirineos , debía mantenerse fuerte por espa- 
cio de más de veinte años en lucha constante con los 
invasores. Por lo que toca á los trovadores y á las damas 
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de aquella gentil sociedad, destruida en sus propios la- 
res y disuelta por el hierro y por el fuego , no pocos de 
los primeros, y algunas de las segundas, fueron á recla- 
mar la hospitalidad del castillo de Foix. Allí estaba la 
condesa, que era catalana, y se llamaba Ermesinda de 
Castellbó. Mientras su marido proseguía ausente bus- 
cando medios de levantar una hueste para reconquistar 
la patria perdida, ella mantenía en su inexpugnable cas- 
tillo de los Pirineos las costumbres y tradiciones nacio- 
nales; acogía á cuantos proscritos se presentaban, al- 
bergando á unos, dando medios á otros para pasar los 
Pirineos y refugiarse en sus dominios de Castellbó, siendo 
la providencia de todos, y un verdadero ángel tutelar para 
cuantos á ella acudían en aquellos desastrosos tiempos. 

La acción comienza en los momentos en que acaba de 
legar al castillo un cardenal legado del Papa , con el se- 
creto encargo de enterarse de cuanto allí ocurre , y hallar 
un medio ó pretexto para excomulgar á sus moradores y 
apoderarse del castillo , como de una caverna de herejes, 
á nombre del Papa y de la Santa Cruzada. 

Los legados eran entonces omnipotentes. Bastaba el 
nombre de un legado, ó el de Simón de Montfort, caudi- 
llo de la Cruzada, para hacer temblar á todos. Toda la 
comarca de Provenza se hallaba en poder de los invaso- 
res y bajo su yugo, tranquila y resignada en apariencia, 
pero esperando secretamente que de un momento á otro 
fueran á libertarla los condes de Tolosa y de Foix, como 
así lo intentaron en efecto. Se decía á la sazón que los 
condes de Foix , Ramón Roger y Róger Bernardo , padre 
é hijo , los cuales lo habían dispuesto todo y todo lo te- 
nían preparado para un movimiento nacional , habían pa- 
sado á Inglaterra en busca de los condes de Tolosa, con 
quienes debían desembarcar en las playas de Marsella, 
siendo esta la señal de alzamiento. 
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EL GOíJ"DE DE FOIX 

(1218) 

La escena representa la gran sala de honor del castillo de 
Foix. 

La acción empieza á la caída de la tarde, dos horas después 
de la llegada del cardenal , y en los momentos en que parece 
próxima á descargar una de esas grandes y terribles tempesta- 
des que á veces se desencadenan en lois Pirineos. 

Dos grandes pilares, en medio del salón, sostieneh la bóve- 
da. Los muros, hasta mitad de ellos, aparecen vestidos con ri- 
cos tapices representando escenas históricas ó mitológicas. De 
cada lienzo de muro, por encima de los tapices, parten esta- 
cas, con su cabeza esculturada, de las cuales cuelgan lanzas, 
ballestas, corazas, yelmos y otros objetos de guerra, aparen- 
tando trofeos de armas, que descienden hasta destacarse sobre 
los tapices. 

Rasgadas ventanas, en que aparece ya indicado el gótico, 
con emplomados vidrios de colores, cortadas en medio por ai- 
rosa columnita, se abren y hunden en los muros, teniendo á 
cada lado un poyo de piedra almohadado de cuero relleno de 
pluma, según era costumbre poner en los sitiales interiores de 
las ventanas. El salón figura como restaurado recientemente, 
y su arquitectura pertenece al género romano-bizantito, pero 
en su segundo período, cuando comenzaba ya á sentir la in- 
fluencia del gótico-ojival que debía imponerse por completo 
en el siglo xiii. 



44 VÍCTOfi BALAGUER 



Esparcidos por el salón ó arrimados á la pared, taburetes, 
cojines, almohadones, escaños, bancas y banquetas, así como 
también grandes sitiales, dos de ellos de aparato y de escultu- 
rado respaldar, que son los del conde y de la condesa, cimados 
con las armas de Foix. De las paredes, á trechos, por entre los 
tapices, lo propio que de los pilares, avanzan y se destacan re- 
juelas, perfumadores, garños, anillas y abrazaderas, que contie- 
nen materias inflamables y olorosas, ó sostienen hachas, blan- 
dones, cirios de colores,^ y mariposas, $egán ust) de la Edad 
Media, en disposición de encenderse, como dispuesto todo 
para uña fiesta nocturna. 



ESCENA PRIMERA. 

ESTÁN EN ESCENA BERNARDO SICÁRT DE MARJÉVOLS y 
RAMÓN DE MIRAVAL, el primero en medio del teatro, 

EL segundo asomado Á UNA VENTANA. — ESTA ArNOCHECíENDO^ 



MIRAVAL. 

¡Qué día el de hoy! ¡Qué día de fatales nuevas!.. , 
Todo es hoy triste. El cielo está oscuro... Las nu- 
bes, que esta tarde nos traen la noche más de prisa, 
pasan rozando el castillo...; Ven; Sícart... ven, y 
míral NI siquiera llega á divisarse desde aquí la to- 
rre del Mediodía, donde el vigía vela. Envuelto apa* 
rece el castillo en una mortaja de espesas nubes, 
que cierran todo el horizonte. La tempestad se 
acerca... La tenemos ya aquí. 

(Cierra las vidrieras, y se dirige á sicart.) 



LOS PIRINEOS 45 



- SlCART. 

¡Qué más quisiera yo que tener sus rayos!... iLa 
tempestad!... {Y qué? En todas partes se encuen- 
tra. Por ventura, ¿no es hoy todo tempestad y rui- 
na? La tierra, el cielo, los corazones, las concien- 
cias, todo está, hoy revuelto y perturbado, todo es 
negro. No busques la tempestad allí fuera; aquí 
dentro la tenemos ya. Nos la trajo un nuevo hués- 
ped esta tarde, el Cardenal Legado. Con él llega- 
ron la; tempestad y el mal tiempo. 

MtRAVAL. 

Nuncio es, en efecto, y señal de malas nuevas su 
llegada. ¿A qué vino aquí? cQué quiere? ¿Qué es- 
pera? ¿De qué nuevo anatema y de qué nuevas iras 
será mensajero? , . 

SICART.. 

* • ■ • 

Es mensajero de Roma, y esto lo dice todo. Roma 
sólo puede darnos calamidades, desdichas y desas- 
tres. No hay que esperar más de ella. Da lo " que 
tiene. Fatal va á ser para todos la hora en que aquí 
llegó el hombre de la veste roja. 

MIRAVAL. 

cQué va á ser de nosotros? Los proscritos vivía- 
mos aquí libres y felices: aquí encontramos un se- 
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gundo hogar, perdido el de nuestra patria. La con- 
desa de Foix, gentil y noble, la primera de todas 
en alteza, por su corazón más todavía que por su 
nombre, aquí, al abrigo hospitalario y tranquilo de 
sus lares amigos; aquí, al amparo de su tierna so- 
licitud, ni tiempo nos dejaba siquiera para recor- 
dar que estábamos proscritos y que no teníamos 
ya patria. Aquí, en este castillo, que es, como su 
dueño, inaccesible á brecha y escalada; aquí, sobre 
las nubes, y tocando al cielo, al amparo de estos 
muros y de estas montañas, es donde se habían re- 
fugiado la cortesía y la virtud romanas. Aquí es 
también donde la lira tenía un templo. 



SICART. 



Y el hierro un baluarte y un alcázar en Montse- 
gur; que allí se lucha y se pelea, mientras que aqui 
sólo se canta. Dios conceda valor, esperanza y for- 
tuna á los nobles estrenuos barones, que en Mont- 
segur tremolan la señera de la tierra romana. Aquí 
vivirá el amor, es cierto y no lo dudo; pero allí, Mi- 
raval, allí vive la fe, allí la patria. 



MIRA VAL. 



Guárdelos Dios, en efecto, de mal y adversida- 
des; pero Dios conserve también á nuestros trova- 
dores, los lares amigos de este castillo de Foix, 
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Aquí alientan los corazones, aquí se aspira el hálito 
embalsamado de la patria, que hasta nosotros llega. 
Respiramos el aire de los Puys y de las Cortes de 
amor. Vivimos en brazos de sueños de oro y á los 
pies de damiselas que escuchan nuestros cantos 
con embeleso, jque con sus miradas hacen hervir 
nuestra sangre, que inspiran nuestras trovas y 
nuestros versos, y asiles como mantenemos pura la 
dulcísima tradición de los amores y de la gentileza. 



SICARí 



Y también ellos alli — ¡los hidalgos barones! — 
también ellos alli mantienen con su vida y con su 
sangre, por cierto no escaseada, la todavia más 
alta y más pura tradición del valor y de la honra. 
iQué Dios les ayude!... A veces, me sucede des- 
pertarme de súbito, en medio de la noche, parecién- 
dome oir su bocina de guerra que, con siniestro 
toque y saltando de eco en eco y de uno en otro pi- 
cacho de estos abruptos Pirineos, lleva á todas 
partes la orden de alzar la gente y despertar el 
hierro. Se me figura ver entonces, á la mortecina 
claridad de la luna, cómo brotan los hombres, las 
huestes, los ejércitos, de cada peña, de cada pico, 
de cada cueva, y cómo cada romana tribu corre á 
agruparse en torno de su caudillo, todas con su 
pendón de guerra y con su enseña. Veo alli la ove- 
ja de Tolosa, el toro del Bearn, el sol y el águila 
de Albi y de Agen, las barras de Carcasona, de 
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Castellvi, de Pallars, de Foíx y de Conminges, en^ 
señas gloriosas todas, y todas campeando por los 
aires en torno del pendón de Aragón con barras ro^ 
jas, que es de todas el amparo y el custodio. Todas 
se mueven á un tiempo mismo, y á ün tiempo co- 
mienzan la lucha, la matanza, la refriega; y la tie- 
rra tiembla con el estrépito de los dos ejércitos, 
que se embisten furiosos, gritando los del uno: 
Montfort, Montfort, y los del otro: Aragón, Aragón 
y Tolosa... Pero ¡ay! son sueños, sueños que hasta 
despierto veo!... ¡Provenza, los ojos que te vieron 
un día, no volyerán ya á verte! 

MIRAVAL. 

Pues qué, ^tú crees?... 

SICART. 

Yo creo que el hombre de veste roja, llegado hoy, 
llegó para hacerse dueño de este, cas tillo. 

MIRAVAL. 

Acaso tengas razón. [Ah! La condesa no debiera 
haberle concedido entrada. Los frailes y los cléri- 
gos son todos lo mismo. Empiezan pidiendo, y aca- 
ban mandando. La verdad es que ya tenemos al 
enemigo en nuestra casa. 

(MiRAVAL registra la escena con lá mirada, y bajando la voz se 
acerca á Sicart, diciéndole al oído:) 
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Pero algo más terrible hay todavía. Se dice^ 
como cosa cierta, que el conde de Foix, á quien se 
creía en Inglaterra, ha caído prisionero del rey; de 
Francia. 



SICART. 

íQué estás diciendo? 



Lo cuentan así. 



Es imposible. 



MIRA VAL. 



SICART. 



MIRAVAL. 



Lo dicen, y siempre fueron ciertas, por desgra- 
cia, las malas nuevas. 



SICART. 



(Y lo sabe la condesa? 



MIRAVAL. 



No lo creo. Es nueva que trajeron los juglares 
llegados ayer para la velada de esta noche. 

4 
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.0 ¡Presoíel címdeí.viy. .'d^ L en^^ü 

castillo! • • ■"■ 

(Va rápidamehte haciéndose, de ajoche , y comienzan á desapa- 
recer los objetos entre las sombras. Resuenan sordos truenos 
alo lejos, y el viento, que empuja con furia las vidrieras 
entra silbando por sus rendijas.)^'~ i- - '- "' ' ' '^* - ., ; 

Sicart, estamos perdidos. Ya :uo ^quedcín ,4(jui 
para nosotros tierra, esperanza, ni asilo. Estamos 
perdidos. Mañana... hoy ^ tal vez, el Legado se apo- 
dere de este castillo én nombre del Papa, y en- 
tonces... ' 



SICART. 

Entonces, los nobles barones que con las armas 
eíi la mano sdstieíieti 'en Híótósegür'la^h la 

fe de la nación romana, po'drán contar con dos 
nuevos soldados. Convertiremos nuestras liras en 
mazas de combate, y,- alómenos, ya que no como 
trovadores, como soldados serviremos á la patria.. 
Pero nada temas, no tomafr&n fet'^ástillo: Este al- 
cázar es tan inexpugnable por dentro como por 
fuera, i Sabes tú lo q.ua £iccsrca del castillo de Foix 
cuenta la leyenda? Cuenta, pues, que un día, 
obixírtDS yalsusfoiiuicos áplarJbirecha y .á.la;jescala'da, 
abatidosefilifiídefifcnBorfisttiíxmadaíSisqsTtonres^í} 
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dos á filo de espada. jsüS; últimos combatientes, los 
sitiadores pudieron creerse dueños de la plaza; 
pérojjeiitances, jasr: loidiqe.'la íle]^enda,, en el saTón 
de honor y^^der respeto,^ aquí.., si., aquí misma 
donxle. estamos , a4ui ^ se aíbrierori laé losas, ¡se rast 
gáron las jQatóftas íde;la. tierrai y brotó utodo í>ují 
ejército^ salyádoridel. tas tilló 1 y de' s\is, condes, 
Desidfi -leotóneesr se .dice quelsíempre) que ::vuelva á^ 
perderse el xíastiHQ', loa invisiblea, quéisiguen'aqui 
constantemente velando bajo tierra por la guarda 
de.FoJx.y .por suj glpria, Ipa ipyi^iblQS ypLverán^p» 
síkiicríiaíitftS /s$iíi^íi^^$ {Vec.e^.síe^a^;me>©¿.a^^ liber- 

tarlo. (•■■ - :-) 

(Eé^yá lifegrá iüoch8;>' Todos: los otijeios. rdéí salón liari ido des- 
apareciendo en la oscuridad. El viento silba y b?it^ las ven-5 
tanas^ cada vez con más furia. Los dos trovadores, envuel- 
'- 'tbst)óriás' sombras,' no hail 'visto á la^ Condesa ^ÉFdix • 
-'-^^qtüe^ háetítrádb^poria galería deL fondo y cjué Ha ido acer- 
cándose poco á poicó, haciéndose- cai^gb dé lo que dice Si - 
.j:art^ r Al terminar, éste su relato , Ja^ Conde^ aparece de 
' peo ni o éhtfé ios interlocutores, como si saUé^sé del fondo 4e 
-^'íá' tierra- f- -'' ''\y^- ■''■ '"■ t'- '^"^ "■ 'y V'';'. " '' 

ESCENA. íí 
SICART,,MI,RAyAL, LA CONDESA DE FOIX . , 

'!7.,,V'Í. -Vr^í'-'-A/ \í-A -CONDESA. ","'. _ ..;■,'.'.,. '.'..\ 

"^ '^ Y' aíi será /''cohfói-nié cuenta lá leyenda. 
siCART Y MiRAVAL (sorpretididos). 
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LA CONDESA. 

Y asi será, si alguien pudo creer nunca que es 
fácil tomar este castillo. El castillo de Foix na se 
rinde jamás. Si hay quien puede, lo toma... y se 
le arranca al que lo tome. ¿No sabéis la divisa de 
la casa? ¡Foix por Foix y para Foix! ¡Foix siem- 
pre, y, siempre Foix I Ni faltará nunca el castillo á 
su divisa , ni nunca tampoco los condes á sus de- 
beres. 

(Repentinamente, y como para variar el tema de conversación, 
se dirige á los pajes que vienen por la galería con hachones 
encendidos.) 

Encendedlo todo. Arrojadme fuera la noche que 
aquí se entró, 

(Los pajes comienzan á encender. Se ve llejgar á las damas y 
á la gente del castillo por la galería. La tempestad parece 
haberse calmado y ha caído el viento.) 

Llegan los damas y con ellas la hora de la vela- 
da. Puntead las arpas, trovadores. Dé gala quiero 
el^castillo de Foix, de gala y de fiesta. 

ESCENA III 

LA CONDESA DE FOIX, GEMESQUIA DE MINERVA, 
t* ADELAIDA DE PENAUTIER, BRUNISENDA DE CA- 
BARET, MIRA VAL, SICART DE MARJÉVOLS, jugla- 
res Y JUGLARESAS, ESCUDEROS, PAJES, HOMBRES DE ARMAS, SERVI- 
DORES.] 

(La velada. — Iluminado ya el salón, comienzan á entrar las 
i damas, los escuderos, juglares y pajes, que vah formando 
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grupos en la escena. La .Condesa, en medio del salón y 
acompañada de Sicart y de Miraval, va recibiendo á las 
damas, que se quedan jui:ito á i^lla de pie, formando círculo, 
y cruza con ellas frases y saludos galantes. Reina gran 
animación, movida por los que entran, salen y discurren 
de un grupo á otro. Las damas se fijan con predilección en 
los juglares, que forman uti gran corro á un lado del salón, 
distinguiéndose por sus trajes de variados colores, por sus 
maneras expresivas, y por sus instrumentos y atributos. En 
efecto, unos se hacen notar por su viola, por su arpa, por 
su gaita, su manicordio ó su salterio, mientras otros llevan 
espadas, dagas, aros, cestas y demá^ objetos que han de 
servir para los juegos y entretenimientos de la velada.) 



LA CONDESA 

(Dirigiéndose á las primeras damas que entran,) 

Venid, venid, pues, á honrar la velada, y veréis 
á los juglares que ayer llegaron. 

BRUNISENDA. 

Cuentan de ellos prodigios. 

LA CONDESA. 

Nunca Provenza los tuvo mejores. 

MIRAVAL. 

Son unos cuantos juglares que, mientras llegan 
mejores días para nuestra ps^tria querida, recorren 
Aragón y Cataluña, tierras hoy para todos hospi- 
talarias. 
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/, r :. ,.- . •..;;-..- -y . .^A, QQN.DESA. . _.p ,^ ^. .:,.,.^,,_;. 

'"* RTanJIeg^ád^ dé P¿llaí*'s.' El conde íftügo^ 
fno^.lpseíiyiaparíi; distraer .l^ 4TaoniQt;4ftí?L-cíe^ 

G^iB^uu (dirigiéndose aparte á^^imcí deia^dam^^)' 
''J Y á, fcüepa hora¡ U^ por cierto ,' él mismo H^^ 
que^l P^pa aos;:fl[ia43da;aqi4 ^^^^ jr^S^Í^- 

Viaja con ellos Rayo de Luna, la morisca, la ju- 
glaresa aquella de q^i-ejise .dice que no hay me- 
moria de otra más gentil ni más habilidosa. 

ADELAIDA. 

■Muchas' vecéá la ói cítat ¿oh ^rSndiáé' éíogíq^; ^ 

BRUNISENDA. 

íY es bella? 

ADELAIDA. 

Sí; dicen que Rayosde- Luna es hermosa como 
el nombre que lleva.^^ .. ^ v.-^-o^ ' j • a '< 

BRUNISENDA. 

Creo que es mora. 

-> Gomb qde^ -é^gütí' cu«ntáta,"esi'ibijaL'>d^riío;.>TTdy 
moro de Granada. .¿a^ruJ/jj 
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Cayó cautiva en la tjaj^^Ji^*^ las Navas de Tolo- 
sa, y vino á Provenza, cristianada ya, con la hueste 



AbELAIDA. r r 



Dicen que danza dieeSílftd?liga;^era tal, que es una 
verdadera maravilla. 

LA CONDESA. 

asiento, que hora es ya de comenzarla fiesta... ..; a r,': 

(Ocupa la Condesa uno de los sitiales, y á su alrededor se 
sientan Gemesquia de MtímktA'j^ algunas damas. Brunisenda 
DE Cabaret ha ido á sentarse en uno de los bancos de pie- 

.adsa:tí^^d9j<i^:W|iry^^W^:tIíí^6N7?wM ^oca 




jecitos se sientan en almohadones á los pies de las damas. 
Los demásí paje^.y.<?íííi*¿!^r^j 4Í3^íbjií4p^||9^^ escena. Los 
juglares juntos todos á un lado; y én el fondo del salón, for- 
man4a 5i^55ll^.^s^sg5yV?We§ ^1:^9^^ g .^ 

A unas palmadas que da la Condesa, se aidelañtan algunos 
juglares y comienzan sus juepos, mientras que otros les 
acompañan 'fóíiétl<f^il¿i¿aB¿utinSftti^^ lóá espectado- 

res, unos conversan entre sí, otros fijaii su atención en los 
juegos.) .i¿ 
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(en el grupo piuncipal de damas.) 

GEMESQyiA. 

(A la Condesa, que no atiende mucho á los juegos.) 

No creíamos ciertamente que hoy tuviese lugar 
la velada. 

la condesa. - 

¿Y por qué? 

GEMESQUIA. 

Como llegó tan de improviso el Legado del 
Papa... 

LA condesa. 

No he de alterar por ello las costumbres del cas- 
tillo, tanto más cuanto que el Cardenal está de via- 
je, y sólo uno ó dos días piensa aquí hospedarse. 

GEMESQuiA {con Cierta intención), 
¿Supongo que tendréis noticias del conde? 

LA CONDESA (mirándola fijamente). 
Si. . • - 
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GEMESQUIA. 

í Sigue en Inglaterra todavía? 

LA CONDESA. 

Sigue en Inglaterra. 

GEMESQUIA. 

iCon el conde de Tolosa siempre? 

tüCOiiüES/í (observándola). 
Siempre. 

GEMESQUIA (aparte). 
Nada sospecha. 

(Continúala conversación en voz baja entre las dos damas, 

. comprendiéndose que hablan principalmente de los juegos, 

á los cuales atienden. Se observa que de vez en cuando Ge- 

MESQuiA se vuelve para mirar el grupo que forman juntp á la 

ventana Miraval y Brunisenda.) 

(Entre MIRAVAL y BRUNISENDA.) 

BRUNISENDA. 

Dime SU nombre., 

MIRAVAL. ' 

Aciértalo. Mi pensaniiento , mi corazón, mi en- 
tendimiento y nii vida, todo; lo es para mi: sólo 
por elU aliento, y por ella y de ejla tiyo. Puede 
darme vida ó niuerte con, sus miradas, según le 
plazca, y el día aquel en que me haya visto en sus 



y ícw^. mt^QíííJR 



brazos, nada me impc{f4i^4ft,íB,uerte. Habré estado 
ya en el cielo . 

BRUNISENDA. 

./ScíCiVOD AJ 

<De tal manera la amas? .mi ;7i;ív.aí a-j on^^'^K 

miiCaval. 

Paso mi vida mirándola, en embeleso continuo, 
siempre á lasípkntós^deis^béffe^gtift-^ bellas, la 
bella del Albigés. .o'i^.:^oí3 

BRÜr^ISÉNDÁ. 

Era Ermengarda,. aquella á guien los trovadores 
dieron' tibmibré' dé La bétta, eniré las ^S.éítaé . Muólib 
Ig^^acvijerds^^ (te. jilfiL^,; í^ajfjal v, púe^. qug^:^A ^911- 

MIRAVAL. 

No me equivoqué, Brunisen4§v/Cit^i^0di>cfeí^íie- 
Ua manera se hablaba de Ermengarda, eras tú des- 
conocida. Pregunta á io's^trovadores , pregúntales 
^éjijne^ribftyrdn }^nii^immifm^^^'y .gí^etijbftiás 
($bW:és;yindp4q,r^íiéltó>¿'fly¿írivafe¿ra^^ 

t$fcirift^Hdip,3/EEiimPg¿xl^o35oj5^ hqjbi^oílfíiift 
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¡ Siempre galán y cortés ! < ^ -í 

« 

A muchas. HttíaíSie^ A y 'TSlí On :í>ít;^j1; 

Pero á ninguna como á ti, te lo juro. 

-^tf id- creó.-'' -^ ^^'^^^H ^^^Jp ^^-^ .f rnoíl /.rísi^h/i ú 

MIRA VAL. 

¿Quieres por ventur3jí;>.,ii:; 

,An\i.-: /U ^?'.^-t^m^\^^9^o ,oói^^ oí i^.-ijq 

Lo que quieíi^ié«<\iiiíe^^^0$''déji^^ déísamaresjp 
de cortesía, pues que hoy es un dia nefasto. ¿Sa- 
bes ya la nueva? .AaiA-.saA 

r • . r MIRA VAL. r ^ , . Cí 

rcy.jte í;r-4}ici¿^^ñfe!h» áitPirócjijglií^íi áíqxáísño^h 
contaron. «.isocun oijp 

íiOÍ ;;>•]• Tií) i.-.-i;i.pífi V nótoltófí<?Cl4DA?<ínoíoi5Tj8om:/b 33bflG*iD) 

]AH8C§í?ep3ejAa^ftu^iÍ93fti^ á 
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miraval; 
Es que nada sabe, 

(Siguen en su conversación. Gemesquia, que está al lado de 
la Condesa, no deja de mirarlos, á cada momento, movién- 
dose y agitándose como si estuviera sentada en un sitial de 
espinas, afligida por secreta cuita.) 

(Entre SICART y ADELAIDA.) 

ADELAIDA. 

Lo sabe, si, Sicart, no te quede duda. Lo sabe, 
sólo que disimula. La condesa es una matrona de 
la antigua Roma. Lo que pasa en su corazón,' no 
lo dice nunca su rostro. Yo la conozco bien. 

SICART. ' 

Pues si lo sabe, debería suspenderse la velada, 
que no están los ánimos para fiestas. 

ADELAIDA. 

Por esto, esta tarde, creyendo propicia la ocasión 
con la repentina llegada del Legado, le hablé de 
suspender la fiesta, pero me contestó: «Hoy menos 
que nunca.» 

(Grandes demostraciones de aprobación y algazara entre los 
espectadores, que celebran los últimos ejercicios con que los 
juglares han puesto fín á la primera parte de los juegos. Al 
restablecerse el silencio, se oye el son de una pandereta. 
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Llama esto la atención de todos, y á los pocos instantes se 
ve venir desde la galería, por el fondo del salón, á Rayo de 
Luna, que llega corriendo y saltando, columpiándose con 
gracia y donaire, y agitando en los aires su pandereta or- 
nada de lazos, cascabeles y crótalos. Los espectadores: le 
abren paso y llega al centro de la escena. Todos devoran 
con sus miradas á la morisca, que es una joven hermosa y 
gallarda, de negros ojos y de ardiente mirada, con sus tren- 
zas flotando sobre sus hombros desnudos, con un collar de 
medallas de oro y pkta que descansa sobre su pecho, y airo- 
sa y elegantemente vestida con un traje algo á la usanza 
priental.) 



ESCEÑA IV 

DICHOS V LA jüGLARESA RAYO DE LUNA. > 

RAYO DE LUNA 

(Cantando y moviéndose acompasadamente al aire 
de danza,) 

¡Oid! jOid! Yo soy lajuglaresa. 
La que canta yo soy y la que danza, 
la que recorre el mundo vagabunda, 
y errante por las villas y comarcas. 

Con frío y con calor, con lluvia y nieve, 
yo paso el mar y paso la montaña, 
y si hoy me lleva el sol entre sus rayos, 
la tempestad mañana entre sus alas. 

Yo soy la jügláresa, la morisca; 
la que canta yo soy y la que danza. 
¡Oid!. lOid! Yo os cantaré la historia, 
la triste historia de la pobre Juana. . 
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a cantíarpoLa mu^rM dejuanaj- uíX^QÜacJro. sii3Íb6U¿o, 
üüfi'dkif^á triste que, hoy sobré; tot^óí, nos rectacída 
ta^tóiiei'te^ela patria; V . -^ r. ^ > ^.' :- ^ ^ r ::; 

i-b 7:":'c>u r:j ;•'■:; .>■■ ' ^"' í. r> - .. ^.^^ ;/..j. f-^.; .\..'_ _-/:. 
oi''i 7 ,o.b;.- r'-Lr/te. CONDESA: j(iá'/<35« ^^awaS')-,-..- ;. , ^. ^/.^ri 
^snfiíj oí L (-.ó: o;'"-i r,-; /•••: '--yi'.y: :.:■...:{: r ■ ;_,.'. - í:^ 

Fijad vuestra atención. La danza que á. oir -vais 
y á ver, tiene por nombre La muerte de Juana. Di- 
cen que Juana es P/pypGza ^_e^ Tolosa. 

(Se adelsñíf^á ' d<já d > ^úké' ] ugiainesa^^xooiniétizáñ á danzar, 
acompañándose con la pandereta, mientras que Rayo de 
Luna, al sóh de los p^ñderosv* al^^^opipás de la danza, y con 
triste y melancólica tonada, canta.) 

LA MUERTE DE JUANA 
^ . ... , / [ DANZA ^' "" _" '[ ' ' ' "'^ ^ 

IS'e fharchar'ótt ii[íís ¿ip^ ' ^ 
Á lo altó He la montana . . . ' " - - - 



lA 



fA^, jpobrecitá de mít' • -^ .' 

lo alto (de lá montaría! ' '' ' ^^ 



I La Dan^ay ¿o |>^ppk) que iji. XAnsifirij^ lo. Lamentación y 
el Serventesio que siguen^ erar^ géqieros' d^ .poesía enljre los 
trovadores. Procuré traducir casi litéralmerite ést^s \composi- 
ciones, pará'qufe pudieran conservar klgó dél carácter que tie- 
nen en catalán'. ••'-^ '^" "= ' ' '■ .< ' ' e,: ' '; 
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¡Ay, poorecita de mi! 






r. ., ■ . .Mis ^a¿ipre;^ sop' €¿; soj,'./^ 
v:^::'íjf y<> s^4^ luna: GÍftra.^..i w,> ^¿ :,r \2! üí .h 
¡Ay, pobrecita de mi! .id^r = j'. ;o':f:cí.) 
Que yo soy la luna clara. 

Jamás el sol y la luna, 
• - 'ftóiás ^áe eticííén^tráíi'^^BrSzátl? ^ ' ^ '• "^ "^ - * 
¡Ay, pobrecita de mi! 

Jamás se enciiéiítran y abrazan. 

01} p vi ■:.•":,■.■■: ;:;: i^ .?:■'•: rK.or!iju:r/;I Tf'V;ír:"í Y 

- /.í-.r^jí^psfíués.dp.iniA^^^ ,, ..r:^ 

en el fondo de la cava... í ^r . 

¡Ay, pobrecita de mi! 
•^-^ Eil^él^fottdci dé lá éa^.^' í- -•;- ;-r ^-v^:) 

• '•i- ^:^'; i<o f;l--:-;.;l l? / ......j'^.'Jr- 7,.,;F .;o c':!-:: í' r.j r-z^'j 

Y t\-^ r-AiEIUS {íieS ptMiedqUQ lirior-ü o: ^::-U ; 

- -' yek íni frente üná'gtíifñaídá; •^' ■ -^i ;"^-' 
•' '. ■'■ íAy,^pbbrecháae'íñfí-'-'^' . -..vj.>; ^b 

iin mi irente una guirnalda./. ,-.; „ _ ^ 

Cuando los romeros pasen 
me hallarán aníortájada. 
r^rj 'rjA5^^FPfeh24lí?kí4ewi!^-.']j:ÍL^ .b'yM 
Me hallarán aí^orííbjgtdf^j. ¿ '■■^:r:>'^/n : jjiriq 

Y exclamarán: «í murió ya, 
murió ya la pobre Juana.')) 
;; :;os^:fAy/ípatiraiita!cdeciteil':v 707:\ti .b aoO 
¡Murió ya la pobre Juana! .r^rru^t b 
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(Ruidosas y repetidas muestras de aprobación. Los concurren- 
tes todos celebran á Rayo de Luna, y las damas' la obse- 
quian y festejaní llenando su pandereta de lazos, cintas y 
joyas. 

Gemesqüia, que no ha perdido de vista el grupo de Mira- 
val y de Bruniseñda, ha observado que han seguido eia ínti- 
ma y galante conversación sin atender á la danza y canto 
de la juglaresa, en los cuales ha estado fija, sin embargo, la 
atención de todos.) 

ADELAIDA (i StCart). 

Esa canción y esa danza infunden tristeza. 

SICART. 

Y mayor la infunden aún si se recuerda que can- 
ción y danza se compusieron para recordar la patria 
perdida. 

(Gemesquia repara que Míraval ha impreso furtivamente un 
beso en la mano de Bruniseñda, y se levanta de repente, sin 
poderse contener en su primer impulso; pero de pie ya, ob- 
serva que su moviiniento llama la atención de la Condesa y 
de las damas, y entonces, reprimiéndose y cómo para dar 
otro alcance á su acción, se dirige resueltamente á los jugla- 
res y les dice:) 

GEMESQUIA. 

Decid, juglares, ios agradaría tensíonar un poco 
para complacer á una dama? 

EL JUGLAR BELTRÁN. 

Con el mayor gusto , si á la dama le place damos 
el tema. 
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GEMESQUIA, 

Á ver qué os parece éste: «Quien fué. de una 
dama, ¿puede ser de otra? Quien juró fe y home- 
naje á una dama, siéndole luego infiel, ¿puede espe- 
rar nunca que otra crea en sus volubles amores?» 

béltrAn. 

Discreto es en verdad el tema , pero no acierto á 
explicarme... 

GEMESQUIA. 

Si os parece confuso, oidme. Voy yo misma á 
plantearos la tensión, y vuestro ingenio me la dará 
resuelta. 

(Avanzan los juglares Beltrán y Ramón, saliéndose del grupo 
y acercándose á la dama, como en disposición de tomar 
parte en la lucha poética.) 

TENSIÓN 
GEMESQUIA. 

Quien ayer á una dama amor juraba, 
hoy á otra dama jura amor también. 
¿Es el hecho de nobles y de hidalgos? 
i Quien ha sido ya infiel , puede ser fiel ? 

BELTRÁN. 

El faltar á una, dama sin motivo, 
ni es de almas nobles ni de hidalgos es. 
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Quien á una dama falta eon. ultraje, 
á su honra un dia faltará también. 

; , RAMÓN. . 

No es verdad. iPor ventura, pudo alguno ' 
dictar jamás ál corazón su ley? 
Es fiel como es infiel ..Mandar le toca 
al corazón; al hombre obedecer. 

BELTRÁN. 

Amante infiel con una, lo es con otra. 
Quien una vez mintió, mentirá cien. 
Quien á uña dama le faltó, no puede 
calzar espuela ni vestir arnés. 

RAMÓN". 

Quien trueca un viejo amor por otro nuevo 
no falta á la costumbre ni á la ley. 
í Quién nunca al corazón le puso freno? 
¿Quién al torrente pudo detener? 

BELTRÁÑ. 

Argucias son y no razones estas. 
Noble el hombre y honrado debe ser, 
como dicta el deber y la ley manda, 
que lo que no es de ley, es contra ley. 

RAMÓN. 

Rico es de amor quien á uña dama sola 
rinde constante su homenaje y fe; 
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pero es más rico aquel que galantea 

á dos á un tiempo, á entrambas siendo fiel. 

BELTRÁN. 

Tenaz el uno y más tenaz el otro, 
jamás nos llegaremos á entender. 
Que venga, pues, dama Gemesquia y diga 
lo que encuentra mejor ei;i uso y ley. 

GEMESQuiA {después de un momento de vacilación). 

Pues reclamáis mi fallo soberano, 
atended lo que digo: amante infiel, 
ni es noble, ni es galán, ni es caballero, 
ni tiene prez, ni honor, ni ley, ni fe. 

(Al pronunciar Gemesquia las últimas palabras, ha dirigido 
una rápida y colérica mirada á los amantes, que han sus- 
pendido su plática amorosa para fijarse en la tensión. La 
Condesa, comprendiendo perfectamente lo que pasa y ha- 
ciéndose cargo de la situación, invita á Gemesquia, con una 
seña, á que tome asiento. Obedece ésta, y en seguida la 
Condesa, alzando la voz, se dirige á Miraval diciéndole:) 

la condesa. 

Si un trovador galante quisiera atender los de- 
seos y las súplicas de esas damas, pudiera contar- 
nos la leyenda amorosa del trovador Guillen y de 
la condesa Margarita. 

miraval. 
Ley fué siempre para mi el deseo de las damas. 
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(MiRAVAL se levanta de los pies de Brunisenda, donde cons- 
tantemente ha permanecido, y va á situarse en medio del 
salón, agrupándose junto á él los juglares, ganosos de oir á 
trovador de tal renombre. Su juglar Bayona se coloca de- 
trás de él con su arpa, tocando uií preludio, después del cual 
comienza Miraval su recitado, mientras el juglar le acom- 
paña tañendo el arpa con sonido melancólico y mortecino, 
adecuado á la letra y declamación del trovador.) 

lamentación de los amores de GUILLERMO DE CABES 
TAN Y DE LA CONDESA MARGARITA, DECLAMADA POR 
RAMÓN DE MIRAVAL. 

Yo sé historias peregrinas, 
y sé tantas, en verdad, 
que en un año ciertamente 
no acabara de contar; 
y es de todas la más. bella, 
y la más triste quizá, 
la que cuenta los amores 
de Guillen de Cabestan. 

Era hermosa Margarita, 
-de belleza sin rival, 
y era Guillen caballero, 
y trovador, y galán. 
El conocerse y amarse 
fué un instante nada más, 
como es un instante el rayo 
que enciende la oscuridad. 



La historia de sus amores 
fuera larga de contar. 
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Fué tan larga cómt) es corta 
la.ventura terrenal, 
que nunca existe la dicha , 
ni nunca existe la paz, 
donde hay celos en acecho, 
siempre prontos á estallar; 

¿Pudo nunca la paloma 
librarse del gavilán? 
í Quién los celos de un marido 
evitar pudo jamás? 
lAy, condesa Margarita! 
Al saberse en otra edad, 
¡cuántas lágrimas tu historia, 
cuántas |ay1 ha de arrancar! 

A la caza sale el conde 
con Guillen de Gákbestañ, 
pero vuelve el conde solo, 
que Guillen no volverá. 
Allí queda su padáver 
de la selva en el lindar, 
arrancado el corazón 
por la punta de un puñal. 

El corazón del amante 
manda el conde aderezar 
entre sabroisos manjares 
de exqul3Íta calidad; 
y cuai^do ya la condesa 
ha prabado del manjar. 
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cuentan que asi dijo el conde, 
dura y severa la faz: , 

« — Lo que comisteis, señora, 
tan sabroso al paladar, 
es el corazón amante 
de Guillen de Cabestañ; 
Holgárame de saber 
si os supo bien el manjar.» 

Y asi dijo la condesa, 

con noble y dulce ademán: 

« — Tan bueno rfie ha parecido., 
que os juro que ya jamás 
ni mis labios, ni mi boca, 
otro manjar probarán 
que logre hurtar el sabor 
que en ellos pudo dejar 
el corazón, siempre andante, 
de Guillen de Cabestañ.)) 

Y se cuenta que la dama ' 
vivió instantes nada más. , 

Y estos fueron los anípres, 
según he oído contar, 

de la hernip^a Margarita 
y Guillen de Cabestañ. 

(MiRAVAL es aplaudido por ios concurrentes y saludado por 
las damas. Los juglares le rodean y felicitan. La trova de 
MiRAVAL ha dado un nyevp giro y un. nuevo aspecto á la 
velada, y Brunisenda, que; hasta este momento ha permane- 
cido sentada junto á 1^ ventana, se dirige al grupo princi- 
pal de las damas, éqtre las cuales se sienta.) 
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LA CO?ÍDESA. 

Bella es tu trova, Miraval, pero triste como cielo 
nebuloso á la caída de' la tardé. Bien que lo dicen 
los ojos de esas damas'. Á todas ¿ves? entristeciste 
con ella. Preciso, es, pues, qué Sicart cante algo 
que devuelva su alegría á los corazones. 

SiCART.. : 

La alegría y yo no somois amigos, señora. Si 
triste os pareció el canto de Miraval, más triste ha- 
béis de hallar el mío todavía. 

(Toma el arpa de manos del juglar^ y se dispone á cantar 
acompañándose con ella. De vez en cuando,. mientras Siort 
canta, se perciben grandes ráfagas de viento que azotan las 
ventanas. La tempestad, que parecía haberse alejado, vuel- 
ve á estar cercana. Se la oye rugir por fuera, se escuchan 
también los truenos que va h acercándose, y á veces, no 
obstante los torrentes de luz que llenan el salón, se ven 
brillar los rayos con fatídico resplandor al través de las vi- 
drieras.) 

SERVENTESIO DE LA RUINA OE PROVENZA, CANTADO POR 
SICART DE MARJÉVOLS, CON ACOMPA^Í AMIENTO DE ARPA. 

¡Ay, Tolosa, y ay, Provenza! 
¡Ay, Carcasóna y Beziers!. 
i Ay, patria ínia querida! 
¡Quién te há visto, y quién té ve! 

Compongo este serveritesió 
más que con dolor, coii hiél. 
Fuego corre por mis venas, 
y en mi pecho siento arder 
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de mal apagadas iras 
arrebatado tropel, 
al ver corrompido el si^o, 
y maltratada la ley, 
y rotos los juramentos, 
y abandonado el deber; 
la razón escarnecida, 
y escarnecida la prez. 

i Ay, Tolosa, y ay, Provenza! 
¡Ay, Carcasona y Beziers! 
i Ay, patria mía querida ! 
¡ Quién te ha visto y quién te ve! 

Ni ocultar puedo mis iras 
ni mi tristeza esconder, 
que abrasa el dolor mi pecho 
y enciende el rubor mi sien, 
j oh patria de mis amores, 
de mi existencia y mi fe! 
cuando humillada te veo 
de tu opresor á los pies. 
¡ Hoy á todos dice Sire 
quien decía ayer Senher! 
¡La que era ayer toda suya, 
hoy es toda del francés! 

¡ Ay, Tolosa, y ay, Provenza! 
¡Ay, Carcasona y Beziers! 
¡Ay, patria mía querida! 
¡ Quiéij. te ha visto y quién te ve! 

Todo es engaño y mentira, 
que no hay ya ni honor ni ley. 
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Es villano el qtre era noble, 
es ingí-ato él que era fiel. 
Tan sólo ^1 traidor menguado 
cobra preinip y g^nfi prez, 
y al perderse la conciencia, 
se pierde el honor también. 
Todo es dolo , todo infamia, 
que ya el crimen se hizo ley, 
y el clero es lo más innoble 
de todo cuanto se ve. 

1 Ay, -Tólosa, y ay^ Provenza ! 
¡Ay, Carcasona y Beziers! 
¡Ay, patria mia querida! 
¡ Quién te ha visto y quién te ve ! 

Cotilo el ave en la tormenta, 
presa dé angustia cruel, 
que con lúgubres quejidos 
hace el: bosque estremecer, 
asi mi canto salvaje 
á los aires lanzaré j 
de horror , de tristeza , dé ira, 
de amargüraá y de hiél, 
pior mi patria^ hoy miserable, 
si ñoblé y pujante ayer; - 
I por mi patria deshonrada 
eñ los bracos del francés f 

¡Ay, Tolosa, y ay, Provenza! 
i Ay, CarCásona y Beziers! - 
¡Ay, patria mia querida! - ' 
¡Qu¡6Éik te ha visto y quién te ve f 
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(El canto de Sicart produce una explosión de entusiasmo. 
Las damas, los escuderos, pajes, halconeros, mesnaderos, 
todos demuestran su gozo y contento , abrazándole los unos, 
felicitándole otros, apla urdiéndole todos én medio de entu- 
s astas gritos y muestras de: afecto, que revelan el senti- 
miento patriótico de los corazones-. 

En este mismo instante, cuando mayor es la conmoción, 
aparece de pronto el Legadq del Papa, que se adelanta cru- 
zado de brazos, severa y dura la faz y la mirada. Le rodean 
algunos frailes dominicos. AI ver al Cardenal Legado, re- 
troceden todos, se extingue el entusiasmo^ y reina un silen- 
cio sepulcral, sólo interrumpido p t el fragor de la tem- 
pesta.!, que parece haber escogido este momento para des- 
encadenarse.) 



ESCENA V 

Todos los anteriores, EL CARDENAL LEGADO, 

LOS FRAILES DQMlfílCOS. . 
\ 

EU CARDENAL LF.GAOO. 

cQué cantos y qué acentos son esos que asi tur- 
ban la paz de estos lugares,, maldiciendo de todo 
lo más santo y de tpdo lo. más nohle^ cQué gritos y 
qué tumultos son. esos?,,.. <Qu¡én se. atreve aquí, 
¡quién! siendo huéppd yo del- castillo, á provocar 
las iras y el desprecia contra Francia, que es nues- 
tra aliada, contradi Padre Santo y contra la Santa 
Iglesia?.;.... jFuera d^ aquí. todo el mundo! ¡Rom- 
ped y arrojad esas liras y ^^sos instrumentos, que 
lo son de condenación y oprobibl Apagad en segui- 
da todas^ esas luces; y vosotras^ también, mujeres 
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mundanas, carne de pecado y nido de podreduin- 
bre, rasgad vuestras holgadas vestiduras, :y, de ro- 
dillas por los templos, vestidas de luto y cubiertas 
de ceniza, id á pedirle á Dios el perdón de vuestras 
culpas. 

(La Condesa de Foix, pasado el primer moméato de asombro, 
que lo ha sido para ella como para todos, se adelanta, alta 
la frente, y fija su vista en el Legado.) < 

IJV CONDESA. 

íY quién es quien se atreve á dar aquí sus órde- 
nes, cbrtib si fuera dueño de to'doáy del castillo) 

EL CARDENAL LEGADO. 

, Quien puede y quiere, mujer spberbi^. Quien tie- 
ne los poderes y también las . órdenes dej Padre 
Saiito y de Sirhón de ¡Vloütfort, que. es la espada 
de la Iglesia.. ... 

! ;: . ■-. v LA. CONDESA. :-•;.':. ,- ■•; '••; 

< Y de cuándo acá • tuvieron derecho ó poder aquí, 
ni el Papa ni Simón •jdeiMontfort:J;:..íDeiicuándo 
acá la bandera de las rojas baritas; de Foi^iiá. de- 
jado de izarse en el peñol de nuestra encumbrada 
torre, para subir al cielo, agujereando las nubes, 
más alta que. el Pirineo y. que la;5 ;ágvtilas;?...'.. ¿De 
cuándo acá pudo creerse que exista aquí un .J>om- 
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bre capa2 de obedecer otras órdenes que las de su 
señor el conde? v . 



EL CARDENAL LEGADO» 

Mujer, el conde de Folx, y hora es ya de que se 
sepa, pues a decirlo me obligas, el conde de Foix 
Ka caldo prisionero del rey de Francia. 

LA CONDESA (oculfatido cpti átiimo varonil 
el sobresalto que le produce la nueva). 

Si. el conde es prisionero, no la condesa; y au- 
sente el conde de aquí, yo soy el conde. 

(Volviéndose con gran serenidad á sus gentes.) 

Alzad el puente. Que ahora más que nunca esté 
atento él vigía, 3? pronto á dar aviso; prevenidais las 
bocinas para enviar de roca en roca el toque de 
:guerra y la señal de alarma; dispU^ea^tos los honde- 
ros y arqueros á la voz de alerta; los. capitanes de 
mesnaderos aquí, á mis órdenes; haces y gavillas 
en los fosos, prontas á encenderse, y una gran fo- 
gata en lo alto de la torre para que todo el mundo 
esté, adypríiido de que el castillo v^la. Que oadíe 
jS^Iga del ¿astillo. Presos desde ahora quedan en él 
todps sus Huéspedes. : ,. . 

[ EL CARDENAL LEGADO^ 

' Es ya:dem»s¡audo tarde, orgullosa mujer. Aljen- 
traTiyo aqui,»^ entraron tan^bién conmigo la cruz del 
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Papa y el oriflama de Francia. (Á los suyos.) lAh 
zád la bandera dé la Iglesia! 

LA CONDESA. 

¡Una bandera aquí! ¡Una bandera, sin ser la 
nuestra! . . . ¡Nadie . lo verá nunca, mientras yo 
exista! ; 

(A los suyos, con resolución y entereza varonil.) 

¡Foix! ¡Foix á mi! ¡Arrojadme de aquí al Lega- 
do, y colgadlo dé una almena para pasto de los 
buitres! 

(Movimiento entre las gentes del castillo, que suspende el 
Cardenal legado con su acción y sus palabras.) 

éL cardenal legado. 

¡Dios! ¡Dios á mí!... Acerqúese quien se atreva, 
y ponga en mi sus mano^, si quiere verlas des- 
prendidas de sus puños y caer al suelo, abrasfidas 
de repente por el fuego eterno! 

(Silencio y temor respetuoso de todos. El Legado aprovecha 
el momeiQto para apoderarse de la situación.) 

Yo soy el embajador del Santo Apóstol; Soy su 
Verbo, tengo sus credenciales, poseo 3us órdenes, y 
también sus rayos, más encendidos aún que esos 
mismos- que ahora culebrean en torno de este casíti- 
Ho, homo de inmundicias, madriguera^ de drago- 
nes y sierpes, y caverna de herejes. - 
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Momentos de silencio. La tempestad se redobla. Los truenos 
suceden sin interrupción, y el resplandor de los rayos es 
continuo á través de los vidrios.) 

Oíd, oíd todos cuantos estáis aquí. Del seno de 
este castillo sale un soplo de peste, que ha hecho 
enfermar á toda la comarca.' Llegó la hora de H- 
bfarla. lYó os invoco, iras del cielo, rayos del Sé- 
ñor, prodigios del Rey de Reyes, huracanes, terre- 
motos y tempestades! Venid, y al cruzar mi anate- 
ma por los espacios, arrancad de sus. rocas este 
castillo de Foix para llevároslo á trozos por los 
aires, como arista leve arrebatada por los vientos. 
I Sea ya! ¡Anatema sea, para todos cuantos viven 
dentro de este foco de lepra y de herejías! ¡Anate- 
ma, para «sas mujeres vocingleras, enjambre de 
mozuelas descocadas! ¡Anatema, para esos juglares 
vagabundos, que encienden la carne con sus trovas 
de amor y atizan el fuego con sus cantos de guerra! 
[Anatema á todos, padres é hijos, nacidos y por 
nacer, á todos cuantos pisan el suelo de Foix ó se 
amparan de su nombre, que herejes son ó que vi- 
ven con herejes! ¡Anatema á muertos y á vivos, á no- 
bles y ¿ plebeyos, á esclavos y á señores, á ricos y 
á pobres, á los niños aun pendientes del pezón ma- 
terno, y á cuantos puedan un dia nacer de ellos! 
¡Que nunca más se borre la mancha del pecado en 
su generación! ¡Que vayan por el mundo cubiertos 
con un vestido de maldición, piel de su piel y de 
sus carnes! ¡Que falte su memoria de la tierra! 
¡Que la maldición penetre én ellos como agua en sus 
entrañas y como aceité en sus huesos^ y que el diá 
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de sepultar SUS cuerpos, se niegue la tierra á reci- 
birlos, y los rechace! [Anatema á todos, ahora y 
siempre I Anatema por los siglos de los siglosl 

(En el mismo instante en que termina el Legado, cruza un 
rayo formidable, retumba uno de aquellos truenos que pa- 
recen caer rotos á pedazos, y el viento abre con estrépito las 
ventanas, precipitándose en el salón y apagando las luces, 
eciíTt el ruido de los vidrios que se quiebran y el movimien- 
to de terror y espanto que se apodera de todos los presen- 
tes. La oscuridad invade el 5 alón. Las damas caen de rodi- 
llas, exceptuando la Condesa que permanece en pie, pero 
aterrorizada por el momento. Los escuderos, pajes, mesna- 
deros, todos quedan como desvanecidos. Momentos de verda- 
dero terror.) 

. LAS DAMAS {de rodülas) . 

¡Perdóri! ¡Perdón! 

ALGUNOS. 

¡Horror! ¡Horror! 

LAS JUGLARESAS. 

¡Misericordia! 



Se oye de repente un rumor extraño y misterioso, que parece 
venir de bajo tierra. Resuenan golpes acompasados y hon- 
dos, como si partiesen de las entrañas mismas del castillo. 
Comienzan á levantárselas losas del centro del salón, y á 
las plantas mismas del Legado se abre la boca de una sima, 
de donde se ve salir al principio una pálida claridad, y luego 
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unas teas sostenidas por los brazos ¿q los guerreros, que 
asoman y parecen hrotar del fondo de la tierra. 

MírÁval , con un movimiento de terror , recordando la 
conversación de la primera escena, coge á Sicart de un 
brazo y le dice , señalándole lo que sucede:) 

MÍRAVÁL. 

- ¡ Las losas ! . . . ¡ Las losas se abren, Sicart. . . 
Mira!... 

SICART (impasible). 

íNo te lo dije? La leyenda de Foix. Los invisi- 
bles vienen á salvar el castillo. 

(Comienzan á salir de la sima arqueros, ballesteros y hombres 
de armas, algunos con teas encendidas, que devuelven al 
salón su perdida claridad, comprendiéndose que suben por 
la escalera de uno de aquellos misteriosos y secretos subte- 
rráneos que tenían los castillos, á veces sólo conocidos de 
sus señores. 

Los recién llegados, en medio de la confusión y bullicio 
que surgen, se esparcen por la escena, corriendo los prime- 
ros á apoderarse del Cardenal Legado y de los frailes, á 
los gritos repetidos de ¡ Foixl jFoix y TolcsaI Elntre todos, 
armado de ^ies á cabeza, con la espada desnuda en la dies- 
tra y empuñando con la mano izquierda la bandera de Foix, 

• aparece la gallarda y átléticá figura del Conde de Foix, re- 
cibido con grandes demostraciones de alegría por las damas 
y circunstantes, y con un supremo grito de placer por la 
Condesa, que cruza sus manos, las lleva á sus labios y las 
levanta al cielo en seguida.) 

MlRAVAL, SICART Y TODOS , 

(viendo aparecer al conde de Foix)., 
¡El conde! . 
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ESCENA VI 

Todos, EL CONDE DE FOIX y su comitiva. 

EL CONDE 

(De pie al lado de la sima, levantada la visera , cla- 
vando en tierra su pendón y dominando con su voz 
el estruendo), 

iFoix por Foix y para Foix! ¡Foix siempre y 
siempre Foix! 

(La Condesa se arroja en brazos de su esposo, que la recibe 
con amor. Todos rodean al Conde. Los hombres de armas, 
extendiéndose por la escena, entonan á coro, ayudados por' 
los juglares, el canto, compuesto precisamente por autor 
anónimo en aquella época, para celebrar el triunfo de To- 
losa y la muerte de Simón de Mohtfort, titulado:) 

LA MUERTE DEL LOBO 

¡ Montfort • 

murió ! 
¡Murió! 
i Murió ! 
Viva Tolosa, 
ciudad gloriosa 
y esplendorosa. 
Ya tornaron paraje y honor. 
Provenza bella, 
del mundo estrella, 
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luz y centella, 
eres reina de gloria y de amor. 
iMontfort 
murió ! 
¡Murió! 
I Murió ! 
[Murió Montfortl 



(Telón rápido, según ahora se dice en acotaciones modernas. ) 



FIN DEL CUADRO PRIMERO 



CUADRO SEGUNDO 



EATO DE LUNA 
(1245) 



PERSONAJES 



EL CONDE DE FOIX. 
RAYO DE LUNA, juglarbsa. 
BERNARDO SICART DE MARJÉ\ OLS. 

CORSARIO, SEÑOR CATALÁN. 

El imq jmidor IZARN. 

Monjes, inquiíidores, hombres de armas. 






La escena en 1245, veintisiete años después de los su- 
cesos á que se refiere la primera parte. 

La guerra, tan sangrienta como célebre,, de los albi- 
genses, tocaba ya á su término. Todo estaba ya en poder 
de Roma y Francia, excepción hecha del castillo de Monf 
segur, en los Pirineos, que resistíaaún. El conde de To- 
lasa había pactado con el rey de Francia y con el Papa, 
y también con ellos el conde de Foix, Roger Bernardo, 
quien, despuós de sostener una lucha heroica y una cam- 
paña admirable, vióse precisado á entregar en rehenes 
su castillo al rey de Francia, retirándose á la abadía de 
Bolbona, donde creyó escapar á las iras y venganza de la 
Inquisición triunfante. 

Según se deduce de su declaración, prestada por el 
mismo conde de Foix ante la Inquisición (Archivo de To- 
losa), Roger Bernardo tenia horror á que su cuerpo pu- 
diera ser quemado, y, según sus propias palabras, estaba 
siempre ideando medios de robar sus cenizas á los inquisi- 
dores y asegurar la paz de su tumba. Para conseguirlo se 
retiró á la abadía de Bolbona, fundada por sus anteceso- 
res, en donde estaba el panteón de los condes de Foix. 

La Inquisición, entretanto, sembraba el terror por toda 
lá «comarca. En sus hogueras, permanentemente encen- 
didas, morían cuantos estaban tachados de herejes, y 
también cuantos eran partidarios de la independencia de 
su patria. Son innumerables las víctimas de la Inquisi- 
ción en aquel su primer período. 

Dicho queda que Monts^ur era ya la única plaza que 
se sostenía. Situado este castillo en uno de los más ahos 
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picachos de los Pirineos, en el monte llamado Thabor y 
á orillas del profundo precipicio del Abes, parecía desde 
las nubes desafiar todo el poder de Francia y de Roma. 
Distintas veces fué sitiado en el transcurso de treinta años, 
pero siempre inútilmente, hasta que, por fin, en 1245, 
consiguieron apoderarse por capitulación de aquella for- 
taleza el senescal de Carcasona Pedro de Arcis, el arzo- 
bispo de Narbona y el obispo de Albi, que mandaban 
las fuerzas de los sitiadores. 

Según cuenta una tradición de los Pirineos, el castillo 
hubo de rendirse precisamente cuando iba á ser socorrido 
por Lobo de Foix y Esclarmunda de Foix, hermanos 
bastardos del conde Roger Bernardo, á quien se habían 
enviado emisarios para instarle á que dejase la abadía de 
Bolbona y fuese á ponerse al frente del movimiento. La 
misma tradición cuenta que Lobo y Esclarmunda se va- 
lieron de un catalán, llamado Corbario, hombre atrevido 
y valiente, el cual consiguió atravesar el campo de los 
sitiadores y entrar en Montsegur para dar á los sitiados 
la buena nueva de que serían socorridos la noche que 
viesen brillar una hoguera en el pico del monte Bidorta. 

Cada noche los sitiados subían á la torre para regis- 
trar el horizonte, pero no llegaron á ver brillar la hoguera 
anunciada, y hubieron al ñn de rendirse. 

Exceptuando Ramón de Perelhá, heroico defensor de 
Montsegur, Berenguer de Lavalanet, Arnaldo Roger de 
Mirapoíx, los caballeros de Rabat y de Elcongost y algu- 
nos otros, que tuvieron salvas las vidas, todos los demás 
perecieron en las llamas. 

Encendióse una inmensa hoguera en una planicie que 
se extendía sobre el despeñadero del Abes, y en ella pe- 
recieron doscientos cincuenta según unos, trescientos, 
según otros, entre hombres y mujeres. Fué una horrible 
hecatombe humana. Entre los caballeros víctimas de las 
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llamas de la Inquisición, había muchos nobles señores 
de los Pirineos y dos obispos 'albigenses, Beltrán de San 
Martín, tercer patriarca de Tolosa, y Agulher, obispo de 
Termenois. Entre las damas, Corba de Perelhá, esposa 
del señor del castillo ; su hija Esclarmunda y su madre, 
marquesa de Lantar; Fornesia, madre de Roger de Mi- 
rapoix, otro de los defensores del castillo; Ramona de 
Cuch, Ermengarda de Ussat, India de Illa y otras muchas. 
Montsegur fué el último baluarte de la patria romana. 
Caído este castillo, el Papa, el rey de Francia y la Inqui- 
sición se apoderaron de todo lo que hoy es Mediodía de 
Francia. 






CUADRO SEGUNDO 



RATO DE LUNA 
(1245) 

El teatro representa el claustro bizantino de la abadía de 
Bolbona, eíi los Pirineos, iluminado en su mitad por la luna. 
La otra mitad aparece confundida en las sombras. 

Cuatro grandes puertas dan al claustro. Una de ellas, abierta 
de par en par, es la que conduce al exterior y al campo. Otra, 
abierta también, es la que da paso á la iglesia. La tercera, con- 
tigua á ésta, es de hierro y está cerrada. Es la del panteón de 
dos 'condes de Fo'x. Por último, la cuarta es un grande arco 
que da acceso á la ancha escalera de piedra que sube á los dor- 
mitorios y habitaciones de los monjes. 

Al levantarse el telón, se oyfe perfectamente, por la puerta 
abierta del templo, el canto del De profundis entonado por los 
monjes, con el cual enlaza el de la canción La muerte de Juana, 
que se oye cantar á lo lejos, fuera de la abadía, á Rayo de Luna. 

La escena está solitaria, iluminada sólo por la luz de la luna 
y la de alguna amortecida lámpara que cuelga de las bóvedas 
del claustro. 

ESCENA PRIMERA 

NADIE EN LA ESCENA. — LOS MONJES EN EL TEMPLO. — RAYO 
DE LUNA , Á QUIEN SE OYE CANTAR FUERA TÍZ LA ABADÍA. 

LOS MONJES (dentro j. 
De profundis clamavi ad te. Domine, 
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Domine exaudí vocem meam. 
Ftant aures tuce intendentes in vocem deprecatio- 
nis mece. ' 

RAYO DE LUNA (cantundo fuera). 

Se marcharon mis amores 
á lo alto de la montaña. 

lAy, pobrecita dé mi! 
lA lo alto de la montaña! 

LOS MONJES. 

Si iniquitates observaveris^ Domine: Domine, ¿quis 
sustinebit? 

Quia apud té propitatio est propter legem tuam 
sustinuit te, Domine. 

RAYO DE Luna. 

Cuando vuelvan mis amores 
ya estaré fría y helada. 

|Ay, pobrecita de mi! \ 

¡Ya estaré fría y helada! 

Mis amores son el sol 
y yo soy la luna clara. 

lAy, pobrecita de mi! 
¡que yo soy la luna clara! ^ 
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LOS MONJES. 



Speravit anima mea in Domino. 
A custodia matutina usque ad notem: speret Israel 
in Domino. 

(Entra Sicart de Marjévols por la piierta que abre al campo. 
Va vestido de peregrino. Registra la escena, da una vuelta 
por el claustro, como en busca de alguien, y se detiene al fín 
ante la puerta de la iglesia, parando atención en el canto de 
los monjes.) 



ESCENA II 

SICART DE MARJÉVOLS, que entra como en busca 

DE ALGUIEN. 



SICART. 

¡Nadie en el claustro aún... y monjes en la iglesia 
á esta hora dé la noche!... ¡Cosa rara!... ¿Quién 
puede haber muerto aquí para que los monjes re- 
cen el De profundis en plena noche?... No me pa- 
rece realmente natural lo que pasa aquí... Dijome 
Rayo de Luna que el conde bajaría al claustro en 
el .momento de oir su canto./. 

(Registrando la escena.) 

¡Nadie!... ¡Aquí no hay nadie!... ¿Será que el 
conde haya abandonado la abadía? No puede ser. 
Aquí le trajeron un día los desengaños y las penas. 
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y ya sólo conseguirá alejarle de estos sitios mi men- 
saje, sí Dios permite que sean atendidos por él los 
votos de aquellos que todavía sostienen enhiesto el 
pabellón de la patria e^ Montsegur. 

(Aparece Rayo de Luna, en traje también de peregrina, regis- 
tra el claustro con la mirada, y al ver solo á Sicart, se ade- 
lanta hacia él. 

Rayo de Luna íio es ya la gentil y gallarda ¡uglaresa del 
primer cuadro. Sus cabellos han encanecido, y sus facciones, 
más que el sello de los años, llevan el de los dolores sufri- 
dos. Algo conserva, sin embargo, de su antigua gallardía, 
realzada por ademanes más varoniles.) 



ESCENA III 

SICART, RAYO DE LUNA. 
RAYO DE LUNA. 



Sicart, ¿viste al conde? 



sicart. 

No. El claustro está desierto. A no ser por los 
monjes que rezan en la iglesia el De pro fundís, pu- 
diera creerse que la abadía de Bolbona se hallaba 
hoy abandonada. Sus puertas están abiertas de par 
en par, y aqui no se ve á nadie. 



•í?«> 
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RAYO DE LUNA. 

Los monjes están rezando. 

SICART. 

Cantan el salmo de los muertos. Me parecen ex- 
traños el canto y la hora... Todo me parece aqui 
muy extraño. 

RAYO DE LUNA. 

Y no menos extraño que el conde, si oyó mi 
canción, no haya bajado al claustro, como de cos- 
tunibre. 

SICART. 

cFué también aqui donde otras veces le viste? 

RAYO DE LUNA. 

Siempre aqui. Solía bajar en cuanto oia mi canto. 
Este claustro se halla abierto de día y de noche, y 
fuese cualquiera la hora, aqui era donde la jugla- 
resa hallaba al conde, le daba las nuevas que para 
él traía, y, contenta con haberle visto, volvía á em- 
prender de nuevo su vida errante y vagabunda. 

SICART. 

Repito que todo se me hace extraño. Esos can- 
tos mortuorios, esos rezos nocturnos, las dudas que 
me afligen, todo se reúne para entristecer mi cora- 
zón. ¿Habremos venido á caer en las uñas del lobo?... 
c Habrá aquí emisarios del Papa?... ¿Inquisidores?... 
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No lo permita Dios. El mensaje habría sido inútil 
entonces; Montsegur estaría perdido... y perdidos 
también nosotros. 

RAYO DE LUNA. 

No lo creas. Nada debemos temer aquí. Los mon- 
jes pertenecen todos al conde, unidos á él como la 
sombra al cuerpo. Bolbona, mejor que una abadía, 
es un feudo para los condes. Aquí todo es de Foix. 
Mira... este claustró mismo lo mandó construir Ra- 
món Roger el Viejo; la iglesia y el monasterio son 
de sus abuelos; las rentas de esta casa proceden 
todas de donativos de los condes, y aquella puerta... 
cVes?. .. aquella puerta (señalando la del panteón) es 
la del panteón de Foix. Allí enterraron no hace mu* 
chos años al conde Ramón Roger el Viejo, á cuyo 
nombre aun se. estremece la tierra bajo las plantas 
del Papa y del soberano de Francia. 

SICART. 

Si, ya sé que Foix lo es todo aqui. La cordillera 
de los Pirineos no conoció nunca á otro ni más en- 
cumbrado, ni más noble, ni de más poder y valia. 
Por. doquiera aquí se le encuentra. Foix, Foix en 
todas partes. ¡Foix siempre, y siempre Foix! Mont- 
segur se salva como él quiera. 

RAYO DE LUNA. 

Y querrá... Pero, el tiempo vuela. Mira, veo salir 
á un monje de la iglesia. Preguntémosle si podre- 
mos esta noche misma hablar al conde. 
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(Un monje, cubierto el rostro con el capuchón, sale del templo 
y se dispone á atravesar el claustro en direccióh á la esca- 
lera del convento. Sicart se acerca á él y le dirige la pa- 
labra.) 



ESCENA III 

RAYu DE LUNA.— SICART DE MARJÉVOLS.— Un monje, 
ENCAPUCHADO, QUE ES EL CONDE DE FOIX. 



SICART. 

Padre: somos peregrinos, acabamos de llegar de 
Compostela, y traemos un mensaje que en España 
nos dieron para el conde de Foix. í Podríamos 
verle, aun cuando la hora sea intempestiva ? 

EL MONJE {sin mirarla y de una manera brusca). 
El conde de Foix ha muerto. 

RAYO DE LUNA 

(Que Jifa con insistencia su mirada en el monfe^ cuyas 
maneras y ademanes le llaman la atención.) 

iMuerto! 

SICART. 

¡Muerto! ¡Justicia de Dios! ¡Con él murió la 
patria! 



dS VÍCTOR BALAQUEE 



(SiCART queda consternado. Más serena Rayo de Luna, no 
pierde de vista al monje, á quien sigue en todas sus accioises 
y movimientos, y á quien detiene por el hábito cuando se 
dispone á seguir su camino.) 

rayo de luna 
(Al monje, que evita sus miradas volviendo la cabeza.) 

¿Ha muerto el conde de Foix, dijiste? ¿Y cuándo? 

EL MONJE {sin volver la cabeza). 

Esta mañana. Rezando están ahora por él los 
monjes. 

RAYO DE LUNA 

(Con gran resolución, segura ya de haber confirma- 
do sus sospechas, aun cuando no haya conseguido 
ver el rostro del monje.) 

Pues á tiempo murió. Precisamente venia yo á 
presentarle un cartel de alguien que le reta por fe- 
lón, por traidor y por cobarde. 

EL MONJE. 

(Volviéndose de recente con gran furia, y cogiendo 
del brazo i Rayo de Luna.) 

¿Quién? ¡Miserable! ¿Quién es el que asi se atre- 
ve á hablar del conde? 
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RAYO DE LUNA (coit iiu arranque de alegría). 

¡Asi os queria ver, asi! ¡Oh monseñor, perdón! 
{Cayendo de rodillas,) Desde el primer momento 
comprendí que no se hizo para el conde de Foix el 
sayal del monje. 

EL CONDE DE FOIX 

{Llevándose nerviosamente la mano á su pecho,) 
Me vendiste, corazón. 

SICART 

[Que ha contemplado con gran sorpresa la rápida 
escena pcts:ida á su vista,) 

jEs él! ¡El conde! 

RAYO DE LUNA. 

A la misma tumba hubiera ido á buscaros. Si- 
cart trae un mensaje para vos. 

EL CONDE DE FOlX. 

No quiero saberlo. Yo ya he muerto. Sólo un re- 
cuerdo es lo que queda ya del conde de Foix. 
Cuando aquí venga hoy la Inquisición, — porque 
vendrá, ya lo sé, vendrá antes de que amanezca, 
— hallará cadáver á aquel á quien busca; y si quiere 

7 
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entonces profanar sus cenizas, sea en buen hora... 
Aquéllas, al menos, no serán las mias. 

SICART, 

Conde y señor... 

EL CONDE DE FOlX. 

Ni una palabra más. ¡No quiero saber nada, 
nada!... Guarda tu mensaje, y contesta que hallas- 
te muerto ya al conde... Guarda mí secreto tam- 
bién. Recuerda que con él va tu vida. Es un secre- 
. to de muerte. 

(Suenan las campanas de la abadía doblando á muerto. Al 
mismo tiempo comiezan á salir los monjes de la iglesia, en 
procesión y con cirios encendidos, llevando en unas angari- 
llas un ataúd, que fígura ser el del Conde. El féretro está 
cubierto con un gran paño negro, en el cual se ven las ar- 
mas de Foix.) 

¡Mira, ya llegan! 

(El Conde se lleva á Rayo de Luna y á Sicart tras de una de 
las pilastras del claustro. Ambos le obedecen y le siguen en 
silencio, pero observan la escena y también al Conde con 
gran extrañeza y con una especie de terror respetuoso.) 

Venid aquí conmigo. Va a pasar mi entierro. 

(Empieza la procesión á cruzar por el claustro, dirigiéndose ai 
panteón de Foix. El Conde llama la atención á sus com- 
pañeros, y hace que la ñjen en el paño negro que cubre el 
ataúd.) 



i 
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Miradlo bien... ¿No os lo decía? ¿Veis el escudo 

* de Foix?... cQuíén hay que dudar pueda ya de que 

el muerto es verdaderamente el conde? i Pobre 

conde! ¡Háyale Dios perdonado y téngale en su 

gracia! 

(La procesión avanza hasta llegar al panteón, cuya puerta, a 
abrirse, rechina fuertemente con gran ruido de hierro al gi-^ 
rar sobre sus goznes.) 



Señor... 



SICART. 



EL CONDE DE FOIX. 



¡Silencio! Abren ya la puerta. - 

(Los monjes continúan rezando ínterin se introduce el ataúd 
en el panteón.) 

Ya bajan á Roger Bernardo á la sepultura donde 
hace tiempo que le está esperando Ramón Roger. 
Ya el hijo está con el padre. 

(Momentos de respetuoso silencio. Los qus entraron el féretro 
vuelven á salir, cerrando la puerta del panteón con el mis- 
mo rechinamiento y ruido de hierro. En seguida, apagados 
los cirios, los monjes, rezando entre dientes, se dirigen á la 
escalera del convento, desapareciendo por ella. 

Quedan solos en escena el Conde, Rayo de Luna y Sicart, 
que salen del sitio donde se habían colocado, detrás de la 
columna.) 
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Venga ahora cuando quiera la Inquisición. Ya 
le robé mis huesos. Si quiere remover cenizas, no' 
serán las mias. ¡Por ello sólo lo hice, por ello! 
Por esto, en vez del conde, han enterrado al mon- 
je que hoy murió. Ya está asegurada la paz de mí 
tumba. 

SICART. 

Señor, pues que los inquisidores van á venir, 
salgamos esta noche misma de aqui. ¡Venid con 
nosotros! Muerto os creen. ¡Venid! Muerto en Bol- 
bona, resucitaréis en Montscgur. Allí os aguardan; 
que pues todavía vivís, todavía hay patria. 

EL CONDE DE FOlX. 

No, Sicart, no. Ya es tarde. Ya no hay medio, y 
todo es inútil. La patria murió. Si asi yo no lo cre- 
yera, si no lo juzgara así, ¿cómo seria posible que hu- 
biese abandonado su causa? ¡Sicart, todo se perdió 
aquel mismo día en que el conde joven de Tolosa 
pactó con la Francia y con sus príncipes, hacién- 
dome también á mi propio pactar con ellos!... ¿No 
recuerdas, Sicart... y tú. Rayo de Luna, no re- 
cuerdas también aquel alcázar, aquel castillo de 
Foix posado sobre la roca, tan alto como las nu- 
bes, y al cual sólo podían subir los condes de Foix 
y las águilas?... Pues bien, aquel castillo inexpug- 
nable, aquel castillo... aquel de la leyenda, hoy 
tremola el oriflama de Francia en el peñol de su 
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encumbrada torre. ¡Y el conde de Foix vive toda- 
vía!... ¡Y el castillo no se ha hundido!... No, no. 
Murió entonces. cCómo puedo estar vivo, tremo- 
lando mi castillo el estandarte de Fra'ncla y eLdel 
Papa?... ¡Dejadme ya, dejadme! ** ' " 

(Fijjndose eii la puerta del parttoq/i.) ]^^ ^ -/ .^: J :^ 

V 

¡Feliz monje el que allí acaban de enterrar en 
lugar mío! Su suerte quiso que descansara con los 
condes de Foix, mientras que yo, abandonado de 
dichas y de amigos, ignoro dónde podré encontrar 
mi tumba... Pero no seré quemado al menos... Al 
menos, mis cenizas no serán esparcidas por los 
aires, ni vendrá tampoco el inquisidor Izarn á pro- 
fanarlas! 

(Á SiCART y á Rayo de Luna, con misterio y con terror.) 

Precisamente esta mañana supimos que hoy lle- 
garía en mi busca la Inquisición, y el abad y yo 
comenzamos á combinar la manera de burlar sus 
pesquisas. Por fortuna, la muerte de un pobre 
monje, acaecida esta madrugada, nos dio el rccur 
^so que nos faltaba. Excepto el abad, todos creen 
que es el conde quien ha muerto... ¡La Inquisición! 
Me inspira horror hasta su nombre. ¿Sabéis lo que 
la Inquisición hace con sus victimas) Las quema, 
y en seguida arroja sus despojos á los aires, ó, como 
hiena hambrienta, escarba la tierra y desentierra 
los cadáveres para quemarlos también y aventar 
.sus cenizas. íOh! Yo no quiero, no quiero que sea 
profanado mi cadáver. Quiero robar á Roma lo 
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Único que puedo robarle ya: mis restos. ¡Quiero un 
rincón de tierra de mí patria, donde nadie pueda 
descubrirme, donde no me encuentre nadie; sólo 

ella^ ejla s¿Jo; que me tendrá en sus brazos! 

• • • •» • • • 
Jf l.CqifqR (iue¿!a4aB instante meditabundo, y en el ínterin los 
.'•':"•.'■ ^}í^i'^fi^J^<:V^^'<»)^^ cruzan el siguiente diálogo:) 

siCART (á Rayo de Luna). 
Si no va á Montscgur estamos perdidos. 

RAYO DE LUiNA. 

Irá. 

SICART. 

Lo dudo. Sólo tiene una preocupación, que le 
embarga por completo, y no querrá; y entonces con 
él y con Montsegur acabarán la patria y la raza. 

RAYO DE LUNA. 

Te digo que irá. 
(SicART se dirige al Conde, interrumpiendo su meditación.) 

SICART. 

Señor, os pido, os ruego que escuchéis mí men- 
saje. (Viéndole hacer un movimiento de repugnan- 
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Cía.) No me creáis, pero escuchadme. A vos me en- 
vían vuestros hermanos Lobo y Esclarmunda de 
Foíx. Dispuesto lo tienen todo y todo preparado, sí 
pueden contar con el auxilio de vuestro nombre y 
de vuestro brazo. De vos sólo depende que Montse- 
gur se salve... ¡Montscgur! Treinta años hace que 
desde las nubes está desafiando el poder unido de 
Francia y de Roma; pero ya no le es posible resis- 
tir por más tiempo. Estrecho cerco le pusieron, 
como nunca, el senescal de Carcasona y los prela- 
dos de Narbona y de Albi. Allí luchan como bue- 
nos el venerable Beltrán de San Martin, los nobles 
y esforzado^ caballeros Raimundo de Perelhá, Ge- 
rardo de la Isla, Roger de Mirapolx. A vos os 
aguardan todos, y todos confian en vos, pues saben 
que basta pronunciar vuestro nombre para que los 
Pirineos se levanten á destruir y exterminar, esta 
vez para siempre, á los sitiadores de Montsegur. 
Dispuesto está Lobo de Foix, también Esclarmun- 
da, de acuerdo con los bailes de Tolosa, de Roca y 
de Alamán. Toda la comarca del Sabartez, Lordat, 
Rabat, Gabanes, Gastellverdú, Pamiers, elErsyel 
Fragosa, todo se alzará candente de ira y de ven- 
ganza al oír aquel antiguo grito de ¡Foix para 
siempre! f aquel grito que hace estremecer los Piri- 
neos, dándoles vida, cuando retumba de eco en 
eco por sus agrias hondonadas. Sólo á vos os espe- 
ran. Una hoguera encendida entre las nieves eternas 
del BIdorta, debe ser la señal que anuncie á los nues- 
tros la llegada del conde. ¡Venid, pues! ¿Qué aguar- 
dáis ya? Ha llegado la hora. Todo depende de vos, 
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que con vos ¡oh conde! ó Montscgur se pícde para 
siempre ó para siempre se salva, y con vos y con 
Montsegur se; pierde ó se salva la patria. 

EL CONDE DE FOIX. 

Es un delirio, Sicart, Ya este país no tiene fuer- 
zas para renovar la lucha. Dos generaciones enteras 
lleva gastadas esta guerra, y todas las madres nos 
maldicen hoy. Todo esta perdido y muerto. Ya no 
hay brazos para sostener un arma; ni una plaza, 
un castillo solo, un barrio siquiera, donde no tre- 
mole el estandarte de Francia. Ni en la tierra misma 
existe un solo palmo que no aparezca enrojecido... 
¡Tan empapada está de sangrel... ¿Dónde puede 
hallarse hoy un hombre apto para manejar un arma 
cualquiera para la lucha.^... Todo está perdido, 
todo: generaciones enteras fueron sepultadas por 
el polvo de las batallas. Las hogueras de la Inquisi- 
ción alcanzan á todas partes. <Hay, por ventura, un 
solo rincón de tierra, un pueblo, un hombre, que 
puedan ocultarse á sus pesquisas ó escapara su bra- 
zo, á sus uñas y á sus llamas.^ Hace cuarenta años 
ya que sostenemos la guerra, guerra de sangre y de 
exterminio; implacable, sin tregua, sin piedad, con 
fiebre, con odio. Ya no es posible más. No es que 
acabe el ánimo; es la raza lo que acaba. ¡Vé, Sicart! 
Yo ya he muerto. Vó, y dilcs que es temeridad el 
sostenerse por más tiempo, y que á veces más valor 
se necesita para caer que para luchar. 
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SICART. 



¡Señor, por Dios!... ¡Por vuestro nombre! ¡Por 
el alma y por el espíritu de nuestra santa patria! 

EL CONDE DE FOlX. 

¡Montsegur está perdido, perdido para siempre! 
¡Daría yo de buen grado mi sangre tod^ si salvarlo 
pudiera! 

(SiCART qusda consteraado. Rayo de Luna se adelanta.) 

RAYO DE LUNA. 

Ya oísteis á Sicart. A mí me toca ahora. 

El- CONDE DE FOIX. 

¿Y qué es lo que tú quieres? 

RAYO DE LUNA. 

¡Que me oigáis, oh, conde! 

Un dia, allá, por entre la espesura 
de los bosques que pueblan la Cerdaña, 
espoloneando su caballo negro 
.un gentil caballero transitaba; 
sin cota el pecho, sin cubrir la frente, 
suelto el rojo capuz por las espaldas, 
y del arzón colgando la cabeza 
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de un j^bali, trofeo de la caza, 
viva en su sangre aún. 



Era tu padre, 



Ramón Roger el Viejo, Cabalgaba 
solo y sin gente, porque cuando un conde 
de Folx va solo, va con él... y basta. 
¡Mas ay! nunca el valor y la nobleza 
con la traición pudieron y la infamia. 
Era al caer la tarde. Oscurecía, 
avanzaba veloz la sombra parda, 
y ocultos entre breñas y jarales, 
su paso cautelosos aguardaban 
los hombres que en acecho allí tenia 
su enemigo mortal Conrado de Aura. 
Cayó el conde en el lazo, y de una torre 
en la dura mazmorra lo encerraban. 

Pasada ya la media noche, cuando 
su muerte por instantes se acercaba, 
abrir la puerta vio, y entrar por ella, 
como estrella de amor y de bonanza, . 
tenue rayo de luz, que precedía 
á una hermosa y gentil, gallarda dama. 
— «Tu muerte quieren, pero yo tu vida, 
))dijO á Ramón Roger, Estela de Aura: 
»celoso por amores que ya fueron, 
))odio y rencor de ti mi esposo guarda, 
))mientrasque guardo yo dulces memorias, 
))celosa de recuerdos que me abrasan. 
»Vete y huye, Roger. Como otras veces, 
))libre el paso hallarás, la puerta franca, 
))y atado á la poterna el corcel negro 
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))que hoy para huir tendrá las mismas alc»s 
))Con que un dia á mis brazos te traía, 
»vivo tu amor y viva mi esperanza.» 

Y él le dijo á su vez: — «Salvas mi vida; 
«atiende, pues, mi juramento, oh, dama. 
»Ni los míos ni yo, jamás, en tanto 
))quede de Foix memoria ó recordanza, 
))ni los míos ni yo faltarán nunca 
»á los tuyos ni á ti. Sea sagrada 
))la palabra que doy. Paz á mis huesos 
»no otorgue Dios, si falto á mi palabra. 
»Y si un dia los tuyos á los míos 
»amparo piden, y su amparo no hallan,' 
»yo, mi sepulcro abandonando entonces, 
^ »por ellos cumpliré, que un Foix no falta.» 
Esto se cuenta que pasó entre el conde 
Ramón Roger de Foix y Estela de Aura. 

EL CONDE DE FOIX. 

Y bien, ¿qué quieres decir con esto? 

RAYO DE LUNA. 

Quiero decir que es llegado ya el dia de que cum- 
plan los de Foix. Al amparo de los muros de Mont- 
Segur y de sus defensores, hay una dama llamada 
Estela de Aura, y con ella sus dos hijas que, según 
se dice, tienen sangre de Foix en sus venas. Si 
Montsegur se salva, se salvarán ellas también, y 
cumplido quedará entonces el voto de vuestro padre. 
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EL COND2 DE FOlX. 

No puede ser. 

RAYO DE LUNA. 

¿No puede ser? 

EL CONDE DE FOIX. 

Todo es inútil. Perdido está Montscgur, perdido 
para siempre. La tierra es ya toda de Francia y de 
Roma, y ante la Inquisición ya no hay patria. 

RAYO DE LUNA. 

cNo queréis,^ ^ 

EL CONDE DE FOlX. 

No puedo. 

RAYO DE LUNA. 

Dios hará, pues, un milagro para que se salven. 

(Rayo de Luna se dirige rápidamente al panteón de los condes 
de Foix y golpea 1 \ puerta de hierro coa el puño tres veces 
seguidas, oyéndose re lumbar los golpes en la profundidad. 
En seguida, aplicando sus labios á la cerradura, llama al 
conde viejo. El Conde y Sicaut la observan con sorpresa, f 

RAYO DE LUNA {llamando). 

¡Ramón Roger! 
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EL CON«DE DE FüIX. 

íQué haces? 

RAYO DE LUNA. 

Llamo á tu padre. (Llamando,) ¡Ramón Roger, 
conde de Foix! * 

EL CONDE DE FOIX. 

< Estás loca? 

RAYO DE LUNA. 

Su tumba dejará. Dios negaría la paz á sus hue- 
sos sí olvidara su juramento. El vendrá, lo vas á 
ver. Vendrá, y pues que el hijo desdeña cumplir 
la promesa empeñada, el padre saldrá á cumplirla, 
que nunca faltó un conde de Foix á sü palabra. 
(Llamando.) ¡Ramón Roger! 

{El Conde toma una resolución rápida, y acercándose á Rayo 
DE Luna, la aparta arrebatadamente de la puerta, y dice, fija 
la vista en el panteón :) 

EL CONDE DE FOIX. 

Dormid, dormid tranquilo en vuestra tumba, 
conde Ramón Roger, mi padre. Se cumplirá vues- 
tro voto. 
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RAYO DE LUNA (cotí uYi arranque de alegría), 

¡Bendiga Dios á quien honra á los suyos, hon- 
rando á la patria! 

SICART. 

¡Señor! ¡Señor! 

EL CONDE DE FOL^. 

Vé, pues, Sicart. No tardes. Que enciendan la 
hoguera en el Bidorta. El conde de Foix parte á 
la guerra, y si no puede vencer, sabrá morir al me- 
nos. ¡Vé, Sicart! 

(En el instante en que Sicart se dispone á Silir, tropieza con 
CoRBARio, que entra apresuradamente.) 



ESCENA IV 

EL CONDE DE FOIX, RAYO DE LUNA, SICART, 
CORBARIO. 



CORBARIO. 

Es tarde. 

SICART. 

¡Dios eterno! 

RAYO DE LUNA. 

iCorbario! 
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EL CONDE DE FOIX. 

¡Corbario! ¡Tú aquí! 



Yo mismo. 



CORBARIO. 



EL CONDE DE FOIX. 



c De dónde llegas ? 



CORBARIO. 



I Oh, conde, es tarde para vuestro noble sacrifi- 
cio! Montsegur cayó. 



¡Cayó! 



RAYO DE LUNA. 



CORBARIO. 



Ya sus muros, destruidos y deshechos, ruedan 
por las profundidades del Abes. 



SICART. 



!0h patria infortunada! 



112 VÍCTOR BALAGUER 



CORBARIO. 

Aquellas torres, rivales de las nubes; aquellas 
murallas, que más que con cal, amasadas fueron 
con sangre; almenas, fosos, barbacanas, todo cae 
en estos momentos bajo el pico del cruzado. Quizá 
mañana no quede rastro del castillo. 

SICART. 

Pero iy ellos?... cY los defensores de Alontsegur? 

CORBARIO. 

Ya ni vestigio queda tampoco 

SICART. 

¡Muertos! 

RAYO DE LUNA. 

¡Muertos! 

CORBARIO. 

La Inquisición estaba con los sitiadores. 

EL CONDE DE FOIX (COH korrov), 

¡Quemados! 



r^^-^y\--^ •:. 
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CORBARIO. 

Vi volar sus cenizas por los aires. 

EL CONDE DE FOIX. 

¡Oh Corbario! ¡Y tú lo viste! 

CORBARIO. 



Lo vi desde la sierra, confundido entre la mu- 
chedumbre, que con espanto y horror lo contem- 
plaba... Lo vi... ¡Y vivo aún! Acercaos, y oíd... 
si es que tenéis fuerzas para oirlo como yo las tuve 
para verlo. 

Junto al precipicio del Abes se levanta la expla- 
nada escogida para lugar del sacrificio. AUi, á la 
vista del mismo castillo, testigo de sus. glorias, 
vieron los prisioneros levantarse una pira formada 
con troncos de árboles resinosos y con los abrojos 
y maleza de las montañas. AUi estaban todos. 
Lran trescientos... ¡hórocs nobilísimos de la glo- 
ria humana, últimos infelices mártires de la pa- 
tria! Allí murieron todos, ¡todos! ¡Hecatombe hu- 
mana, gigantesca, formidable, hoguera inmensa de 
victimas como nunca se vio, y como nunca quizás 
vuelvan á verla ni los hombres ni los siglos!... 
jYo, yo lo vi! cCómo es posible que humanos ojos 
lo vean sin cegarse?... 

Primeramente, un mar de fuego con rojas olea- 
das, vomitando llamas á torrentes por todas par- 
tes; después, una columna de humo, una nube 

8 
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negra arremolinándose por los aires, de entre la 
cual se escapaban chispas y centellas, que se per- 
dían en el espacio, como si fuesen las almas que 
volaban á los cielos, i Aún lo estoy viendo, aún! Al 
Veni spiriius, cantado por los obispos de Albi y de 
Narbona, por el clero y los franceses, verdugos de 
honor que rodeaban la pira, respondían á coro las 
victimas, que el fuego consumía, con el himno santo 
del amor y de la patria. 

Todos perecieron alli. Allí concluyeron, en torno 
de su gran patriarca Bcltrán de San Martin, los 
nobles caballeros que por espacio de tantos años,. 
y á costa de tanta sangre, tuvieron enarbolada 
siempre la bandera de la patria en las torres de 
Montsegur; y allí también morían entre las llamas, 
rodeando á Estela de Aura y á sus hijas, todas 
aquellas hermosas y gallardas damas, reinas un 
dia en cortes de amor y gentileza, tiernas palomas 
arrancadas á sus dulces nidos por la discordia y 
por la guerra. Cuando otra vez vuelva á nacer el 
sol, ya allí no encontrará ni las erguidas torres, ni 
el glorioso pendón que tornasolaba con sus rayos. 
Sólo hallará en lo alto del picacho un montón de- 
ruinas, y más abajo, en el valle, un puñado de 
huesos negruzcos y carbonizados. Es lo único que 
queda ya de Montsegur y de la patria. íCómo es 
posible, pues, cómo es posible que cuando todos 
murieron ya, vivamos nosotros todavía.^ 

EL CONDE DE FOIX. 

No es posible. Tienes razón, Corbario. 
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(Aparecen en lo alto de la escalera del convento, Izarn y los 
inquisidores, rodeados de monjes y servidores que llevan 
antorchas encendidas.) 

RAYO DE LUNA 

(Que se apercibe de ello, dice al Conde:) 
ilnqulsidores! 

EL CONDE DE FOIX. 

A tiempo llegan. Siempre acudieron los cuervos 
al olpr de carne muerta. 

(Los inquisidores bajan á Ja escena, por la cual se extienden 
los guardias y hombres de armas de la Inquisición. El gran 
inquisidor, Izarn, es un hombre alto, enjuto de carnes, de 
facciones duras, de torvo ceño, frío, impasible. El Conds 
sale á su encuentro.) 



ESCENA V 

EL CONDE DE FOIX, RAYO DE LUXA, SICART, 
CORBAKIO, IZARN, inquisidores, monjes, guardias.. 



EL CONDE DE FOIX. 

{Adelantándose resueltamente al encuentro de Izarn, 
sin capucha y con el hábito abierto,) 

Se á que vienes, Izarn. Te dijeron que el conde 
de Foix habla muerto, y te engañaron. No vayas á 
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profanar las tumbas buscando sus cenizas, pues 
vive aún. ¡Si, aún vivo, Izarn! ¡Tú que me cono- 
ces, mírame! Yo soy el conde... Soy lo que era 
antes, creo lo que antes creía. Pertenezco á los 
míos, á los míos y á la patria, y pues que la patria 
hd muerto, ya vivir no quiero, que sólo para vivir 
y morir con ella fué creada la casa de Foix. ¡Lle- 
vadme al fuego, que todo lo purifica! Al purificar- 
me, lavará la mancha del pecado que cometí el día 
que pacté con vosotros. ¡Aventad mis cenizas! ¡Que 
los vientos las esparzan por los Pirineos! Acaso 
algún día se vean éstos coronados de nobles venga- 
dores de la patria, nacidos de ellas. ¡Aventad mis 
cenizas, aventadlas! Ahora lo deseo, si antes no lo 
quise, porque al extenderse por la áspera cordillera 
de estos montes, dejarán amplia memoria de Foix, 
memoria que los venideros invocarán un día, como 
grito de salvación y de guerra, para lanzarse contra 
vosotros, levantando con ella los Pirineos, y con 
los Pirineos levantando la patria. 



iZARN (friamenle). 
Llevadle, pues. 



RAYO ÜE LUNA. 



(Arrojando el traje de peregrina y apareciendo de 
juglar esa.) 



Y á nosotros con él, que suyos somos y de la 
patria. 
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iZARN (con la misma impasibilidad). 

Á todos. 
( Los guardias rodean á Jos prisioneros y se los llevan. ) 

IZARN. 

¡El conde en nuestro poder, y Montsegur des- 
truido! Ya el país es nuestro. ¡Honor á Roma! 

Cae el telón. 



FIN DEL CUADRO SEGUNDO 



CUADRO TERCERO 



I.A JOENAPA DE PANISSARS 

(1285) 



PERSONAJES 



EL REY D. PEDRO III DE ARAGÓN el Grande. 
RAYO DE LUNA, mujer ya de mas de 8o 'anos. 

LISA, DONCELLA SICILIANA, VESTl'JA DE HOMBRE, Y CONOCIDA POR Ltsardo 
EL ALMOGÁVAR. 

El ALMIRANTE ROGER DE LAURIA. 

EL CONDE DE FOIX (Rooer Bernardo III de estb nombre, X conde 

DE FOIX ) 

LLOMBARD, adalid de los almogávares. 
ULLRICH, almogávar. 
RIUSECH, almogávar. 

Alnu^avares, barones, caba lefos, esru iero^, pujes, hombres de armas, 
hombres y mujeres del pueblo. 



La escena pasa en los Pirineos durante la noche del sábado al 
domingo después de San Miguel del año 1285. 



;^30*.^ ' 



En Febrero de 1413 aconteció la célebre y funesta ba- 
talla de Muret, pereciendo en ella el rey de Aragón don 
Pedro el Noble, que había acudido en auxilio del conde 
de Tolosa y demás señores provenzales. 

La Cruzada de la Iglesia y con ella Simón de Montfort, 
jefe de los aventureros franceses, triunfaron por el mo- 
mentu; pero entonces aquella guerra, llamada cielos albi^ 
genses, comenzó á tomar un nuevo carácter, de más gra- 
vedad aún y de extraordinaria trascendencia. 

Pudo verse de un modo claro y evidente que Simón de 
Montfort, y después de su muerte su hijo Amauri, exten- 
dían su dominación pasando por encima de todo, y cui- 
dando de sus intereses propios, mejor que de los de la 
Iglesia. La cuestión de dogma quedó relegada: sólo se 
atendía á la conquista y al pillaje. Y todavía, para más 
gravedad, la corte de Francia, que hasta entonces había 
permanecido retraída en cierto modo» sin tomar una par- 
te directa en la invasión meridional, creyó que era llega- 
do para ello el momento de intervenir. Alarmado Felipe 
Augusto por la importancia de las conquistas de Mont- 
fori y por su influencia como brazo y espada de la Igle- 
sia romana, se decidió á impedir la formación de un 
nuevo reino de Aquitania, haciendo valer los derechos 
de la corona de Francia sobre el Mediodía de la Galia. 

Desde aquel momento Francia marchó con paso firme 
y seguro á la realización de su ideal, que consistía en el 
dominio del Pirineo. 

Los barones que formaban la liga pirenaica y la na- 
cionalidad meridional, no se dieron por vencidos con la 
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malhadada rota de Muret, y todavía intentaron supremos 
esfuerzos, pero acabó por ser todo inútil. La lucha fué 
pertinaz, inmensos los sacrificios, dura y porfiada la con- 
tienda, muchoS los desastres, innumerables las victimas, 
tremendas las catástrofes. Todo resultó vano para el sos- 
tenimiento de la patria provenzal. La guerra, que había 
comenzado con carácter religioso para extirpar la llama- 
da herejía albigense, tomó el carácter de raza, de domi- 
nación y de conquista. Uno tras otro fueron desaparecien- 
do los grandes barones y las casas señoriales que forma- 
ban la liga pirenaica, vencidos los unos, desalentados los 
otros, fallecidos los más, acabando la mayoría por en- 
trar en pactos con el monarca francés. Francia se hizo 
dueña de todo, excepción hecha, por el momento, de las 
comarcas que eran todavía de la casa de Aragón. 

El Languedoc, la Provenza,.el Mediodía todo, a^^istían 
con profundo duelo al establecimiento de los franceses 
ven una tierra, á la que eran extraños y que les rechazaba. 
Así es que por los años de 1271, varios barones coaliga- 
-dos se ofrecieron al entonces aún infante aragonés don 
Pedro (más adelante Pedro III el Grande,) instándole 
para ponerse á su cabeza y reclamar el Languedoc, al 
que tenía derechos legítimos la corona de Aragón. Es 
indudable que el joven príncipe a:eptó, llegando á reunir 
fuerzas para disputar á Felipe el Mediodía de la Francia; 
pero su padre Jaime el Conquistador, que había puesto 
su firma al piedel tratado hecho con San Luis, preocu- 
pado con otros propósitos y no queriendo tener por ad- 
versario en aquellos momentos á Felipe el Atrevido, ya 
entonces rey de Francia, se opuso á los proyectos de su 
hijo y no le permitió llevarlos adelante. 

Llegó en esto el año 1276 en que murió Jaime el Con- 
quisiador, y D. Pedro ocupó el trono de Aragón, siendo 
solicitado al poco tiempo por los sicilianos que vinieron 
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á pedirle su apoyo, ofreciéndole el trono de aquellas islas. 

Conocida es de todos la sangrienta revolución que 
ocurrió en Sicilia el año 12S2, iniciada en Palermo al 
tDque de vísperas con la matanza de los franceses, que 
tenían tiranizada aquella isla bajo el yugo del rey Car- 
los, de Anjou, á quien los sicilianos apellidaban Carlos 
sm merced. Las llamadas Vísperas sicilianas dieron por 
resultado que los principales barones y prohombres de 
Sicilia, cansados ya de sufrir bajo el poder tiránico de 
Carlo*^ de Anjou, ofreciesen el trono á Pedro II I de Ara- 
gón, impetrando su auxilio para librarles de Carlos de 
Anjou, quien se había presentado con gran golpe de gen- 
te ante Mesina, al objeto de recobrar su perdido reino. 
Aceptó D. Pedro, y con sus harones, sus huestes, sus 
almogávares y su flota, llegó á Palermo, donde fué reci- 
bido con grande entusiasmo y proclamado rey de Sicilia, 
ofreciéndose á guardar y conservar las buenas costumbres 
del rey Guillermo. 

Sostúvose D. Pedro en Sicilia con gloria pira él y para 
sus armas, y logró asegurar también aquel trono para su 
casa, no sin atraerse las iras del papa Martín V, quien, 
ofendido al ver que se arrojaba de Sicilia á su protegido 
Carlos de Anjou, desligó á los subditos del monarca ara- 
gonés de su juramento de fidelidad, y excomulgó á don 
Pedro, suprimiéndole el titulo de rey, siendo entonces 
cuando éste contestó irónicamente al anatema del Padre 
Santo, diciendo que en adelante se apclliJaria Pedro, 
caballero araíTonés, padre de reyes y señor del mar. 

Felipe <le Francia el Atrevido, que tenía pretensiones 
al dominio de \ns Pirineos, creyó que aquel era el mo- 
mento oportuno para realizar las ideas que un día tuvie- 
ron los Carlovingios respecto á llevar hasta el Ebro las 
fronteras de Francia. Encontió al Santo Padre dispuesto 
para ello. Martín V deseaba vengarse del rey D. Pedro, 
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y abrazó por completo los proyectos de F'elipc, que qui- 
so sentar á su hijo segundo en el trono de Aragón para 
completar la conquista de los Pirineos. 

Excomulgado ya D. Pedro, el Papa dio el reino de 
Aragón á Carlos, hijo segundo del rey de Francia, y en- 
tonces este último, armado con la bula pontificia, se dis- 
puso en son de cruzada á invadir los dominios aragone- 
ses. Se trataba llanamente de hacer con Cataluña y Ara- 
gón lo que se había hecho con el Mediodía de Francia, 
dando á la expedición el verdadero carácter de cruzada, 
y marchando con ella un cardenal legado del Papa. For- 
midables aprestos se hicieron, púsose bajo píe de guerra 
un gran ejército, y Marsella, Aigues Mortes, Genova y 
Narbona, vieron en sus puertos grandes flotas dispuestas 
á trasladar trescientos mil hombres á Cataluña. Ciento 
veinte galeras debían proteger estos buques de transpor- 
te; Felipe fué á recoger el oriflama á Saint Denis, y par- 
tió con sus dos hijos, Carlos y FcVipc el Hermoso, llevan- 
do en su compañía al legado pontificio. 

Los preparativos inmensos de esta empresa, al par que 
la aplicación de las indulgencias concedidas á los cruza- 
dos, dieron bien á conocer la importancia que se daba á 
la expedición y al éxito qué de ella se esperaba. Era re- 
novar verdaderamente las grandes empresas de los Car- 
lovingios. 

El rey D. Pedro, con valor y heroísmo, se preparó 
para la defensa, reconciliándose con los barones arago- 
neses y presentándose á ocupar los Pirineos con cuanta 
hueste pudo para impedir el paso á los franceses. Fué 
esto en 1285. 

La nobleza catalana, especialmente la que tenía sus 
dominios en la zona pirenaica, se puso resueltamente al 
lado de su rey, y las sierras del Pirineo se erizaron de 
tiendas, de campamentos, de hombres de armas y de 
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toda clase de huestes y milicias, dispuesto todo para de- 
fender la nacionalidad amenazada tras de aquellas mu- 
rallas naturales, que tienen por almenas inaccesibles 
■é inexpugnables sierras. Don Pedro, con la flor de su 
gente, se situó en el collado de Panissars, que domina 
el sitio donde está hoy situado el castillo de Bclle-Garde, 
sobre el cual se elevaba entonces todavía la torre de 
Pompeyo. 

Los franceses llegaron al pie de aquellos montes, sin 
atreverse á franquearles viéndoles tan formidablemente 
defendidos, y permanecieron quince días en prudente 
expectativa, limitándose por el pronto Felipe el Atrevido 
y el Legado á enviar un mensaje al rey D. Pedro amo- 
nestándole para que cediese la corona al que por el Papa 
había sido nombrado rey de Aragón. 

— Mis antepasados, contestó con orgullo D. Pedro, 
conquistaron estas tierras con su sangre, y al mismp 
precio deben adquirirlas los que desposeerme quieran de 
■ellas. 

El monarca francés mandó atacar entonces el collado 
de Panissars, pero antes de que sus gentes pudieran lie- 
:gar al campamento del rey de Aragón, los almogávares 
se arrojaron sobre los franceses, haciendo cu ellos gran 
destrozo y obligándoles á retroceder. 

Perdida estaba aquella expedición tan laboriosamente 
combinada y con tanto e-atruendo emprendida, si los re- 
ligiosos de un monasterio próximo no hubiesen indicado 
un paso por el cual pudiesen penetrar los franceses en 
•Cataluña, burlando la vigilancia del rey D. Pedro, quien, 
sorprendido y engañado, hubo de abandonar su linea de 
defensa. 

Franqueados los Pirineos, no le fué difícil á Felipe 
-ocupar todo el Ampurdán, llegando hasta los muros de 
Oerona, á la cual puso sitio. 
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El peligro era grave para el rey de Aragón ; pero, afor- 
tunadamente para él, todo el país se puso en armas, dis- 
puesto á defender la integridad nacional. Tres meses 
habían transcurrido apenas desde la entrada de los fran- 
ceses en Cataluña, cuando comenzó para ellos la época 
de los desastres y de las desventuras. Las flotas france- 
sas fueron desbaratadas en la mar por los almirantes 
aragoneses Roger de Lauria y Ramón Marquet, mien- 
tras que por tierra sus destacamentos eran vencidos por 
los señores aragoneses y catalanes; y el grueso de su 
ejército, falto de víveres y municiones, se veía diezmado 
al pie de los muros de Gerona. 

Felipe el Atrevido, al pasar revista á su hueste, encon- 
tró que de sus' trescientos mil combatientes, no le queda- 
ban más que tres mil caballos y cuarenta y tres mil ho.m - 
brcs. Aun cuando llegó á entrar en Gerona, por capitu- 
lación honrosísima de sus defensores, no fué para hacerla 
teatro de sus glorias, sino hospital de sus miserias, lle- 
gando á caer él mismo grave y peligrosamente enfermo. 
Á últimos de Septiembre se decidió el ejército francés á 
emprender la retirada, abandonando una empresa que 
tan cara le costaba. Los restos de aquel ejército poderoso 
emprendieron el camino del Rosellón, escoltando la li- 
tera en que iba moribundo el rey de Francia; pero, ya 
esta vez, no debía facilitarles la traición el paso de los 
Pirineos. El rey D. Pedro ocupaba todos los desfilade- 
ros, todos los puntos franqueables, con sus tropas y con 
sus terribles almogávares. 

Perdidos podían considerarse el ejército francés, la no- 
nobleza, el Cardenal Legado y el mismo rey Felipe, si 
D. Pedro no se hubiese decidido, con gran hidalguía y 
generosidad caballeresca, á salvar al monarca, al Legad > 
y á sus barones.- Felipe el Hermoso, el heredero del trono 
de Francia, que comprendía la gravedad de la situación,. 
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le envió un mensaje suplicándole, en nombre de su her- 
mana Isabel, re'na de Francia, que salvara y diera pasa 
libre á la familia real, al Cardenal Legado y á la corte. 
D. Pedro lo prometió y cumplió su palabra. 

Para mejor librarse de la venganza de los aragoneses 
y catalanes, Felipe el Hermoso hizo circular la noticia da 
que su padre había fallecido y que la litera no llevaba un 
enfermo, sino un cadáver. La estratagema triunfó. Cuan- 
do la litera con cortinas negras apaveció en lo alto del 
collado de Panissars, los catalanes y aragoneses, dueños 
de los pasos y desfiladeros, intentaron caer f obre la guar- 
dia; pero D. Pedro les detuvo impidiéndoles acometer la 
escolta, que no hubiera podido defenderse. En vano los 
almogávares, con su brutal fiereza, se arremolinaban en 
torno suyo y le gritaban: — «¡Señor, demos en ellos! {Se- 
ñor, es vergüenza que les dejemos el paso libre! ¡Señor, 
son nuestros!» D. Pedro, fiel á su palabra, les iba con- 
teniendo hasta que, agotadas ya sus fuerzas, ruegos, 
amenazas y elocuencia, no tuvo más recurso que de- 
jarles el campo libre, sobre todo después que Roger de 
Lauria, su almirante, con muchos almogávares y los mil 
hombres de marina que había traído de sus galeras, cayó 
sobre los franceses, haciendo en ellos gran destrozo y 
matanza. 

Por fortuna, ya la litera y el cuerpo principal hablara 
pasado. D. Pedro, empujad» por su ardor bélico y por 
los que en torno Fuyo le hostigaban, hizo desplegar su 
señera, movido por la fatalidad de los hechos, superior 
á toda humana previsión, y gritando: «¡Aragón! ¡Ara- 
gón!» dejó que los suyos siguieran el ejemplo de Roger 
de Lauria y de sus gentes. 

La matanza de franceses fué espantosa, y así es como- 
acaeció aquella célebre y gloriosa jornada de Panissars 
que, siendo al propio tiempo venganza de Muret y de 
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Provenza, afirmó la libertad de los Pirineos y aseguró 
la independencia de la Corona de Aragón. 

En estos últimos sucesos, en esta jornada de gloria, es 
donde el autor ha ido á buscar el fin de su trilogia ó de 
su poema dramático, al que ha dado por nombre Los Pi- 
rineos. 



CUADRO TERCERO 



LA JORNADA DE PANISSARS 

(1285) 

LOS PIRINEOS. — CAMPAMENTO DE ALMOGÁVARES 
EN EL COLLADO DE PANISARS. 

En el fondo de la escena, y al pie de una colina, una tienda 
de campaña, á cuya puerta, en torno de una hoguera, hay va- 
rios almogávares calentándose, mientras que otros se pasean 
por la escena, apareciendo ó desapareciendo, según convenga. 
Un grupo de ellos está jugando á dados, en el suelo. Algunos 
aparecen descansando tendidos bajo los árboles. 

En el proscenio, junto á un grupo de árboles, una huesa, 
que está terminando de abrir Rayo de Zuna con el azadón. 

Rayo de Luna es ya una mujer anciana, de más de ochenta 
años, pero entera y fuerte todavía, revelando por medio de 
sus facciones su energía, resolución y carácter. Sus cabellos, 
escasos ya, son enteramente blancos y caen sueltos sobre sus 
hombros. Viste el traje de las montañesa?, y t'ene á mano, 
junto á la huesa, una capucha con la que se cubre en momen- 
tos dados, cuando baja al piosc^nio. 

La tarde está al caer y comienza á ser de noche, entendién- 
dose que la acción dura de de este instante hasta las primeras 
horas de la mañana. 

ESCENA PRIMERA 

RAYvj DE LUNA, cavando en la huesa y cantando la can- 
ción de La muerte de Juana del primero y segundo cuadro 
— LISARDO, que se halla de centinela, algo apartado, cst¿ 

O 
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oyéndola con mucha atención apoyado en su azcona.— Así 
que RAYO DE LUNA cesa en su canto, entra en escena el 
adalid LLOMBARD, que llega del lado contrario al campa- 
mento, y LISARDO, al verle, se adelanta á recibirle. 

RAYO DE LUNA (cantatido). 

Se marcharon mis amores 
á lo alto de la montaña... 

jAy, pobrecita de mi! 
A lo alto de la montaña. 

Cuando mis amores vuelvan 
ya estaré fría y helada... 

¡Ay,. pobrecita de mi! 
Ya estaré fria y helada. 

Después de muerta, enterradme 
en el fondo de la cava... I 

¡Ay, pobrecita de mil i 

En el fondo de la cava. 

LISARDO 

{Viendo aparecer al adalid y adelantándose j 

á recibirle), \ 

I 
Guárdeos Dios, adalid. 



LLOMBARD. j 

I 

Y á ti también te guarde, Lisardo. ¿Es esta la 
hora de tu guardia? 
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LISARDO. 

Está ya terminando. 

LLOMBARD. 



: Ocurre algo> 



LISARDO. 



Hace un momento llegó de la Junquera un men- 
sajero, que pasó cautelosamente por junto al campo 
francés, y nos trajo nuevas. 

LLOMBARD. 

Cuéntame. 

LISARDO . 

Cuenta que la hueste está perdida, que los fran- 
ceses, entregados por completo á su ruina y des- 
. aliento, sólo tienen cifrada en la fuga su esperan- 
za. Parece que hoy mismo, esta misma noche, sin 
falta, se proponen levantar tiendas, y aquí los va-. 
mos á tener á la hora en que canta el gallo. 

LLOMBARD. 

Por esta nueva no ganas albricias, Lisardo. La 
sabia ya. Precisamente me llamaron ha poco al 
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campo del rey, sólo para dármela; pero como yo 
tengo suelta la legua, ya dije al almirante todo lo 
que se me ocurrió. 

LiSARDo {con verdadera alegría), 
¿Visteis al almirante Roger de Lauria? 

LLOMBARD. 

Le vi, y también al rey. 

iJSARDO (con entusiasmo). 
¡Al rey! 

LLOMBARD. 

Muchacho, observo que cuando hablas del rey te 
exaltas siempre. 

LiSARDO (dejándose arrastrar 'por su corazón). 

Porque es mi Dios. 

LLOMBARD [sorprcndido] , 

¡Tu Dios! 

{LisARDo, al conocer que ha cedido á impulsos irresistibles del 
corazón, teme ser descubierto, sobre todo viendo que Llom- 
ijARD le mira de hito en hito, y procura reprimirse, dando 
otro giro á la palabra comprometedora que partió de sus 
Mbios.^ 



^T^^:\ 
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USARDO. 



El de mi patria. ¿No soy yo de Sicilia? Y por 
ventura, ¿no es él, nuestro rey, quien fué allá á li- 
brarnos de Carlos sin merced? Su gloria es gloria 
de mi patria, y también lo es mia; y solamente por 
esto, porque libertó á mi patria y nos conserva las 
antiguas costumbres del rey Guillermo, por esto le 
amo, por esto con alma y vida me hice almogávar, 
sólo para seguirle, sólo para verle de lejos, sólo 
para darle mi sangre, si necesita de ella; que quien 
libró de servidumbre á mi pais, merece que le pro- 
clamen rey de Aragón y de Sicilia, y rey de Fran- 
cia, y rey de todo el mundo. 

LLOMBARD. 

Mozo, te explicas y hablas como un sabio... ¡Si 
yo ya lo decía f... Y por cierto que lo dije muchas 
veces... Te pareces á un paje más que á un almogá- 
var. Tu manera de hablar... tu figura... tu porte... 
tus modales y costumbres... ¡Si pareces una mu- 
chacha!... Pero, en fin, tienes valor y ánimo. Te vi á 
prueba alguna vez, y con el tiempo te irás formando. 

(LiSARDO, que está inquieto y receloso, busca manera de dar 
nuevo giro á la conversación, y aprovecha un momento en 
que oye tararear á Rayo de Luna la canción provenzal.) 

LISARDO. 

Llombard, decidme, si es que lo sabéis. ¿Quién 
es aquella mujer que hoy pasó todo el santo dia 
cantando y abriendo una huesa? 



134 VÍCTOR BALAGUER 



LLOMBARD. 

Es Rayo de Luna, la gitana. Dicen que tiene mu- 
chos años, muchos, más de los que hacen falta. Es 
vieja, muy vieja. También se cuenta que allá, en 
los remotos tiempos de su juventud, estuvo á pun- 
to de ser quemada viva, salvándose tan sólo por un 
milagro. Yo no lo sé... no lo sé... pero las gentes 
dicen que cuando estaba ya al pie de la hoguera, 
donde por orden de la Inquisición iba á ser quema- 
da, desapareció de repente, desvaneciéndose por el 
aire. Asi lo cuentan... Y también dicen que. está 
loca, pero esto no importa, porque yo sé que los 
locos están protegidos por Dios. Por último, es 
una mujer muy entendida, que sabe los secretos y 
las historias de todo el mundo. 

(Viendo á una pareja de almogávares que se acerca para rele- 
var á LlSARDO.) 

Y adiós, muchacho, pues que ya vienen á rele- 
varte. 

(Releva á Lisardo otro centinela. Llombard se acerca á Rayo 
- DE Luna, que abandona su faena para conversar con él.) 



ESCIENA 11 
RAYO DE LUNA.-LLOiMBARD 

(Rayo de Luma abandona su trabajo después á* 1 .s primeras 
palabras cruzadas con Llombarh, se separa de la huesa, se 
cubre con su capuchón, y baja al prcscnio con el adalid.) 
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LLOMBARD. 

iQué estás haciendo ahi, Rayo de Luna? 



RAYO DE LUNA. 

Cavar y rezar. 

LLOMBARD. 

Pero ien qué te ocupas? 

RAYO DE LUNA. 

cPues no lo ves? En abrir una huesa. 

LLOMBARD. 

¿Será para nosotros? 

RAYO DE LUNA. 

Para vosotros no, adaUd. Para mí. 

LLOMBARD. 

¿Para ti? 

RAYO DE LUNA. 

Para mi. 
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LLOMBARD. 

¡Para ti! ¡Qué estás hablando! ¿Para ti?... Pues 
qué, ¿no eres inmortal?... Todo el mundo lo dice. 
Dicen que tú y el Pirineo nacisteis juntos el mismo 
día. Tan vieja como él eres tú. Y también dicen 
que vivirás tanto como él. 

(Rayo de Luna hace un movimiento de desdén.) 

Dimc, aquí, en confianza... Todo puede decirse 
en vísperas de un combate, todo debe confesarse... 
¿Cuántos años tienes?... ¿Tres mil? 

payo de luna. 

Según contáis vosotros, tengo más de ochenta; 
pero tengo más de tres mil, si yo los cuento. 

LLOMBARD. 

Te creí hija del Pirineo. 

RAYO DE LUNA. 

No soy su hija. No es aquí donde yo nací, sino 
en Granada; pero aqui me trajeron cuando niña, y 
de entonces más los Pirineos fueron mis padres... 
Vivo en ellos, y ellos en mi. Yo amo estos montes, 
y los siento; que de ellos y para ellos vivo. Sé sus 
historias, conozco sus leyendas y sus gestas, como 
conozco todos los rincones de estas sierras; sé el 
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nombre de cada roca y de cada caverna, el paso de 
cada collado, el curso de cada rio, y hasta sé cuán- 
tos nidos tiene cada árbol. Para mi no hay nada 
secreto en estos riscos. [Si hasta sé lo que sienten... 
lo que piensan! porque... atiende á lo que te digo, 
Llombard, atiende... Estos montes... ¿oyes? {inclr 
.nándose al suelo, y queriéndole hacer prestar el oído). 
Respiran, viven... tienen un corazón, y un pensa- 
miento, y un alma. 

m 
LLOMBARD. 

Pero, mujer, por Dios. 

RAYO DE LUNA (interrumpiéndole). 

Sé lo que decirme quieres. Sé que todos, y tú 
con ellos me creéis loca. 

LLOMBARD. 



Yo no digo.. 



RAYO DE LUNA. 



Pero lo sientes. Óyeme ahora. En vispera de un 
combate todo se confiesa, tú lo dijiste. Óyeme, 
pues, si te place... y créeme loca. Los Pirineos tie- 
nen corazón... y viven. Cuando salieron de la mar, 
fué para- ser libres, para tener libertad... y para 
darla. Cuando vine por vez primera, brotaban aqui 
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todas las fuentes de la vida. En cada colina un cas- 
tillo con bandera desplegada; en cada castillo un 
paraíso; cada hombre un pensador, un trovador ó 
un héroe; cada dama una reina hechizadora de amor 
y gentileza; cada Puy un centro de fiesta y de gala; 
cada iglesia un santuario de fe viva; cada abadía 
un templo de ciencia, y cada pueblo un espejo de 
libertades y franquicias. Todo se perdió, todo se 
perdió aquel día... Viéronlo mis ojos y aún lo ven... 
el dia aquel en que vinieron los franceses con la 
cruz del Santo Apóstol en su pecho, y Simón de 
Montfort con ellos y con ella; Simón de Montfort, 
fiera golosa, que nunca tuvo perdón ni en el alma 
ni en los labios; Simón de Montfort, que no fué el 
brazo, sino el rayo de la Iglesia. Murió la patria, 
la malhadada y esplendente Provenza, espejo de 
honor y luz de toda gloria, la noble heredera déla 
Roma antigua, la que los Pirineos consideraban 
como su hija, canéfora gentil; la que, como Grecia, 
llevaba la urna de los amores que los aires mensa- 
jeros esparcían por los espacios. Todo lo pasaron á 
cuchillo: pueblos, castillos, ciudades; la noble Car- 
casona; la indomada Beziers; la madre Tolosa, hija 
que fué y también. rival de Atenas; el gran castillo 
de Foix, que cuando izaba- en sus torres su pendón 
de guerra alzaba en vilo los Pirineos; y sobre tanta 
muerte y desventura tanta, sobre tanta ruina y tan- 
to incendio, todavía los vientos esparcían las ceni- 
zas de los trescientos nobles mártires á quienes 
mandaba quemar la Inquisición en la pira de Mont- 
segur. Todo se perdió, Llombard, castillos y villas. 
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ciudades, pueblos y patria... Sólo quedaron los 
Pirineos, y recluida en ellos la libertad, la patria 
de las almas. 

(Llombard hace ademán de hablar, pero Rayo de Luna le 
para, y sigue.) 

Pero se hará venganza, pronta venganza, Llom- 
bard, te lo juro. Todas estas sierras, que hoy han 
visto al francés, claman venganza. Precisamente 
para esto trajo Dios aquí á los franceses. El collado 
de Panissars ha de ser su sepultura. Para esto tam- 
bién os trajo á todos vosotros, para que no quede 
en vida uno solo de ellos. El rey D. Pedro es el ele- 
gido de Dios, y no en vano recuerda la infausta 
jornada de Muret en que murió luchando el rey su 
abuelo. Hoy serán los Pirineos su revancha, y ven- 
gados han de quedar hoy, al romper el alba, Muret, 
la Provenza y los Pirineos. 

(Llombard trata de interrumpir otra vez, pero Rayo de Luna 
sigue sin dejarle hablar.) 

Y también hoy, adalid, no lo dudes, se cumplirá 
la profecía de aquel conde de Foix que decía al 
rnorir: «Aventad ya mis cenizas, que al extenderse 
por las agrias sierras del Pirineo, dejarán amplia 
memoria de Foix, memoria que un día invocarán 
los venideros como grito de salvación y de guerra, 
cuando para vengarse de vuestros odios alcen con 
ella los Pirineos y con ellos la patria.» 
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LLOMBARD. 

Pero yo puedo decirte que hoy... 

RAYO DE LUNA 

(Molesta al verse interrumpida, y no dejándole 
seguir.) 

Oye y calla, que Dios hizo á los hombres de dos 
ciases: á los unos para saber y hablar, y á los otros 
para callar y oír. Calla y oye... Te dije que los Pi- 
rineos tenían un alma. ¿Sabes tú por qué levantan 
tan altas sus sierras? Para acercarse á Dios, para 
enseñaros á todos cuantos lo ignoráis, que la fe sal- 
va... í Sabes por qué mantienen fuego oculto en sus 
entrañas? Porque el fuego es el amor que purifica, 
el amor puro que eleva el corazón y lo remonta 
como hostia consagrada hasta las nubes, en holo- 
causto al Dios del cielo y de la tierra... ¿Sabes por 
qué tienen tradición, y timbres, y leyendas, y glo- 
rias, y alcurnia? Porque en los Pirineos está la pa- 
tria, la patria verdadera, la que siente y habla la 
lengua de la tierra lemosina, la que, dulce, risueña 
y amorosa, teniendo por centro y corazón los um- 
bríos Pirineos, extiende sus brazos del uno y del 
otro lado para estrechar á la mar latina en un aman- 
te y tierno abrazo... ¿Y sabes, finalmente, por qué 
me viste cavar mi huesa? Porque cuando hoy el rey 
D. Pedro haya derrotado al francés, cumpliendo 
con la misión que se impuso en Muret el rey su 
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abuelo, quedará proclamada para siempre la liber- 
tad de los Pirineos. Esto sólo aguardo para termi- 
nar mi vida. Libres los conocí, y quiero dejarlos 
libres. Por esto, tan pronto como vosotros hayáis 
arrojado de estas tierras á los franceses, verdugos 
en Foix y en Montsegur, yo me sepultaré en mi 
huesa, y antes de cerrar mis ojos para siempre más, 
dirán mis labios:— «Yo viví ya. Los Pirineos son 
libres.» 

LLOMBARD {logrcLíido hablar poY JÍ7i). 

Pues mira, Rayo de Luna, si esperas esto, tiem- 
po te queda para esperar. 

RAYO DE LUNA. 

<Qué estás diciendo? 

LLOMBARD. 

Digo lo que se. El rey D. Pedro no lo quiere. 

RAYO DE LUNA. 

tY qué es lo que el rey D. Pedro quiere? 

LLOMBARD. 

Quiere que los franceses crucen los Pirineos sin 
obstáculo ni peligro, y les asegura el paso. Me lo 
dijo el almirante, y tal es la orden. 
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RAYO DE LUNA (cuda vez más sorprendida). 
cLa orden de qué? 

LLOMBARD. 

De respetarles. Dicen que el rey de Francia viene 
enfermo, ó muerto, en su litera, y que el principe 
su hijo pidió al rey D. Pedro guiaje y salvoconduc- 
to para él y para su ejército. 

RAYO DE LUNA. 

¿Y el rey consintió? 

LLOMBARD. 

Parece que quiere vencerlos con la clemencia, 
más que con la ruina. Yo no lo entiendo asi, pero 
lo mandan. 

RAVO DE LUNA. 

¿Y para esto vinisteis con tanto estruendo de ar- 
mas y de gente á ocupar todos los pasos del colla- 
do de Panissars, con intento de oponeros? 

LLOMBARD. 

{Pensativo, mirando al sitio donde está su gente, 
á quien señala.) 

¡Cuando yo transmita á los míos la orden que me 
dieron! 



LOS PIRINEOS 143 



RAYO DE LUNA. 

¿No lo saben aún? 

LLOMBARD. 

No, no lo saben todavía, pero el almirante me 
díó ya la orden. El señor rey bizo pregonar por el 
campo que todo el mundo siguiese su señera y que 
nadie fuese osado á combatir, como ella antes no 
combatiera, á menos que al romper el día viniese 
cierta seña á deshacer la orden. 

RAYO DE LUNA. 

¿Y que seña es esa? 

LLOMBARD. 

No puedo revelarla. xMe lo dijo el almirante, y... 
mudo. 

(Llevando sus dedos á los labios como para cerrarlos.) 

RAYO DE LUNA. 

Me parece que los propósitos del rey no se cum- 
plirán. 

LLOMBARD. 

El rey lo manda, y orden del rey es ley. 
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RAYO DE LUNA. 



La ley divina dice que se ha de acabar con los 
franceses... y éste es el momento. Nunca mejor 
ocasión. ' 



Pero la ley... 



l.LOMBARD. 



RAYO DE LUNA. 



Ni es ley ni puede serlo... y cuando falta la ley, 
hay la justicia. Vete tranquilo con los tuyos, y no 
temas. Hoy acabaremos con los franceses y... voy 
á terminar mi huesa. ; Adiós! 

LLOMBARD. 

¡Adiós! 

(Llombard, al despedirse de Rayo de Luna y al marcharse, se 
cruza con Lisardo, que atraviesa la escena dirigiéndose al 
campo y le saluda.) 

LLOMBARD (i LISARDo). 

íAdiós, muchacho! 



. V*^'. ■ > 
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ESCENA III 

RAYO DE LUNA, LISARDO 

^Rayo de luna, que se dirigía hacia la huesa, oye el jAdióSy 
muchacho! del adalid, se vuelve, ve á Lisardo que se dirige 
al campo, y le llama, movida por repentina idea.) 

rayo de Luna. 

¡Muchacha! 

^Sorprendido Lisardo al oirse llamar de este modo, no puede 
contener un movimiento de sobresalto, y dice, dirigiéndose 
á Rayo de Luna:) ^ • . 

LISARDO. 

¿Es á mi? 

RAYO DE LUNA. 

A ti. ¿Quieres que te llame Lisa? 
LISARDO {cada vez más sorprendido y atónito). 
No os conozco. ¿Quiéa sois vos? 

RAYO DE LUNA 

{Con gran serenidad y dominando la situación,) 

Quién eres tú, pregunta. {Momento de silencio en 
que las dos se miran de hito en hito, hasta que^kYO- 

10 
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DE L,uNk prosigue:) Allá, en la hermosa tierra de 
Sicilia, una gentil doncella, casta y pura como el 
rocío virgen al nacer el alba, vio al rey el dia que 
el rey entró en Mesina. Dia fué aquél de gala para 
los cielos y para la tierra. Rayos de oro, que no de 
sol, iluminaban los azules espacios de un cielo des- 
pejado, y de aromosos hálitos y de dulces brisas se 
llenaban la tierra y la ciudad, el mar y los aires. El 
rey entró, alzadas las señeras, tapizada la ciudad 
con paños de oro, bajo el tálamo de plata que con 
lanzas doradas sostenían los caballeros y los pajes, 
al sonante toque de trompetas y cuernos marinos, 
rodeado de toda su corte y de toda su pompa, ji- 
nete en el caballo que llevaban de las riendas los 
más nobles y preclaros ciudadanos, y seguido de 
toda su hueste y acompañamiento de almogávares, ' 
sirvientes, señores y cónsules. 

Y mientras tanto, sus almirantes entraban en el 
puerto, ceñida la frente ccn el lauro de la victoria, 
al son de los cuernos marinos, remolcando las ga- 
leras cautivas con la popa al revés y con las venci- 
das señeras del rey Carlos á rastras por el mar. 

Así entraba el rey en la ciudad; asi lo recibían 
con todos los esplendores del sol de Italia durante 
el dia, y por la noche con ardientes luminarias de 
canela, cera, hachones y teas, que prolongaban la 
luz diurna entre las sombras; así le veía pasar la 
doncella de Mesina, y asi, así fué como la doncella 
se prendó del rey. Las mariposas se enamoran de 
la llama. Hechizada le seguía por todas partes,*fies- 
tas, cañas y torneos, y cuando llegó la hora en que 
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el rey hubo de abandonar á Sicilia, siguióle tam- 
bién sin vacilar, decidida á los peligros y á los com- 
bates, como antes á las fiestas, y como sigue la ma- 
riposa á la llama. Disfrazóse de hombre para no 
dejarle, y se hizo almogávar sólo para sc^guirle. 

La doncella se llamaba Lisa en Sicilia, y aquí el 
almogávar se llama Lisardo. ¿Es ésta tu hislpria?- 

(Durante esta relación, una lucha interna de encontrados sen- 
timientos ha estado combatiendo el corazón de Lisardo, 
quien acaba por decidirse de repente á confesarlo todo.) 

LISARDO (con resolución). 

Cierto. Esta es. No sé quién sois, ni se me alcan- 
za cómo y para qué sabéis mi historia, pero tengo 
confianza en vos y á vos me entrego. Esta misma 
tarde os oí cantar la canción provenzal que en mi 
niñez me enseñaba mi madre, que fué sin duda 
como vos, hija de la hermosa Provenza, de esa in- 
feliz Provenza maltratada por los mismos verdugos 
de Sicilia, de que un día nos libertó el rey D. Pedro. 
No sé quién sois, no lo sé, ni saberlo quiero; pero 
fío en vos. Yo soy una infortunada á quien arrastra 
el corazón. 

RAYO DE LUNA. 

Aluchacha, el corazón es un enemigo que va con 
nosotros, y de quien no se puede huir porque es de 
casa,.. Me preguntas quién soy. Soy una leyenda, 
como otra igual no tuvieron Jamás los Pirineos. 
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Unos me creen hereje, otros loca, los unos ilumi- 
nada y los otros bruja. No soy nada de esto. Soy 
un alma. Yo creo en Dios, cl gran Cr.eador excelso 
que ha creado el cielo, la fe, el alma, el aire, el pen- 
samiento, el amor, todo lo que es invisible y eter- 
no. Creo en El y le amo. Soy la tradición viva y 
ferviente de este país, y vi sus desventuras, y vi 
cómo cayó sobre él la férrea clava del gran Inquisi- 
dor y de los franceses. Vi su muerte y su ruina, lo 
vi... y quiero vengarle. Ya sabes, pues, quién soy. 
Tú, Lisa, eres provenzal. {Movimiento negativo de 
LisARDo.) Es lo mismo, l'ienes su sangre. Lo fué 
tu madre. Cuento con tu auxilio. 

LISARDO. 

Si, contad con él. 

RAYO DE LUNA. 

Acabo de saber que quieren dejar paso libre en 
su retirada a los franceses, y esto no debe ser. Si 
tú me ayudas, muchacha, derrocaremos su plan. 
{Señalando el campamento,) Todos aquellos son al- 
mogávares. Hay que alentarles en la idea de no 
abrir paso; que, como ellos quieran, ni un solo 
francés saldrá de aquí con vida. 

LISARDO. 

Contad conmigo. Ya os lo dije. Provenza cruzó 
también la via dolorosa seguida por Sicilia. Hay 
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que vengarla. A más, yo deseo la gloría del rey 
D. Pedro, porque le amo. 

RAYO DE LUNA. 

{Qué esperas de él? 

LISARDO. 

No espero nada. Me contento con amarle; y para 
amarle, verle de lejos. El amor del alma. Le amo 
de amor, y vivo de amor. 

RAYO DE LUNA. 

¡Oh Lisa! También vivo yo de amor, pero de 
amor de odio, que el odio es un amor. 

LISARDO. 

El odio es un crimen; el amor una virtud, fuente 
de vida; y quien tiene amor, tiene fe. Yo profeso la 
santa religión del amor. 

RAYO DE LUNA. 

Yo la del odio. 

LISARDO. 

yo amo una estrella... 

(Aumentan el ruido y algazara del campamento y se oyen 
voces de varios almogávares llamando á Lisardo.) 
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ALMOGÁVARES. 

¡Lisardo! cdónde estás?... ¡Eh, Lisardo! 

RAYO DE LUNA. 

Te llaman. Vé. Vuelve más tarde, y te daréá co- 
nocer mí proyecto. 

(Rayo de Luna se dirige á la huesa como para proseguir en su 
trabajo, pero se detiene, sentándose bajo un árbol, se quita 
el capuchón, y asiste como expectadora á la escena entre 
los almogávares y Lisardo, hasta el momento de tomar par- 
te en ella. Los almogávares avanzan en tropel al proscenio, 
llevando muchos de ellos teas encendidas, algunas de las 
cuales dejan clavadas en el suelo para alumbrar aquellos lu- 
gares, pues es ya negra noche. Al encontrar á Lisardo, los 
almogávares le rodean con gran contentamiento y regocijo.) 



ESCENA IV 

(Rayo de Luna en segundo término, sentada al p!e de un ár- 
bol. — Lisardo, Ullrich, Riusech y los demás almogávares. 
Comenzada ya la escena, á mitad de ella poco más ó mcnos^ 
entra Llombard, que se pasea por el fondo sin decir nada, 
paránJose alguna vez junto al círculo que forman los almo- 
gávares.) 

ULLRICH (á lisardo). 

Lisardo, iqué haces, pues? <cómo es posible que 
asi te apartes y nos dejes?... 'l'al vez sea 6sta nues- 
tra noche postrera, y queremos pasarla alegremen- 
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te. Quisióramos oírte recitar, como tú sabes hacer- 
lo, cuando quieres... 



RIUSECH. 



¿Recuerdas la trova que nos cantaste el otro día? 
Aquella de... 

LISARDO. 

Ya se ve que la recuerdo. Aquella, compuesta, 
según creo, por un conde de Foix que estaba ena- 
morado de una reina de Aragón. Comienza: 

Aquellas montañas 
que tan altas son, 
me impiden que vea 
donde está mi amor... 

ULLRICH. 

La misma es. 

RIUSECH. 

~ No, no es ésti. Me refería á otra. Aquella de una 
estrella... ¿Te acuerdas?... Una que... 

ULLRICH. 

¿La trova de la estrella? 
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RIUSECH. 

Sí. La misma. 

LISARDO^ 



\ 



Es muy triste. Y á más, ¡tantas veces me la oís- 
teis ya!... 

RIUSECH. 

¡Qué importa!... í Dices que es triste? Mañana 
nos alegraremos matando franceses con sus nobles, 
su rey, sus hijos, sus obispos y hasta el mismo 
Cardenal Legado. Cántanos, pues, la trova, Lisar- 
do, cántala! 

ULLRICH. 

Cántala, si, Lisardo, que si es triste, también es 
trova que llega al alma. 

LISARDO. 

Sea en buen hora. Os la voy á cantar para satis- 
faceros. 

LA TROVA DE LA ESTRELLA 
CANTADA POR LISARDO *' 

Estoy enamorada, ¡pobre de mi! 
¡pobrQ de mi, Madona, 
pobre de mi! 



I Traducción literal, sin tener en cuenta la rima. Por el momento, no acerté ¿ 
traducirla en verso. 



--r . 
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xMis amores son la estrella de la mañana, 

de la mañana, Madona, 

de la mañana. 
Las luces que la alumbran son rayos de oro fino,. 

son rayos de oro fino, Madona, 

son rayos de oro fino. 
Veo que la estrella me mira. ¿Qué me querrá dec¡r> 

íqué me querrá decir, Madona, 

qu6 me querrá decir? 
Creí que me miraba, no me mira á mi, 

no me mira á mi, Madona, 

no me mira á mi. 
Fijada está ya la suerte de mi destino, 

de mi destino, Madona, 

de mi destino. 
Los amores de la estrella no son para mi, 

no son para mi, Madona, 

no son para mi. 
Mandadme enterrar, Madona, cuando sea noche,. 

cuando sea noche, Madona, 

cuando sea noche. 

Y haced que mi ataúd sea de plata bruñida, 

de plata bruñida, Madona, 
de plata bruñida, 
para que la estrella pueda resplandecer en ella, 
resplandecer en ella, Madona, 
resplandecer en ella. 

Y asi verá la estrella, ¡pobre de mi! 

¡pobre de mi, Madona! 
que terminó el amor. 
j(Movimiento de satisfacción entre los almogávares y aplausos.)* 
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LISARDO. 



Es triste, bien lo veis. Es la historia de una po- 
bre doncella enamorada, mariposa de amor, que 
acabó al fin por morir de muerte de amores entre 
la ardiente llama. 



RIUSECH . 



Es la historia de todas las muchachas que con su 
fantasía y sus sueños buscan por los astros lo que 
tío encuentran en la tierra. 



ULLRICH. 



Es muy dulce canción, aunque muy triste... y 
habla á los sentimientos del alma. Me place la po- 
bre enamorada de la estrella. 



RIUSECH. 



Di, Lisardo. cNo podrias recitarnos ahora una 
trova de amores, una leyenda?... 



ALMOGÁVARES. 

Una de guerra, si. 

LISARDO. 



¿Queréis que os cuente vuestra misma historia, 
cuando, acaudillados por nuestro rey D. Pedro, 
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fuisteis á libertar á Sicilia?. . . Día llegará en que esto 
-que todos hemos visto, sea una leyenda que hable 
Á los corazones y á los sentimientos del pueblo. 

ULLRICH . 

Cuéntala, si, Lisardo, que tü sabes contar como 
* íiadie en el mundo. 

LISARDO. 

Oid, pues. Empiezo. 

EL ROMANCE 

DE LA CONQUISTA DE SICILIA 

RECITADO POR LISARDO 



I.^ 



Orilla de la mar, sola, cautiva y derramando lá- 
grimas de hiél, más amargas que las olas que á sus 
plantas se estrellan, la malhadada Sicilia, prisio- 
nera del francés, exhalaba asi sus lamentos que los 
aires se llevaban: 

— Soy la pobre abandonada, la hija de Israel. 
Decidme, olaf^ murmurantes, ^cuándo llegará el día 
en que me traigáis al Moisés que cnvia Dios á los 
hijos de Jcrusalén para libertarles de su cruel Fa- 
raón? Es aquel á quien llaman Carlos, rey sin cora- 
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zón y sin merced; es aquel á quien llaman Carlos 
el que me retiene prisionera. 

Es él, es él. Sin merced le apellidan todos, sía 
merced. 



2.° 



¡Infortunada Sicilia, cómo te viste y cómo te ves 
hoy, con tus hijos entre duelos y penas, abandona- 
dos de Dios! 

Pero, ya presentan al rey D. Pedro el guante del 
doncel, y ya las campanas de Sicilia tocan á víspe- 
ras y á somatén. Ya llega su libertador cpn su ar- 
mada de galeras; y todo es fiesta y regocijo en la 
ciudad de Palermo, que alfombra sus calles con 
verde junco y olorosas hierbas, y tapiza sus paredes 
con paños de oro y de plata. Ya le esperan orilla la 
mar los ciudadanos y los caballeros, mientras que 
las más galantes damas y las más preciadas donce- 
llas van gritando á coro por todas partes: 

— Bien venido sea el señor rey. ¡Es él, es él, el 
gran rey, el rey D. Pedro, el gran rey! 



Llegan con él, formando su guardia, gentes á 
quienes apellidan almogávares, que viven sólo de 
combates y jamás durmieron bajo techado. En in- 
vierno y en verano llevan sólo una túnica, un zu- 
rrón al hombro para sus- manjares, una red para 
sus cabellos, antiparas en sus piernas y abarcas en 
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SUS píes, cada uno con dos dardos y una azcona, y 
un puñal al cinto. No les hay más atrevidos n¡ más 
salerosos. Por los siglos de los siglos ha de recor- 
dar el francés la jornada de Mesina en que fue bati- 
do por el almogávar. Las muchachas de Sicilia 
Tan clamando por doquiera: 

— Son ellos, son ellos, los herederos de la victo- 
ria, los herederos. 

{Algazara, aprobación y aplausos por parte de los almogáva- 
res que rodean á Lisardo, aplaudiéndole y celebrándole. En 
este momento Rayo de Luna, febril é impaciente, abando- 
na el sitio en que estaba sentada, avanza, atraviesa por 
entre los grupos y aparece en medio de todos con las fac- 
ciones animadas y los cabellos en desorden, tomando el 
hacha de guerra ó la azcona de un almogávar y blandiéndo- 
la por los aires.) 

RAYO DE LUNA. 

Y ahora yo. También sé cantos de guerra. Sé 
muchos... los sé todos; pero hoy para vosotros no 
hay más que uno que complaceros pueda, y éste 
os voy á cantar, muchachos. Oídle. 

(Se adelanta en medio de un rapto, como la Sibila antigua, 
soberbia de animación y entusiasmo, blandiendo su destral. 
Llombard, que llegó poco antes, asiste á esta escena.) 

EL CANTO DE LOS ALMOGÁVARES 

POR RAYO DE LUNA. 

El almogávar debe vivir sólo para la vida -del 
combate, sin más placeres ni goces que sed, pcli- 
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gro y hambre. Sus únicos amores han de ser he- 
rir, matar, luchar; su tálamo de bodas, las ciudades 
en llamas; su única comida, fieras; su sola bebida,, 
sangre. 

ALMOGÁVARES {en COTo) . 

¡Adelante! ¡Adelante! ¡Despiértate, hierro! 

RAYO DE LUNA. 

Hoy es el gran día del collado de Panissars. Si 
vuelven los franceses, no pasarán de aqui. Nadie 
pudo contarlos el dia que llegaron, pero sí que po- 
drán contarlos el dia que se vayan. Almogávares, 
sonó ya la hora. ¡Adelante, cuchillo en mano! 

ALMOGÁVARES. 

¡Hierro, despierta! ¡Hiramos! ¡Hiramos! 

RAYO DE LUNA. 

"Cuando lleguen los franceses alzando su orifla- 
ma, su oriflama rasgado en trozos se lo llevarán 
los vientos. Nos esperan sus tiendas. Vamos allí á 
hacer carne. Hará polvo de sus huesos la diente de 
nuestra destral, y los cuervos comerán la carne de 
los muertos. 
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ALMOGÁVARES. 

¡Hiromos! ¡Hiramos! ¡A carne! ¡A carne! 

RAYO DE LUNA. 

Ni para semilla siquiera ha de quedar uno sola 
de ellos, ni rey, ni infante, ni principes, ni obis- 
pos, ni Legado. Ea, pues, ¡hierro, despiértate! El 
sol alumbrará las rocas goteando sangre. Hoy es el 
grap día del collado de Panissars. 

ALMOGÁVARES. 

¡Adelante! ¡Adelante! ¡Despiértate, hierro! ¡Hira- 
mos! ¡Hiramos! ¡A carne! ¡A carne! 

(Verdadero estruendo de entusiasmo entre los almogávares 
que se agitan y mueven en todos sentidos, Blandiendo sus 
azconas, sus cuchillos y sus hachas y gritando: ¡Aur! ¡Aur! 
¡Firam! ¡Firam! mientras qué los sirvientes hacen rodar sus 
teas á brazo tendido, describiendo círculos de fuego por los 
aires. 

. En el momento de más calor y entusiasmo entra en esce- 
na RoGER DE Lauria, quc se cruza de brazos, contempla la 
escena, y espera un momento propicio para dominar el tu- 
multo con su voz de trueno*, llamando á Llombard.) 

ESCENA V 

Dichos.— RCGER DE LAURIA 

R0GI:R de LAURIA 

{Imperiosamente y dominando con su voz el tumulto.) 
¡Adalid! 
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LLOMBARD 

{Que se adelanta sorprendido y azorado, acercándose 
con gran respeto.) 

¿Almirante? 

ROGER DE LAURIA. 

lEa! ¡La retreta! 

(Al oir la voz del almirante y al verle, ha cesado el tumulto 
como por cncñtito y todo recobra la calma y el sosiego. 

A una señal del adalid se adelantan algunos almogávares ' 
con trompetas y cuernos marinos; entre gran aparato, y sue- 
nan la retreta . 

Todos se van retirando. Los almogávares vuelven á su 
campo, donde se tienden como para dormir bajo los árboles 
unos, y otrps junto á la hoguera. 

El centinela da el grito de alerta ¡Aur! ¡Aur! que á lo lejos 
repiten otros centinelas. 

Rayo de Luna y Lisardo se dirigen á la huesa, junto á 
la cual se sientan conversando en voz baja, pero atentas á lo 
que ocurre entre el almirante y el adalid. 

RoGER DE Lauria y Llombard se quedan en el proscenio. 
Llombard, inmóvil, cuadrado, mudo y con gran respeto. 
RoGER paseándose por la escena con muestras de seria pre- 
ocupación. Sólo toma la palabra cuando ya todos se han re- 
tirado y se ha restablecido la calma.) 



ESCENA VI 

ROGER DE LAURIA, LLOiMBARD 

i(Los almogávares en el campamento del fondo, unos descan- 
sando, otros de pie, en grupos. Los centinelas vigilando. 
Rayo de Luna y Lisardo, al amparo de un árbol, sin que en 
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ellas repare el almirante. El lugar de la escena queda ilumi- 
nado por dos ó tres hachones que los almogávares dejaron 
fijos en tierra al retirarse.) 

ROGER (deteniéndose de pronto), 
¡Adalid! 

LLOMBARD. 



^Almirante? 



ROGER . 



¿Diste ya la orden? 

LLOMBARD (sumíso y cou Tecelo). 
No la di todavía, señor. 

ROGER {con aspereza), 
iQut aguardas, pues? 

LLOMBARD. 

Antes de hacerlo, señor, deseaba hablaros. 
ROGER {conteniéndose^ y mirándole fijamente). 

Habla. 

II 
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LLOMBARD. 

Señor, la gente no me seguirá. No me creen. Me 
es imposible convencerles, imposible. Para ellos, 
riíatar franceses es ir á la gloria. Lo aprendieron á 
hacer allá, en Sicilia, y aquí lo harán también. Di- 
goos de veras, monseñor almirante, que no tengo 
poder, no lo tengo, para contenerles. Si los france- 
ses, según se dice, llegan al apuntar el día, como 
el Legado Cardenal, que los acompaña, no encuen- 
tre con sus rezos y preces la manera de hacerles 
pasar por los aires, lo que es por tierra, monseñor, 
por tierra no pasarán. 

ROGER {con imperio y entereza). 
¡Llombard! 

LLOMBARD. 

Daré la orden, la daré, señor, y Dios sabe si me 
pesa... por ser orden del rey, y vuestra también, 
pero... yo quisiera decir... (Dándose un golpe en el 
pecho,) Lo siento aquí... Quisiera decir...? 

ROGER. 

cQué más quieres decir?... 

LLOMBARD. 

No me atrevo, y sin embargo, lo tengo aquí. 
(Señala su corazón. Roger de Lauria hace un ade- 



.^T- - 



LOS PIRINEOS 163 



man de impaciencia^ y entonces el adalid se apresu- 
ra á decir.) Daré la orden, y os juro que, como yo 
viva, se cumplirá... pero dejádmelo decir, monse- 
ñor; si les dejamos paso libre, no tenemos vergüenza. 



¡Llombard! 



Me perdí. 



ROGER {airado). 



LLOMüARD {aparte). 



(Momentos de silencio. Llombard, sometido y con la cabeza 
baja. RoGER dominándole con su mirada. Rayo de Luna, de- 
trás del árbol, siguiendo la conversación con mayor interés 
á cada momento.) 

ROGER {dominándose^ después de un rato de silencio)^ 

Adalid, da la orden en seguida, y haz que se 
cumpla. ¡Guay de quien falte á lo que manda el reyl 
Se os destinó á este sitio precisamente para prote- 
ger la retirada de la hueste francesa, que debe pasar 
segura, respetada y libre, como no fuese, según ya 
te dije, que vinieran á dar contraorden los tres to- 
ques del cuerno marino sonando en aquellos ce- 
rros... Si esto fuese... entonces... entonces haced 
lo que queráis, sois libres. 

(Se observa algún movimiento entre los centinelas y almogá- 
vares, quienes detienen á un caballero que llega y pide se le 
abra paso para hablar al almirante. Éste y Llombard se 
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vuelven al oir ruido, y Roger de^Lauria, comprendiendo lo 
que es, dice al adalid:) 

Es él, el caballero por quien vine. Manda que le 
abran paso. Trae salvoconducto. 

(Rayo de Luna, que oyó perfectamente lo que de la señal djio 
Roger, habla en secreto con Lisardo, que se va como si 
fuera á cumplir una orden. Llombard, que se adelantó 
para obedecer la que le dio Roger, vuelve al proscenio 
acompañando al conde de Foix, y se retira en seguida al 
campo de los almogávares.) 



ESCENA VII 

ROGER DE LAURIA y el CONDE DE FOIX en el prosce- 
nio. — RAYO DE LUNA, detrás del árbol, de manera que 

PUEDA oír la conversación DE LOS CITADOS PERSONAJES, SIN 
SER VISTA DE ELLOS. La ESCENA SIGUE ILUMINADA POR LAS TEAS 
QUE LOS ALMOGÁVARES DEJARON AL RETIRARSE. 

EL CONDE DE FOIX. 

Guarde Dios al almirante Roger de Laurla. 

ROGER DE LAURIA. 

Y á vos también, conde de FoIx. 

RAYO DE LUNA. 

{Conmoviéndose al oír el nombre del conde, se fija 
en él, se dispone á seguir atentamente la conversa- 
ción, y dice aparte:) 



¡Aquí el conde de Foíx! 
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ROGER. 



Recibí el mensaje, y honrándole como debia, 
mandé daros seguro, y aquí me tenéis, acudiendo 
á vuestra cita. 



EL CdNDE. 



Gracias os sean dadas, almirante, que aquí yo 
espero que podamos entendernos. 

ROGER, 

Pudiera ser. 

EL CONDE. 

Vine por mandato del rey de Francia á enten- 
derme con vos. 

ROGER. 

Bien venidos sean el mensaje y el mensajero. 
Decid. Estoy atento. 

EL CONDE. 

Ya sabéis que tenemos al rey de Francia grave- 
mente enfermo, casi moribundo. Dios quiera que 
podamos conducirlo en su litera hasta llegar á 
puerto. Y como su deseo era salir de Cataluña con 
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toda SU gente, el príncipe su hijo ha solicitado del 
rey D. Pedro que no le impidiera el paso. 



ROGER . 



En buen hora sea. 



EL CONDE. 



Y el rey D. Pedro consintió, pero le dijo que 
responderle podía de sus caballeros, pero no cier- 
tamente de los almogávares y sirvientes, gente in- 
domada y fiera. Y como esas gentes no tienen más 
autoridad ni obedecen otra que la vuestra, por esto 
vine á pediros, almirante, paso libre para el rey, 
para el principe su hijo, para el Cardenal Legado 
y para la hueste toda. 



ROGER, 



Pues asi lo ordenó el rey, tenéis libre el paso. Yo 
no lo hubiese otorgado; él es quien lo concede, y 
él sabe lo que hace. 



EL CONDE. 



Gracias á vos, almirante, por esta concesión... Y 
más aún tendría que deciros si no os viera tan ás- 
pero y esquivo. 
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ROGER, 



No es cierto, salvo vuestro honor, monseñor con- 
de, que yo sea áspero y esquivo, sobre todo con 
vos. Estoy oyendo. 

EL CONDE. 

El rey de Francia quisiera tener treguas por 
mar durante algún tiempo, y en su nombre os las 
pido. 

ROGER . 

No puede ser. 

EL CONDE. 

¡Cómo no! Quisierais negaros al deseo... 

ROGER. 

Claro es que me niego. 

EL CONDE. 

Meditadlo bien, Roger. Bien claro se vio ahora 
el poder de la Francia y de la Iglesia. 

ROGER. 

Bien lo vi. Por la mar escuadras en derrota y 
por tierra ejércitos en fuga. 
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EL CONDE. 

¡Roger! 

ROGER. 



Ya os lo dije, señor conde. No quiero tener pac- 
tos ni treguas con los franceses; no los tendré ja- 
más, mientras viva; que si el rey de Aragón quiere 
tratos con ellos, yo no. 

EL CONDE. 

Duéleme que deis semejante respuesta al rey de 
Francia. 

ROGER. 

Esta doy. 

EL CONDE. 

Cuidad que no podáis arrepentiros algún día. Si 
un tiempo tuvisteis suerte y buena estrella en la 
mar, no ocurrirá siempre. El rey de Francia puede 
armar trescientas galeras en menos de un año, lo 
cual bien sabéis que no puede hacer el rey D. Pe- 
dro; y si esto sucede, almirante, ya veremos enton- 
ces, ya veremos lo que de vuestra fortaleza ha de 
quedar. 

ROGER. 

No quiero treguas con el rey de Francia, ya os 
lo dije. Y en cuanto á que tuve un dia buena estre- 
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lia en la mar, yo se la agradezco á Dios que me la 
otorgó... y así me la conserve. Ni me importa nada 
•tampoco lo que me dijisteis de que el rey de P" ran- 
cia puede montar trescientas galeras en menos de 
un año. No tengo duda de que puede armar este 
número, y más aún; pero yo, en honor de mi señor 
D. Pedro, rey de Aragón y de Sicilia, ciento ar- 
maré no más, y tengo con ellas de sobra para com- 
batir las trescientas ó las diez mil, si quiere, del 
rey de Francia. Os juro por mi honor y fe, señor 
conde, que no ha de haber galera ni bajel que se 
arriesgue por la mar, como no lleve salvoconducto 
de mi señor el rey... ¡Qué digo! No sólo las galeras 
y los leños, ni nn pez siquiera se atreverá á cruzar 
la mar como no lleve en su cola el escudo de Ara- 
gón {Cambiando rápidamente de idea,) Y ahora ya, 
todo queda dicho entre nosotros. Venid conmigo, 
señor conde: os pondré en camino para que podáis 
regresar á vuestro campamento con seguridad y 
presteza. (Se van). 

ESCENA VIII 
RAYO DE LUNA aparece, y los ve marchar fija en ellos 

su MIRADA. 
RAYO DE LUNA. 

cY ese hombre es un Foix?... ¿Y es de la raza de 
aquellos que conocí... {Dirigiéndose á los cerros ve- 
cinos), y vosotros conmigo, oh Pirineos? 
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ESCENA IX 
RAYO DE LUNA, LIS ARDO, que llega apresuradamente. 

LISARDO. 

Ya están aquí. ¡Ya llegan! 

RAYO DE LUNA. 

¿Que estás diciendo?... 

LISARDO. 

Digo que vienen. Les vi. Ya llegan. Van perdi- 
dos y rotos. En torno de la litera donde va enfer- 
mo, muerto según dicen, el rey de F'rancia, va el 
cuerpo de los ricos hombres y de los nobles con el 
principe y el Cardenal Legado, intentando desple- 
gar al aire su lacio y abatido oriflama. Lo que ha- 
cia aquí viene no es un ejército, sino un entierro. 
El rey D. Pedro con sus caballeros y su hueste va 
siguiéndoles fuera de camino para protegerles, pero 
lucha en vano para contener á los suyos. Todos 
se arremolinan en torno de su caballo, y todos le 
atizan gritándole: — «¡Señor, son nuestros! ¡Ver- 
güenza, vergüenza si rio damos en ellos!» 

RAYO DE LUNA. 

Si, Dios lo quiere. Vé pues, muchacha, vuela, 
toma el cuerno marino y haz la seña que te dije. 
¡Aprisa! ¡Aprisa! 



LOS PIRINEOS IVI 



LISARDO . 

Hay que pensar si el rey... 

RAYO DE LUNA. 



Yo adivino el pensamiento del rey. El toque de 
alarma es lo que él quiere. Vosotros no lo entendéis. 

LISARDO. 

Pero entonces... 

RAYO DE LUNA. 

Vé, vuela. Ya debieras estar de vuelta. ¡La señal 
¡La seña en seguida!... ¡Dios nos ampara! 

(LisARDO sale corriendo. Rayo de Luna se acerca al campo de 
los almogávares, y llama á Llombard, que está recostado 
junto aun árbol.) 

ESCENA X 

RAYO DE LUNA, LLOMBARD.— Almogávares. 

RAYO DE LU.-^A. 

¡Llombard! 

LLOMB\RD {despertando sobresaltado). 
¿Qué ocurre) 
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RAYO DE -LUNA. 

Ya llegan los franceses. 

LLOMBARD. 

¿Qué dices? 

RAYO DE LUNA. 

Que ya están aquí. 



LLOMBARD . 



¡Malditos sean! 

RAYO DE LUNA. 

Despierta á tu gente. 

LLOMBARD. 

¿Para qué?... ¡Que duerman! 

RAYO DE LUNA. 

¿Vais á dejarles paso? 

LLOMBARD . 

¿Cómo no, si asi lo mandan? 
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RAYO DE LUNA. 

No puede ser, adalid. 



LLOMBARD . 

Ciertamente que no debiera ser, pero ccómo im- 
pedirlo?... ¡Si al menos sonara la seña!... 

(Suena á lo lejos un toque de cuerno marino. Llombard se es- 
tremecie al oirlo y escucha con gran atención.) 

¿La señal? ¡Dios mío! Es la señal, no hay duda. 

(Suenan los otros dos toques, y entonces Llombard, con ver- 
dadera explosión de entusiasmo, llama á su gente, que se des- 
pierta con sobresalto, rodeándole unos y corriendo otros por 
la escena para recoger sus armas y dar la voz de alarma.) 

íLa señal! ¡La señal! ¡Bendita sea! ¡Arriba todo 
el mundo! ¡Arriba, vive Dios! ¡Son los franceses!... 
¡Ya están aquí!... ¡Despierta, hierro! ¡Y á ellos, á 
ellos en nombre de Dios, que ya son nuestros! 

(Salen todos de la escena en pos del adalid, blandiendo sus 
azconas y sus teas encendidas, á los gritos de ¡Aiír! ¡Aur! 
¡Despertaj ferro! y entonando el himno de los almogávares.) 



LOS almogávares. 

¡Despiórtate, hierro! ¡Adelante! ¡Caigamos sobre 
el campo enemigo, raudos como el rayo! ¡Adelante, 
almogávares! Vamos allí á hacer carne. Las fieras 
tienen hambre. 
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Con sólo vernos llegar, se incendian los pueblos. 
Con sólo vernos pasar, los cuervos se preparan. No 
hay placeres como el saqueo y la guerra. ¡Adelan- 
te, almogávares! ¡Que avisen á los sepultureros! 

La voz del somatén nos llama á la guerra. Sa- 
bremos resistir lluvias, fatigas, hambre, calor y 
fríe, y si el sueño nos vence, tendremos por lecho 
la tierra, y si el hambre nos rinde, comeremos carne 
cruda. 

¡Hierro, despiértate! ¡Caigamos sobre el campo 
enemigo rápidos como el rayo! ¡Adelante, almogá- 
vares! Vamos allí á hacer carne. Las fieras tienen 
hambre. 



ESCENA XI 
RAYO DE LUNA 

{Sigue iras de ellos hasta que salen de la escena^ 
gritándoles:) 

¡A ellos! ¡A ellos en nombre de Dios! 

(Baja al proscenio y fijando su vista en el suelo, inclinándose^ 
como si quisiera evocar los espíritus que hay en las entra- 
ñas de los Pirineos, dice:) 

Alma excelsa de los Pirineos, ya que vives, le- 
vántate, sube, y encárnate en ellos. Son la patria. 
{Señalando á los almogávares.) 
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ESCENA XII 
RAYO DE LUNA.— EL CONDE DE FOIX 

(El Conde llega del monte y por distinto camino del que si- 
guió al irse en compañía del almirante. Va como buscando 
su camino perdido, y baja al proscenio atraído por el res- 
plandor de las teas, conociendo entonces que se encuentra 
en el mismo sitio que antes.) 

EL CONDE. 

Perdi mi camino, y hasta me parece que vuelvo 
al sitio en que antes estuve... Paréceme también 
que oigo rumores de guerra, gritos de muerte y 
ruidos de batalla... ¿Seria que los franceses hubie- 
sen alzado el campo sin esperarme?... No lo quiera 
Dios... (Reparando en Rayo de luna á la luz de las 
teas,) Veo allí una mujer... {Acercá7tdose á ella.) 
Buena mujer, decidme... 

(Rayo de Luna se vuelve, lo conoce y ñja en él su escrutadora 
mirada.) 

RAYO DE LUNA. 

¡Ah! Tú eres el conde, el conde de Foix 

EL CONDE. 

íMe conocisteis?... ¿Quién eres tú? 
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RAYO DE LUNA. 

cQuíén soy?... La juglaresa. ¿Oíste hablar algu- 
na vez de una gitana que cuando había patria, y 
cuando había en ella condes de Foix... 

EL CONDE (adivinando), 
¿Rayo de Luna? 

RAYO DE LUNA. 

Pláceme que en los recuerdos de aquella casa se 
guarde viva aún la memoria de la pobre gitana ju- 
glaresa, que unida siempre á la casa de Foix, fué 
siempre adicta á sus condes. 

EL CONDE. 

El nombre de Rayo de Luna fué siempre querido 
en mi familia, y me place hallarte. 

RAYO DE LUNA. 

Sí, soy Rayo de Luna... soy la misma... Tú sí 
que no eres tú. 

EL CONDE. 

¿Qué es lo que decir quieres, mujer? 
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RAYO DE LUNA. 

Quiero decir que tú... no eres un Foix. 



EL CONDE. 



Soy el conde Roger Bernardo, tercero de este 
nombre. 



RAYO DE LUNA. 



Asi podrá ser para los demás, y asi será sin duda; 
pero no para mi. Tú no eres tú... No eres Foix. 
Si lo fueses, no serias francés. 



EL CONDE. 



¿Te has vuelto leca? 



RAYO DE LUNA 

(Irgiiiéndose con gran animación y dirigiéndose 
á los montes). 

Cerros del Pirineo, decidle vosotros, vosotros 
que lo sabéis, quiénes eran los de la casa de Foix... 
(Al conde). No, tú no eres de su raza. Si tú eres 
un Foix, aquellos... aquellos no lo fueron. ¿Sabes 
quién es un Foix?... El rey, el rey D. Pedro. Este 
es un verdadero Foix, que os venga á todos. 
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EL CONDE (con /ra). 

Si no fueses tú quien eres; sí no fueses la jugla- 
resa aquella que acompañó á mis padres en sus 
penas y en sus duelos, te Juro que castigara tu osa- 
dia..; A un hombre de mi ley se le habla con más 
respeto. El rey á quien te refieres, no es rey. 

RAYO DE LUNA. 

El rey D. Pedro es el rey de Aragón. 

EL CONDE. 

Ya el santo Apóstol, que es quien ata y desata, 
dio su reino á otro. 

RAYO DE LUNA. 

¡Poco le ha costado, que á tal precio lo da! 
¿Quién es el santo Apóstol para dar tierras que no 
son suyas, tierras que aquellos hombres de paraje, 
gloriosos antecesores del rey D. Pedro, ganaron 
palmo á palmo y las mantuvieron y ensancharon á 
costa de su sangre y de su vida?... El rey D. Pedro 
apela del juicio de los clérigos al juicio de Dios, y 
Dios no está con los clérigos, sino con el rey. 

EL CONDE. 

<Cuál es, oh mujer, el Ser incógnito que en ti 
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influye para hacer que digas semejantes palab.as 
y tales blasfemias profieras? 



KAYO DE LUNA. 



El Ser de la justicia y de la patria, el Ser que 
vive en mi, y antes vivia en las cortes y castillos, 
cuando eran centros de prez y de cortesía, de gala 
y deporte; cuando el honor, la justicia y el derecho 
se albergaban en ellos como huéspedes y amigos, 
y cuando en ellos, por fin, no eran aún conocidos 
los falsarios y los renegados. 



El. CONDE 

¡Esta mujer está loca! 

RAYO DE LUiNA 

Mi locura consiste en recordar los tiempos de mi 
juventud, aquellos tiempos en que la patria, muerta 
hoy, era escuela de honor y de justicia, espejo de 
toda rectitud y de toda nobleza. Virtudes, honores, 
prez, cortesía, derecho, justicia, todo fué atrope- 
llado por la corte de Roma; y la cruzada que se 
llamó santa, siendo cruzada de infierno, acabó con 
aquella infeliz, pobre Provenza, que no tenía más 
crimen que el de ser oráculo de glorias y templo 
de virtudes. Renegaron de ella, la escarnecieron, 
cubriéronla de lodo, de infamias y de oprobio, 
pero no sabían sus verdugos miserables que entre 
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fango y lodo es donde mejor crece la divina semi- 
lla, y que ha de llegar un día... yo sé que vendrá... 
día de gracia, reparador de injusticias y de entuer- 
tos, en el que los pensadores á quienes hoy, se con- 
dena, y los trovadores, á quienes se maltrata, se al- 
zarán, rodeados de luz y de gloria, ante los abiertos 
ojos de futuras generaciones, como videntes profe- 
tas del porvenir, precursores de otras razas y otros 
siglos, iluminados por la luz de las alturas y ungi- 
dos con el óleo santo de la ciencia. 

EL CONDE. 

¡Está loca! ¡Esa mujer es loca... loca! 

RAYO DE LUNA. 

¡Vé, pues! Allí te esperan los tuyos... {Señalando 
al sitio donde se da la batalla,) Allí está tu camino. 
¡Corre! ¡Vuela!... ¿No oyes, di, no oyes clamores 
de guerra y gritos de muerte que hasta aquí traen 
los aires?... Allí se están batiendo los tuyos y los 
nuestros. 

EL CONDE. 

¡Oh, Dios! 

RAYO DE LUNA. 

Se están batiendo, si. Corre á ayudarlos. Ayuda 
á los que llamas tuyos. Si tus abuelos se alzaran 
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hoy de sus sepulcros, no les hallarías ciertamente 
en el campo de los tuyos. 

(Rumores y gritos de victoria á lo lejos.) 

EL CONDE. 

Voces son de victoria. 

RAYO DE LUNA. 

Voces de almogávares son. 

EL CONDE. 

¡Dios mío!... {Y los franceses? 

RAYO DE LUNA. 

La huesa te dará cuenta de ellos. 

EL CONDE. 

No puede ser... No puede ser... Vuelo á unirme 
con ellos. 

(Se va apresuradamente por el sitio que le señaló Rayo de 
Luna. Siguen oyéndose á lo lejos clamores y ruidos de ba- 
talla.) 

RAYO DE LUNA. 

¡Vé,- hijo espúreo de la casa de Foix! Vete á jun- 
tar cqji los que contigo reniegan de la patria. 

(Desde los comienzos de esta escena empezó á clarear, y ya la 
luz del día hace palidecer la de las teas.) 
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ESCENA XIII 

RAYO DE LUNA, LISARDO 

(Este baja apresuradamente de la sierra y se acerca á Rayo de 
Luna con gran animación, á tiempo que ésta, al verle llegar, 
se dirige á él ansiosa de noticias. 

RAYO DE LUNA. 

<Qué traes? 

LISARDO. 

La victoria. 

RAYO DE LUNA. 

¡Bendito sea el Señor de tierra y .cielos! 

LISARDO. 

cOis SUS gritos?... Vuelven ya victoriosos y ya el 
sol espléndido nace con el día, luminar de sus ges- 
tas y de su gloria. 

RAYO DE LUNA. 

¿Y cómo, cómo fué?... Cuenta. 

LISARDO. 

No bien sonó el primer toque del cuerno marino, 
repercutiendo por cuencas y por sierras, el Pirineo 
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todo, se estremeció' de repente como si fuese un 
cuerpo humano, como hubiera podido conmoverse 
y animarse á tener un alma... 

RAYO DE LUNA. 

fa se ve que la tiene,.. El alma de los Pirineos. 

LISARDO. 

También la hueste se conmovió, estremeciéndose 
como si fuese un cuerpo que hubiese recibido de 
pronto una herida. Todos cuantos se agrupaban 
en torno del rey D. Pedro, gritáronle entonces con 
gran ansiedad de regocijo: — «Señor, el cuerno ma- 
rino es la señal de Dios. ¡Demos en ellos!» Pero el 
rey, fiel á su palabra, procuraba contenerles, conte- 
niéndose él á duras penas. De repente el almirante 
Roger, que sentía hervir su sangre, gritó: «Ver- 
güenza!» y poniéndose á la cabeza de la gente que 
trajo de las galeras, se arrojó con desesperada ca- 
rrera sobre los franceses, destrozando cuanto halla- 
ba al paso, asi como un torrente impetuoso arrastra 
y destruye lo que encuentra en su camino. 

Ya entonces el mismo rey D. Pedro, no pudien- 
do resistir más, hizo desplegar al aire su señera, y 
al gritar: «¡Aragón! ¡Aragón!», barones y condes, 
caballeros y sirvientes, todos á una, cayeron en 
oleada tempestuosa sobre el enemigo, hiriendo,- 
matando y destruyendo, según bien les parecía, de 
tal modo que el camino todo se halla sembrado de 
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armas y ropas, de muertos y de heridos, de caba- 
llos y bagajes. No es una batalla, es una matanza. 

RAYO DE LUNA. 

Dios me oyó. Ya puedo morir. Ya dejo libres los 
Pirineos y salvada la patria. 

(Gritos cercanos de victoria y rumores de grandes multitudes 
que se acercan. Rayo de Luna sube á un cerro para verles 
llegar.) 

Ya llegan... Y con ellos también el rey D. Pedro. 

LiSARDO (con emoción), 
¡El rey! 

RAYO DE LUNA 

lEn un arranque de entusiasmo saludando 
desde lejos,) 

¡Salud, rey de Aragón, que llegas con la corona 
.de laurel en tu frente y ceñida al pecho la banda 
de todas las virtudes! ^ 

(Rayo de Luna baja del cerro, y atraviesa el teatro dirigién- 
dose á su huesa. Lisardo se retira hacia el proscenio, que- 
dándose al pie de un árbol.) 

I Las palabras del Dante á D. Pedro de Aragón: 

D'ogni valor porto cinta la corda. 
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ESCENA XIV 

La escena es invadida por gran tropel de gente, que la ocu- 
pan toda, coronando también las alturas. — Barones, caba- 
lleros, almogávares, sirvientes, hombres y mujeres del pue- 
blo tremolando señeras, estandartes, pendones, banderas, 
ramas de árboles. — Movimiento extraordinario y entusiasmo 
frenético. r— El rey D. Pedro III llamado el Grande cruza á 
caballo la escena, rodeado de todos sus barones y caballeros, 
entre los cuales el almirante Roger de Lauria y el senescal 
de Cataluña Ramón de Moncada. 



RAYO DE LUNA 

{Al ver pasa?' al rey en medio de sus barones y á los 
gritos repetidos de ¡Victoria! que lanza la multi- 
tud^ se deja caer en su huesa, donde desaparece, 
, diciendo:) 

Ya viví. Los Pirineos son libres. 

LISARDO 

{Cayendo de rodillas, con intimo sentimiento 
y expresión de dolor.) 

¡Es mi estrella!... Es mi estrella que pasa. 
¡Tengo ya fijada la suerte de mi destino, 
de mi destino, Madona, 
de mi destino! 
Los amores de la estrella- no son para mi, 
no son para mí, Madona, 
no son para mi . . 
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(La multitud entera, agitando sus estandartes y batí Jeras, si- 
gue al rey á los gritos repetidos de ¡Victoria! ¡Victoriaf 
¡Viva el rey de Aragón! mientras todos cantan el) 



CORO. 

Los Pirineos levantan sus picachos y sus sierras 
al rayo esplendoroso del sol de su historia, y los 
seres invisibles desde el fondo de la tierra elevan 
sus himnos que suben al cielo. 

Alzad las banderas como timbre de gloria, izad 
las señeras como sínibolo de honor, y oid cómo 
todos los ecos unidos gritan: ¡Victoria, victoria, 
victoria por el rey de Aragón ! 



FIN DE LA. trilogía «LOS PIRINEOS» 
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ITn tomo, VIII de la colección, 

Preeio: 7 pesetas y media. 

Precede á este libro un dictamen de la Real Academia de la His- 
toria elogiando con especial recomendación El monasterio de Piedra, 
que es historia y guía de aquel antiguo monumento y de aquellos 
encantadores sitios. 
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HISTORIA DE CATALUÑA 

Once tomoSj que forman del IX al XIX de la colección, 
Prrolo: lio pesetas. 

Esta Historia es muy popular en Cataluña, pudiendo aseguraise que 
en ella está el origen del movimiento histórico y literario de aquella 
región , habiendo sido fuente é inspiración para los modernos histo- 
riadores y poetas catalanes, Sí-gún se desprende de un interesante dic- 
tamen y juicio de la Real Academia de la Historia. 



[LAS CALLES DE BARCELONA EN 1865 

Tres tomo'i , XX , XXI y XXII de la colección, 

Preeio: 30 pesetns. 

Bebe considerarse esta obra como complemento de la Historia de 
Cataluña. Va precedida da una Noticia histórica de Barcelona. 



EN EL MINISTERIO DE ULTRAMAR 

Dos tomoSf XXIII y XXIV de la colección. 
Precio: lO pesetas. 

Es la historia de lo proyectado y realizado por el autor en la ter- 
cera época que fué ministro de Ultramar. 

El primer tomo abraza la época de su ministerio desde Octubre 
de 1886 á fin de Í887. El segundo tomo desde 1.° de Enero á 14 de 
Junio de 1888. 



MIS RECUERDOS DE ITALIA 

Un tomOj que es el XXV de la coleccióUt 
Precio: 7 pesetas y inedia. 

Refiere el autor su primer viaje á Italia en 1859 , cuando la guerra 
de la Independencia italiana, y habla de sus impresiones en los cam- 
pos de batalla de Magenta, Palestro y Solferino. En la segunda parte 
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refiere su expedición á Italia en 18*70 cuando formaba parte de la co- 
misión de diputados españoles que fué á ofrecer la corona de España 
al ^uque de Aosta, Amadeo I. 

Es obra de verdadero ínteres político, teniendo el carácter de Me- 
morias contemporáneas íntimas, un una época determinada. 



NOVELAS 

Dos tomos, XXVI y XXV 1 1 dn la colección. 

Precio: lO pcNclas. 

Contiene varias novelas publicadas por el autor en los años de 1850 
y 1851. cuando dominaba ía escuela romántica. 

TEAGEDIAS 

Dos tomos, XXVIII y XXIX de la colección. 
Precio: 19 pesetas. 

Jíueva edición de esta obra, añadiendo la titulada Los Pirineos, 
que no figura en las otras edición es; y así como on aquéllas se inserta 
el original catalán con la traducción en prosa castellana del mismo 
autor, en la presente se publican las traducciones hechas en verso 
castellano por poetas ilustres. 

El primer tomo contiene: La muerte de Aníbal, con las traduc- 
ciones en verso de D, Teodoro Llórente y. de D. Pedro Barrera 
Coriolano, con las de D. Francisco Pérez y Echevarría y D. Jerónimo 
Koselló: La sombra de César, con las de T>. Gaspar Niíñcz de Arce y 
doña Patrocinio de Biedma: La fiesta de Tibulo, c n la do D. Ven- 
tura Ruiz Aguilera: La muerte de Nerón, con las deD. Fi-an cisco Luis 
de Retes y de D. Enrique Sierra Valejizuela: Safo, con las del mismo 
autor y D. José María de Retes: La tragedia de Llioia, con las de dpii 
Abe^.ardo'E. Díaz y D. IVÍanuel de la Rcvilla: La última hora de Cris- 
tóbal Colón, con la D. Ángel R. Chaves. 

El segundo tomo contiene: Los esponsulcs de la muerta, con la tra- 
ducción en verso de D. Juan de Dios do la Rada Delgado: El guante 
del degollado, con la del propio autor, y Los Pirineos, con la del pro- 
pio autor asimi mo. Los Pirineos forman una trilogia precedida de un 
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prólogo que so titula Alma Máter. Los tres cuftdros son; El conde de 
Foix, Rayo de Luna y La jornada ce Panissara. 



POESÍAS CATALANAS 

Dos tomos j XXX y XXXI de la colección, 
Preolo: 19 pesoÍiif«. 

Es una nueva edición, la sexta de estas poesías, escrupulosamente 
corregida y aumentada con nuevas composiciimes inéditas, con el 
poema Lo romiblge de mon Anima (La romería de mi alma), con notas 
de carácter íntimo y autobiográfico, y con la traducción castellana de 
todas las poesías, unas en verso y otras en jjrosa, por distintos autores. 

FUERA DE COLECCIÓN 

í.as ruinas de Poblet, un tomo 4 pesetas. 

Poesias castellanas, un tomo 3 — 

Los Pirineos, trilogía en catalán, castellano é ita- 
liano (edición de lujo) 15 — 

Los Reyes Católicos, en publicación por El Pro- 
greso Editorial. 

Cristóbal Colón , un tomo encuadernado 5 — 

Al pie de la encina, un tomo encuadernado 5 — 

I^ñstolario. — Memorial de cosas que pasaron, d s 
tomos encuadernados 8 — 

Añoranzas, un tomo encuadernado. 

Los Pirineos (tercera edición '; 3 — 
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